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    Creado con Vellum

  


  
    BLURB

  


  “Subasté mi inocencia, me desperté embarazada y ahora estoy jugando a juegos de casita con la mafia. Un martes cualquiera, ¿verdad?”


  ¿Vendida al mejor postor? Sí.


  ¿Arrastrada por un peligroso zorro plateado? Sí.


  ¿Embarazo sorpresa con un toque de peligro? Oh, cariño, desde luego.


  Pensé que podría arreglar nuestros problemas renunciando a mi bien más preciado.


  En lugar de eso, aterricé en un mundo de problemas, con una diana en la espalda.


  Les presento a Valentino Barrone: el capo tatuado, una bandera roja andante y ahora... el padre de mi bebé.


  Dice que me está protegiendo, pero sus ojos gritan “mía” más fuerte que cualquier golpe de la mafia.


  Justo cuando creo que he entendido esto de ser una madre mafiosa, aparece el verdadero peligro.


  Ahora estoy haciendo equilibrios con náuseas matutinas, balas y un zorro plateado que es más adictivo que los cannoli.


  Cambio de rumbo en la trama: esta chica con curvas tiene ahora algo más que eso, y no va a echarse atrás.


  Bienvenidos a mi caos, donde mi creciente barriga podrá ser mi mejor defensa.
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    LIA

  


  El sonido de los martillos neumáticos haciendo agujeros en el asfalto y el hormigón no es lo bastante fuerte para tapar los silbidos de dos tipos con casco. Ha pasado casi una hora desde la pausa para comer y estos dos siguen bromeando.


  “¿No hay un andamio que deberíais estar arreglando o una tubería que hay que colocar?” Les pregunto negando con la cabeza.


  “Sé exactamente dónde quiero colocar mi tubería”, responde uno de los dos, agarrándose la entrepierna del pantalón y mirando hacia mí.


  Parpadeo mientras ninguno de los dos se da cuenta de lo que está a punto de ocurrir. Un manotazo en su nuca llega cuando mi jefe de equipo, Patrick “Pattie” Buchannon, se acerca por detrás.


  “¿Le hablas así a tu madre?”, pregunta Pattie. “Muestra un poco de respeto a la señorita Bonetti”.


  Los hombres se miran entre sí y luego vuelven los ojos hacia mí, con los ojos muy abiertos y dispuestos a ponerse de rodillas. Es evidente que no tienen ni idea de que soy su jefa de oficina, porque no me ven a menudo fuera de la claustrofóbica oficina de la obra. Por supuesto, los vaqueros ajustados que aprietan cada centímetro de mi cuerpo con un top aún más ajustado dejan poco a la imaginación.


  “Joder, Lia, no sabía que estuvieras tan dotada”. El más joven de los dos se lleva la mano a la boca, apretando los dientes, y agita la otra como si yo estuviera caliente al tacto.


  Se me escapa una leve risita y una sonrisa, dado el cumplido. “Chicos, volved al trabajo. Hablaba en serio cuando os pedí que asegurarais el andamiaje. Se soltaron unos cuantos tirantes, como os gusta hacer concursos de tirones por los trabajos más chapuceros del día. Hoy también tenemos que colocar la mayor parte de los raíles para la tubería de gas. Si hay más retrasos, mi padre incendiará...”.


  Me abstengo de decir más porque recuerdo que no todo el mundo tiene mi sentido del humor. Ya tenemos bastantes delitos que ocultar. Si ocurre algo misterioso en esta obra, no quiero que se sepa que mi familia está implicada en ninguna fechoría, bromeando o no.


  “A trabajar, chicos”. Pattie les anima dándoles suaves empujones para que vuelvan a la obra y dirigiendo una inclinación de cabeza hacia mí. Dejo a los hombres con su trabajo para volver a entrar en la sofocante oficina de la obra. El olor a hormigón roto y vapor nocivo que escapa de las alcantarillas subterráneas de Nueva York se mezcla con los seductores aromas de la carne asada de un carro halal.


  El guiño que me hace otro trabajador me dice que debería volver a llevar ropa de tallas grandes que oculte mi físico de 48-38-44. No ignoro el poder que ejercen mis curvas sobre los hombres y algunas mujeres. Ha habido veces en que los coches se han parado, han tocado el claxon y los ojos han seguido el vaivén de mis caderas en cualquier dirección que tomara. Sin embargo, la adoración se detiene ahí.


  La mayoría de los hombres se sienten intimidados por mi aspecto o mi reputación como directora de oficina de la empresa constructora Bonetti Brothers. Mi despacho es una roulotte de diez por catorce metros llena de archivadores, un cuarto de baño privado y un escritorio atiborrado de facturas. Hay proveedores a los que llamar, ventas que aprobar y contratistas que confirmar. Sin embargo, todo esto tiene que esperar cuando el sonido de tres violentos golpes contra la puerta capta mi atención.


  Saul Caputo tiene una energía que grita muerte y caos. Como jefe de la familia criminal Caputo, se presenta en la sede todos los viernes como un reloj suizo.


  “Buenas tardes, Lia”. Saul esboza una sonrisa dentuda que llega hasta sus hundidos ojos castaño oscuro. Los escasos mechones de pelo negro se alisan hacia atrás, aceitosos bajo las tenues luces amarillas, mientras da un paso pesado hacia el interior de la roulotte.


  Cuando se dispone a cerrar la puerta, mis palabras le detienen. “Déjala abierta. No estarás aquí mucho tiempo. Tengo esto para ti”.


  Sólo hay un cajón de escritorio cerrado. El cajón de la caja es para los empleados que quieren cobrar sus cheques y contiene un sobre especial que Saul ha venido a recoger. Es bastante grueso y nunca me molesto en mirar dentro para ver cuánto dinero le damos a este animal. Lo único que sé es que mi padre lo deja en el cajón de la caja todos los jueves por la noche para que Saul lo recoja todos los viernes por la tarde.


  “Sabes, Lia, soy un gran activo para ti y para tu familia. No tiene por qué ser así”, dice Saul.


  Hago como si me ocupara de las facturas esparcidas por mi escritorio. No quiero darle la oportunidad de hablar. Sin embargo, Saul Caputo es el tipo de hombre que toma lo que quiere.


  Es incansable y me dice: “Estos sobres no tienen por qué ser un acontecimiento semanal si estuvieras dispuesta a dedicarme algo de tu tiempo”.


  El hedor del humo del puro impregna el aire alrededor de mi nariz cuando se apoya en el escritorio para acercarse a mí. La mancha amarilla de sus dientes salta a la vista cuando su sucia lengua los recorre. Un tufillo a su colonia penetrante me golpea la cara y la suciedad bajo sus uñas me revuelve el estómago.


  Las palabras salen como un mecanismo de defensa. Tengo que sacar a este hombre de la oficina y alejarlo de mí. “Estamos muy ocupados, Sr. Caputo. Lo siento, pero...”.


  Me interrumpe, extendiendo un dedo carnoso bajo mi barbilla. Mi cuerpo reacciona de inmediato, retrocediendo bruscamente con las manos en alto, lo que provoca que él imite el mismo gesto.


  “Eh, cálmate, Lia. Solo intento invitarte a cenar. Salir conmigo, estar conmigo, hará que estas tardes de viernes sean superfluas”.


  Pongo los ojos en blanco. “En realidad, pagarte de una forma u otra no me parece un buen trato. Gracias por pensar en mí. Si no hay nada más, debo volver al trabajo”.


  La rabia del rechazo sale disparada de él como un incendio. Mira un momento por la oficina. Imagino que está buscando algo para golpearme o tirarme, pero entonces se vuelve y me mira. Veo que intenta decir algo, pero solo sale de él un gruñido de frustración antes de salir del despacho.


  Un suspiro de alivio llena el silencio de su ausencia y vuelvo al trabajo. La única forma de pasar el día es mantener la cabeza gacha, pegada a los documentos que necesitamos para dirigir nuestro negocio.


  Cuando llegan las 6, hay casi una docena de chicos haciendo cola ante mi mesa para recibir su paga semanal. Uno a uno, voy entregando los sobres. Cuando el último trabajador cobra su paga, me estiro, dispuesto a irme a casa. Sin embargo, un par de personas con cara de “mi niña” se acercan a la puerta. Mis padres.


  Milo y Edith Bonetti entran en la roulotte como si estuvieran tramando algo. El hecho de que aparezcan al final de la jornada laboral significa que están a punto de pedirme que haga algo que me impedirá disfrutar de mi tarde libre. Cuando cogen las sillas para sentarse delante del escritorio, se me eriza la piel de terror.


  Ni siquiera se me escapa que mi madre lleva consigo una bolsa de viaje. Mi bolsa. La que mi primo Frankie había comprado cuando le dije que iba a ser su compinche en el gimnasio. Eso fue hace más de tres años. Frankie va al gimnasio y yo nunca.


  En realidad, hay algo raro en mis padres, sentados frente a mí, y creo que tienen algo más en la cabeza que intentar ponerme en forma. El cambio en la mirada de mi madre hace que mi cuerpo se estremezca de anticipación. No me gusta la ansiedad que me invade el estómago.


  “Sea lo que sea, la respuesta es no”, les digo con una sonrisa, intentando aligerar el ambiente. La seriedad en el rostro de mi padre es más fuerte que esos martillos neumáticos golpeando a las seis de la mañana.


  “Me ha llamado Saul”. Milo Bonetti es todo un hombre, pero tiene una debilidad. Las mujeres de su vida le obligan a hacer cosas que normalmente no haría. Por eso estamos metidos en este lío. Los secretos entre él y mi madre son suficientes para mantener a gente como Saul Caputo en nuestros pagos en efectivo.


  Sacudo la cabeza, dispuesta a negar cualquier cosa que ese canalla tenga que decir sobre la forma en que lo traté. “Le di el sobre. ¿Qué más querías que hiciera? ¿Qué me lo follara en el escritorio?”


  “Ten cuidado al hablar así a tu padre”, dice mi madre Edith con decepción.


  “Lia, cariño, hay una forma de librarnos de Caputo”. La voz de papá es grave porque supongo que la respuesta es algo que me implica a mí.


  Hay cinco personas que saben por qué Saul Caputo viene todos los viernes a la roulotte del Centro Comunitario de San Bartolomeo. Una está muerta, otra es Saul y las otras tres están en esta roulotte mirándose al final de un día de trabajo.


  Siento la expectación, el peso de lo que están a punto de preguntarme. Así que seré yo quien lo diga por ellos. “Me rebajaría a ser stripper en un sótano del Bronx antes que hacer cualquier cosa para saldar mi deuda con Saul Caputo”.


  “Lia”. El suspiro de mi padre es tan pesado como para hundir un barco. “Eres preciosa. La mayoría de los hombres morirían por estar contigo, y con eso cuento”.


  “¿Qué?” Me invade la confusión.


  “Esta noche hay un evento, cariño”. Mi madre retoma la conversación donde la dejó papá. “Piensa que es un acto benéfico. El Sr. Caputo nos habló de ello. Podríamos conseguir una buena suma para devolvérsela”.


  “Estáis los dos aquí, así que escúpelo. ¿Qué quieres que haga?” pregunto impaciente.


  “Está en el Belvedere Plaza”, dice papá esperanzado, como si el extravagante emplazamiento hiciera más agradable su inminente petición.


  “Vale, ¿y?” Levanto una ceja para pedirles que digan las palabras en voz alta.


  Mamá habla en voz baja. “Es una subasta, Lia. Saul dice que si participas, puede pujar por ti. El ganador de la subasta podrá pasar el fin de semana contigo. El dinero recaudado con tu puja se destinaría a suavizar considerablemente nuestra deuda. Saul nos daría las imágenes que tiene y no tendríamos que pagarle cada semana. Podríamos volver a trabajar libremente”.


  “Y lo único que tengo que hacer es renunciar a mi tiempo”.


  Y mi virginidad.


  Las palabras resuenan tranquilamente en mi mente porque tengo la sensación de que por eso Saul está tan prendado de mí. La ciudad de Nueva York es un paraíso para los bellos y los oprimidos. El don de la familia Caputo puede elegir entre mujeres hermosas y voluptuosas que realmente quieren estar con él, pero me quiere a mí, una virgen de 22 años con unos muslos de infarto.


  Papá se pasa una mano por el pelo gris y calvo. “Habrá gente que valga mucho dinero. No hay duda de que cualquiera de ellos puede superar a Saul, pero tú tienes que estar ahí”.


  “Estás apostando fuerte por la idea de que alguien está dispuesto a enfrentarse a Saul Caputo. ¿No es el mismo que mató a alguien mientras estaba bajo custodia policial y se salió con la suya? Es intocable. ¿Crees que alguien querrá superar su oferta?”


  Papá agita las manos para que me detenga. “Son solo rumores. Todos conocemos el precio de dichos rumores, Lia. Los demás presentes esta noche verán tu valor y lo superarán”.


  “Cierto. Un gilipollas es tan bueno como el que más”. Sacudo la cabeza.


  Mamá resopla y suspira. “Escucha. Otra persona golpeará a Saul por ti. Si intentan algo que no te guste, podemos demandarles, denunciarles penalmente, etcétera. Que sepas que, para cualquier persona que te guste, hay controles y pruebas para todos los aspirantes”.


  “Genial, así al menos la persona que intercambie saliva conmigo estará limpia... si es que sobrevivo, joder”, respondo indignado.


  Mamá me suplica. “Ocuparía tu lugar si pudiera, Lia. La subasta es para vírgenes. Necesitamos ese dinero para quitarnos a Saul de encima. Si no lo haces, Lia, Saul se quedará con el negocio y tu padre irá a la cárcel. Es cuestión de unos días”.


  “Unos días y una parte de mí que nunca recuperaré. No puedo creer que me pidas que haga esto”. Se me retuerce el estómago ante la idea de que Saul se acerque a mí, y mucho menos de quedarme con él más de unos minutos.


  Un pensamiento mucho más escalofriante es el de mi padre luchando por su vida en la penitenciaría, mientras mamá debería estar aquí fuera intentando salvar el negocio familiar. Desliza la bolsa de lona hasta sus pies y la acerca al escritorio. Ésta es la respuesta a todas mis preguntas.


  Nuestra familia nunca se librará de Saul Caputo y si mi tiempo, mi virginidad, es el precio a pagar, ¿entonces qué? Hago lo que hace toda hija obediente. A lo largo de los siglos, las hijas han hecho mucho más por mucho menos. Hago lo que siempre he hecho. Sacrifico la visión de mi futuro por el bien de mi familia y tiro mi virginidad por la borda.


  Dentro de la bolsa de lona hay un par de tacones de aguja de mi diseñador favorito y un vestido ajustado que tengo escondido en el armario. La última vez que este vestido vio la luz del día, mi padre amenazó con matar a cualquiera que me viera con él puesto. Hay algunas cosas más para pasar el fin de semana, lo que me hace darme cuenta de que tengo que cambiar las cerraduras de mi piso. Al repasarlas, también me dicen que mi vida es tan predecible que mi madre sabe exactamente lo que necesito para pasar los próximos días.


  “Hay un coche esperándote, Lia”. Los ojos de papá recorren la roulotte, intentando desesperadamente centrarse en algo que no sea yo.


  Haría cualquier cosa por mi familia, pero tengo que estar segura. “Si lo hago y Saul hace la oferta ganadora...”.


  Un temblor de desesperación recorre mi cuerpo, esperando la respuesta.


  “Si Saul gana, solo querrá el tiempo por el que pujó. Nada más y nada menos”, dice Ma.


  Un fin de semana a solas con ese asqueroso vale toda una vida de libertad, para nuestro negocio y nuestra familia. Y lo que es más importante, evita que mi padre vaya a la cárcel. Las asas de cuero de la bolsa de viaje están tan heladas como la petición de mis padres. Les dirijo una mirada de desaprobación antes de salir del patio hacia el coche que me espera. En cuanto me deslizo en el asiento trasero, Saul Caputo se sienta con un brillo perverso en los ojos.


  “¿Por casualidad estás intentando secuestrarme? No pienso aceptar lo que sea. ¿Y la subasta?” le pregunto. Mis palabras salen rápidamente mientras mi adrenalina aumenta. El miedo me lleva a mirar todas las ventanillas y puertas, preguntándome cuánto tengo que patalear para salir de este coche.


  “Tranquila, querida Lia. Mantendré mis manos quietas hasta el momento exacto en que grites 'Sí, Saul'. Además, añadirte a la subasta hará mucho por mi reputación. Y aún más cuando supere a todos los que pujen por ti en la subasta. No te preocupes. Cuando veas el poder que ejerzo sobre estos idiotas, suplicarás ser mi mujer”.


  Hay una pizca de engaño en sus palabras, pero me guardo mi opinión. Incluso cuando llegamos al hotel de lujo con vistas a Central Park, mantengo la boca cerrada. Lo último que quiero es que mi mal genio me haga decir algo de lo que me arrepentiría.


  Saul me acompaña por el vestíbulo y hacia los ascensores. Nadie le detiene. Nadie nos presta atención mientras ascendemos a la planta ático. Un hombre trajeado se detiene ante un par de puertas de color marfil en un extremo del pasillo. Saul me empuja hacia el hombre.


  “Prepárala y hazla pasar, Bruno”. Le dice Saul al guardia. El chico asiente y abre la puerta de la suntuosa suite.


  La vista es impresionante, pero no puedo disfrutarla. Hay una mesa llena de comida y una cama tamaño king-size. El fornido gorila se asoma a la suite. “Yo no comería. Muchas señoras vomitan por nerviosismo o algo así. Todo lo que necesitas está en el cuarto de baño. Por favor, no causes problemas. Tienes veinte minutos”.


  “No lo haré”. Le aseguro. Se marcha, cerrando la puerta tras de sí.


  Veinte minutos no me dan mucho tiempo, pero es suficiente para ducharme y ponerme el minivestido negro que me trajo mi madre. Se ajusta a cada centímetro de mi cuerpo como si estuviera hecho a medida. Los suaves fruncidos me cubren el busto hasta las caderas, dándome una silueta perfecta.


  Cuando Bruno se asoma, su reacción es exactamente la que yo deseo. Permanece en silencio, pero la forma en que sus ojos me observan de pies a cabeza me hace presentir lo que está a punto de ocurrir.


  Sea lo que sea lo que está ocurriendo en la subasta, ya está en marcha. Solo hay unos pocos hombres merodeando por la suite contigua de dos niveles, todos con trajes caros. Los ventanales de pared a techo se extienden casi metro y medio con una vista de locura de Central Park y el horizonte de Jersey City al otro lado del río.


  Mi corazón se acelera cuando Saul se acerca a mí con los brazos abiertos y una sonrisa. La felicidad confiere un nivel de inquietud a su sonrisa dentada cuando me dice: “Estás más guapa sin esa ropa chillona y aún mejor a mi lado. Estoy deseando que esos gilipollas te vean también saliendo conmigo”.


  El sonido de unas risas detrás de mí capta mi atención. En los pocos segundos que robo una mirada por encima de mi hombro, la poderosa mirada de un par de brillantes ojos azules me mantiene en trance. Sus tatuajes asoman por debajo de los puños de sus mangas mientras extiende su mano más allá de la mía hacia Saul. Saul mira con disgusto la robusta mano del desconocido.


  “Suéltala, Barrone”. Gruñe Saul antes de rodear mi muñeca con sus dedos mugrientos y tirar de mí hacia el centro de la habitación. “Es mía”.


  Las palabras del desconocido me llegan antes que las de Saul. “Eso ya lo veremos, Caputo”.
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    VALENTINO

  


  El ondulado cabello negro recorre la espalda de la joven como si fuera pintura. La forma en que su vestido se adhiere a cada centímetro de su cuerpo es como una gota de aceite, que llena mi imaginación con la fantasía de desnudarla. Sin embargo, Saul la sujeta como si estuviera atada con una correa. La forma en que sus ojos recorren la habitación me dice que está dispuesta a huir en cuanto surja la oportunidad.


  Hay un pequeño bar en un rincón de la suite del ático. Veladas como ésta requieren alcohol. La subasta es una tradición consagrada de La Famiglia. Es una tradición que odio, pero como don de la familia Barrone, mi presencia es necesaria. No importa que la mayor parte de mis negocios se hagan en el lado correcto de la ley. Una vez que eres un hombre de negocios, nadie puede salir vivo.


  Los asientos vacíos alrededor del pequeño bar me invitan a tomar una copa. El caballero del mostrador parece tan molesto como yo por estar aquí. La cicatriz de Alessandro De Luca es como una señal que invita a los débiles a mantenerse alejados de él. Nunca he estado en la lista del Carnicero de Howard Beach, así que soy libre de acercarme a él con la mano tendida.


  “Eres la última persona que esperaba ver en una subasta, Less”, le saludo con una sonrisa. Me estrecha la mano mientras pido mi bebida.


  “Sólo estoy aquí como representante de la familia. Mi padre había respondido a la invitación de asistir a esto antes de que se lo llevara su enfermera”. Se ríe ligeramente y luego da un sorbo a su bebida.


  “Chico afortunado”, le digo mientras Dimitri Vassa camina hacia el centro de la suite, con las manos en alto para llamar la atención de todos.


  Dimitri es uno de los pocos hombres de Nueva York que puede moverse entre organizaciones criminales sin problemas. La Bratva y La Famiglia le permiten moverse por la ciudad con una libertad por la que la mayoría de los hombres tienen que pagar un ojo de la cara.


  “Gracias a todos por venir esta noche. Tenemos un último objeto para subastar. Por favor, acérquese, señorita”. Dimitri saluda a la joven que ha entrado con Saul. Ella se coloca frente a él.


  El murmullo de los hombres dispuestos a tirar por la borda los ahorros de toda una vida hace que Saul se revuelva antes de lanzar una mirada furiosa a la mayoría de ellos.


  “Caputo está tramando algo”, me dice Alessandro mientras sorbe el resto de su bebida. “Se pone un poco confuso cuando quiere ser el amo de las cosas”. Chicos, pasadlo bien. Yo me voy”.


  Le hago un saludo con dos dedos mientras indica a su asesor, Lorenzo, que se marche. Salen de la suite justo cuando Dimitri inicia la puja.


  “Por esta vivaracha mujer de virtudes, pasaréis un rato maravilloso con una hermosa mujer con la que estoy seguro de que cada uno de vosotros podrá labrarse un futuro, ya que su familia dirige un próspero negocio de construcción. Empecemos la puja en cinco mil dólares”, dice Dimitri.


  Una a una, las personas van pasando por la sala y levantan la mano para pujar por la mujer, que parece absolutamente desdichada. Saul, por su parte, observa a los concursantes y toma notas como si quisiera hacer que se arrepintieran de pujar contra él.


  “Veinte”, digo, mientras los hombres de la sala se alejan. Saul se vuelve hacia mí con los ojos llenos de ira.


  “Treinta y cinco”, replica Saul.


  Realmente quiere a esta chica y quiero saber por qué. No parece la típica mujer que se ve en estos eventos. La mayoría de las vírgenes están deseando ser el juguete amoroso o la novia de un mafioso. Algo apesta y no quiero otra cosa que dejar en ridículo a Caputo por arrastrar a esta mujer no consentidora a este evento.


  “Cincuenta”, ofrezco con una sonrisa y un sorbo de mi bebida.


  Mi despreocupación tiende a irritar a la gente. La capacidad de mantener la calma en todo tipo de situaciones me convierte en un hombre de negocios exigente y con éxito. Saul se acerca a Dimitri, pero yo permanezco en el mostrador, imperturbable ante la necesidad de Saul de imponerse.


  Gruñe y saca el teléfono antes de gritar: “Cincuenta y cinco”.


  Todos los pujadores deben tener dinero en efectivo a mano y estar preparados para transferirlo en cuanto ganen. Parece que la cartera de Saul está a punto de agotarse.


  “Cien”, digo con firmeza, alejándome de la barra y queriendo saber hasta dónde está dispuesto a llegar Saul. La forma en que flexiona los dedos para apretar los puños demuestra que su determinación flaquea, que su ira aumenta.


  “¿Señor Caputo?” pregunta Dimitri al implosivo jefe de la mafia.


  “JODER. Uno y cuarenta y nueve”, refunfuña Saul.


  “Dos”. La sola palabra basta para provocar jadeos y risas entre los hombres de la sala. La belleza de pie tiene los ojos clavados en mí y lo único que puedo imaginar es cómo se cerrarán cuando diga mi nombre. Gratitud mientras le quito el vestido.


  “Doscientos mil dólares de una vez”, dice Dimitri, mirando a Saul. Está tecleando furiosamente en su teléfono, pero no obtiene la respuesta que tan desesperadamente desea. A Dimitri también le divierte ver a Saul sumido en la derrota.


  Dimitri continúa, dejando que sus palabras se prolonguen como una melodía. “Doscientos mil dólares y dos”.


  Más susurros y risas.


  “Vendida”, dice Dimitri, inclinando la cabeza hacia mí y ofreciéndome la mano de la bella mujer. “Es toda tuya, Don Barrone”.


  “Y una mierda que lo es”. Saul gruñe y camina hacia nosotros.


  Agarro la mano de la mujer, tiro de ella hacia mí y le tiendo la mano a Saul. “Don De Luca dijo que te pones duro cuando quieres poseer cosas, pero ella no es una propiedad, Caputo”.


  “Lia”, Saul se vuelve hacia la mujer. “Hay normas. Puedes rechazar la oferta que quieras. Tus padres, la empresa...”


  “Saul”, le interrumpo. “No intentes hacer cambiar de opinión a la joven”.


  “De todas formas, no cambiará”, dice finalmente la mujer. Lia, un nombre que permanecerá para siempre en mi mente, se vuelve hacia Dimitri. “Acepto la oferta de Don Barrone”.


  “Todas las ventas son definitivas, señor Caputo”. La despreocupación de Dimitri es casi tan irritante como yo, y sin embargo gano la subasta. Tardo unos minutos en transferir el dinero a una cuenta específica para eventos como éste.


  La sonrisa de Dimitri se ilumina cuando llega la confirmación. “Muchas gracias por su puja, Sr. Barrone. Y pensar que ni siquiera pensabas aparecer esta noche. Que paséis un buen fin de semana. Saul, no causes molestias, a menos que quieras probar lo rápido que puedes llegar a la calle desde este piso sin ascensor”.


  El rojo tomate no es un tono que siente bien a nadie, pero es el color de la cara de Saul mientras acompaño a Lia fuera de la suite. El guardia del pasillo, Bruno, me entrega una bolsa que supongo que le pertenece y acciona el ascensor para nosotros.


  Mis ojos no pueden dejar de mirarla. Cada paso, el movimiento de sus anchas caderas, su trasero lleno, sus increíbles tetas y, Dios mío, su cara. Es imposible que sea virgen con un cuerpo tan esculpido como el suyo. Quiero saberlo todo sobre ella.


  “¿Quién eres?” le pregunto una vez estamos solos en el ascensor.


  “Lia Bonetti, ¿y tú eres?” Su tono es una mezcla de curiosidad y fastidio.


  “Don Valentino Barrone”, le digo. Su mirada demuestra que no está tan impresionada conmigo como yo con ella.


  “Genial, otro hombre de éxito”. Sus ojos almendrados se desvían hacia el suelo antes de morderse el labio inferior y dirigir su mirada hacia mí. Su expresión es suave y me pregunta: “¿Puedes asegurarte de que el dinero llegue a mis padres?”


  “Tranquila, pequeña”, le digo, colocando un dedo bajo su barbilla. “No vas a ir a la cámara de gas. Te vienes conmigo a pasar un fin de semana en los Hamptons. Te llevaré a casa el domingo por la noche y tu parte de los beneficios de la subasta estará en la cuenta que hayas abierto el lunes por la mañana.”


  “No he abierto ninguna cuenta para eso”, me dice. El ascensor da al vestíbulo. Me aprieta una mano bajo el brazo mientras la conduzco fuera del ostentoso hotel, donde el aparcacoches tiene mi coche esperando en la acera.


  “Estas cosas no suelen ser así”. Le abro la puerta y la ayudo a deslizarse en el asiento trasero. Su vestido se levanta y la imagen de mí empujándolo hasta su cintura me golpea como un tren de mercancías. Mi cuerpo se estremece ante la ardiente atracción que siento por esta desconocida. No me gusta.


  “Estaremos en la carretera unas dos horas”, digo, poniéndome al volante. “¿Quieres comer algo o hacer algunas paradas?”


  “Estoy bien. No creo que mi estómago pueda soportar nada ahora mismo. Gracias, Sr. Barrone. Puede que no lo parezca, pero prefiero entregar mi virginidad a alguien como usted que a Saul Caputo”.


  “No tienes que darme nada, Lia. Llámame Valentino o Val, por favor. Si te soy sincero, no pensaba que fueras virgen. Solo pensaba que Saul te había clavado las garras por algo y estoy muy orgulloso de cabrearle”.


  Esto la hace reír. “Lo mismo me pasa a mí. La única diferencia es que estoy segura de que Saul no te asusta cuando se enfada. Hoy pensaba que iba a matarme”.


  “¿Ah, sí? ¿Por qué? Parecía tan orgulloso de tenerte a su lado esta noche en la suite”. No se me escapa cómo ha pasado por alto el tema de la virginidad, pero no insisto.


  Ella se burla y vuelve la mirada hacia la ventana. Como un puto poni de feria. Pero sí, yo no quería salir con él por voluntad propia, así que él planteó esta oportunidad delante de mis padres para conseguir dinero rápido. Les dijo a mis padres que solo quería mi tiempo. Esperó a que mi padre se enterara de que me había ofrecido a un gángster para que me robara otra persona”.


  “Robada a Saul Caputo. Me gusta cómo suena eso”. Las palabras apenas salen por encima de un susurro. Lia lanza una mirada en mi dirección antes de volver la vista a las farolas de la autopista.


  La música se apodera de mí mientras un sinfín de preguntas inundan mi mente. Quiero saber cuál es el interés de Saul por Lia, más allá de su aspecto. Ella merece la atención de todos los hombres, pero con Saul no es tan fácil, ya que se siente atraído por Lia. Saul quiere algo de ella o de su familia. Estoy decidido a averiguar cuál es la conexión de Saul con Lia.


  Cuando llegamos a mi casa de la playa en Hampton Bays, los párpados inferiores de Lia muestran un evidente cansancio en su rostro. La propiedad es pequeña en comparación con las villas vecinas, pero ha pertenecido a la familia más tiempo del que mi familia ha pertenecido a La Famiglia. Hoy en día, el apellido Barrone está menos relacionado con la mafia y más con mi empresa, la Barten Security.


  El pequeño letrero octogonal con el nombre destaca sobre el césped mientras recorremos el camino de piedra hasta la entrada. Las piedras de pizarra bajo nuestros pies hacen juego con el revestimiento gris oscuro de la casa. El ribete blanco alrededor de las ventanas y la puerta armoniza con la terraza beige claro que rodea la casa. El garaje adjunto alberga dos de mis coches favoritos que no me gusta guardar en la ciudad. Quizá pueda conducirlo con la capota bajada mientras estemos aquí.


  Lia inhala profundamente. “Debes de estar cerca de la playa”.


  “Sí, el patio tiene un sendero que atraviesa la maleza. No es el camino más fácil de encontrar, pero me gusta la privacidad”.


  “Privacidad para tu premio”. Se ríe para sus adentros. Cuando Lia se vuelve hacia mí, poniendo su mano sobre la mía, envía impulsos a mi naturaleza primitiva. Quiero reclamarla, capturarla, hacerla mía. Su voz es grave cuando dice: “Quiero darte las gracias, Val”.


  Antes de que pueda decir nada, tira de mí y me besa. Es lo último que espero de ella, pero no estoy dispuesto a ceder a mis deseos.


  “¿Ocurre algo?”, pregunta Lia, separándose de mí. “¿He hecho algo malo?”


  “No”. Levanto la mano para acariciarle un lado de la cara. “Mis gustos pueden ser peculiares, y quitarle la virginidad a alguien podría ser malo para los dos”.


  “¿Qué significa eso?” Sus ojos intentan desesperadamente que retire mi rechazo.


  “Significa que no querrás a nadie más después de estar conmigo, y que me consumirá la idea de convertirte en la mejor compañera de cama. Las relaciones condenan a los hombres como yo. No tengo tiempo para obsesionarme contigo”.


  El rubor que tiñe sus mejillas hace que el rechazo sea más fácil de digerir, pero no miento. Se acerca a mí y se pone de puntillas para besarme. La suavidad de los labios de Lia presionando contra los míos me impulsa a abrir una puerta de emociones que estoy decidido a mantener cerrada.


  “¿Y si me haces un favor?”, replica ella. “¿Incluso mayor que la enorme cantidad de dinero que te gastaste en mi virginidad?”


  “Ver explotar de frustración la cabeza de Saul y saber que no es tan rico como aparenta valió cada céntimo. Y, Lia, no pagué por tu virginidad. Pagué por tu tiempo”.


  La determinación que relampaguea en sus ojos me dice que no tiene intención de soltarme hasta conseguir lo que quiere. En lugar de echarse atrás, se acerca y empuja su cuerpo contra el mío, provocando la reacción que probablemente obtendrá.


  “¿Los hombres como tú no están hechos para conquistar, Valentino? ¿No quieres capturar, saborear, tocar algo que Saul anhela poseer? No te pediré más que eso. Toma mi virginidad, Valentino. Tómala, para que Saul no quiera saber nada más de mí”.
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    LIA

  


  Cualquier mujer con ojos puede ver la forma en que la luz ilumina el rostro de Valentino. ¿Rasgos afilados, barbilla cuadrada, ojos azules y la forma en que desafió a Saul en la subasta? Valentino es todo lo que necesito ahora mismo.


  Protección.


  Aunque no conozca los orígenes de su enemistad, puedo utilizar a Valentino para alejarme de Saul. Utilizaré todas las herramientas de mi arsenal para dejar de temer a Saul. Sin embargo, hay una parte de mí que duda. ¿Y si Valentino resulta ser el mismo hombre que amenaza la existencia de mi familia?


  Es un riesgo que estoy dispuesta a correr, pero Valentino tiene que quererme para imponerse a Saul. Debe quererme para protegerme. Lo único que tengo en mente es una solución temporal a una situación terrible.


  Hay oscuridad tras los ojos azules de Valentino. Un hombre de convicción y determinación, pero también un hombre que desafía el peligro mientras otros hombres lo evitan. No quiero ignorar lo segura que me siento con Valentino. Esta sensación puede desvanecerse en cualquier momento, pero por ahora estoy segura de que puedo confiar en él, al menos en lo que respecta a mi cuerpo.


  La voz de Valentino se inmiscuye en mis pensamientos. “Lia, ¿qué quiere Saul de tu familia? Debe de ser algo más que tú, de lo contrario esto de la subasta es una pérdida de tiempo. Quiero decir, ¿por qué te lo ha contado si tu familia está en deuda con él?”


  “Lleva intentando que salga con él desde la primera vez que le dije que no. Admito que le dije que era virgen con la esperanza de que eso le disuadiera”.


  Valentino se pasa la lengua por los dientes. “No tienes ni idea del efecto que produces en los hombres. Una cara como la tuya en un cuerpo como éste es como un regalo del cielo, Lia. La pureza es como una droga para algunos hombres. La persiguen y rezan para que vaya acompañada de una belleza como la tuya”.


  “Tengo una idea, por eso te pido que lo hagas por mí, Valentino. No necesito que la fragancia de mi virginidad atraiga a Saul a nuestro terreno cada semana. Me gustaría que todo fuera muy animal, como si pudiera oler tu tacto en mí y me dejara en paz”.


  Valentino se mueve rápidamente, se coloca detrás de mí y me agarra por el trasero. Me levanta la pierna hasta la cintura. Siento la corriente de su mano acercándose peligrosamente a mi centro, haciéndome tragar saliva y encendiendo la lujuria que me hace desear más.


  “Ten mucho cuidado con lo que pides, Lia”.


  Temblores sacuden mi cuerpo; la intimidación, el miedo, la angustia chocan para avivar la pasión a punto de estallar. No daré marcha atrás. Me apoyo en Valentino, con el centro de mi sexo presionando contra su ingle cada vez más dura, mientras alargo la mano para pasarle los dedos por el pelo. Gime, cierra los ojos y acerca su cara a la mía.


  “Sé exactamente lo que te pido, Valentino. Puedes tomar de mí lo que quieras, siempre que nunca tenga que entregarme a nadie más”.


  Mi pulso se acelera mientras él reflexiona sobre mis palabras, me agarra las nalgas y me las masajea con sus fuertes dedos hasta que me doy cuenta de que la contención está desapareciendo. Valentino gruñe y su boca choca contra la mía. Nuestros labios se presionan y su lengua se desliza en mi boca. En su lengua baila un ligero sabor a ron. Quiero probar más de él.


  No tengo ni idea de adónde vamos cuando Valentino me coge entre sus manos, me levanta en el aire y me obliga a rodearle la cintura con las piernas. Mis brazos se enroscan en su cuello mientras me lleva por la casa. Solo cuando siento el frescor recorrer mi espalda me doy cuenta de que estamos en un dormitorio. Se aparta de mí para desnudarse.


  La luz de la luna que se filtra por las puertas del patio me da luz suficiente para mirar a mi alrededor. Es un espacio sencillo, con paredes blancas, una cómoda, una cama enorme y un acogedor sillón en un rincón para disfrutar de la paz más allá del cristal.


  Valentino abre la puerta de par en par para que entre una brisa fresca en la habitación justo cuando deja caer la camisa al suelo. La plenitud de sus pectorales y la ondulación de sus abdominales son una señal de lo bien que se cuida. Luego se vuelve para desabrocharse los pantalones.


  No me jodas.


  El enorme tatuaje que cubre su espalda elimina todo encanto juvenil de su aspecto. Un caballero, vestido con armadura de combate y con alas de ángel, está arrodillado junto a una espada. Un dibujo tan detallado que tardó horas, si no días, en completar la obra maestra. Sin la camisa, puedo ver los músculos que luchan bajo el diseño de la obra de arte. Si se flexiona lo justo, parece como si las alas estuvieran listas para desplegarse.


  Mis ojos no dejan de recorrer la longitud de su cuerpo, mientras sus enormes piernas me muestran cómo ha conseguido llevarme desde la entrada de la casa hasta esta habitación. Mis expectativas de perder la virginidad son fugaces, porque su cuerpo es una de las obras maestras más desconcertantes que he visto nunca.


  Siempre que he imaginado este momento, ha estado relacionado con alguna película de amor cursi. El hombre me envuelve en sus brazos con un toque dramático, susurrando mi nombre y su amor por mí antes de arrancarme la blusa.


  Valentino se baja cerca del borde de la cama y se arrodilla mientras me invita a acercarme. Roza el borde del colchón y se lame los labios. Me acerco a él y me siento, sin saber qué hacer. Valentino no me deja adivinar. La fuerza de sus abultados bíceps deslizándose bajo mis voluptuosos muslos y acercándome a él hace que mi coño palpite de deseo.


  “Ya estás mojada para mí”. Su voz es grave, hambrienta de lo que yo esté dispuesta a darle. Las palabras se niegan a formarse hasta que siento la firmeza de sus manos apartando mis piernas. Un grito ahogado se escapa de mi garganta cuando la boca de Valentino se posa en mi centro. El calor de su aliento me provoca, me tienta con anticipación.


  Una de sus manos sube y tira del escote de mi vestido lo bastante para acariciarme los pechos mientras me lame los pliegues. Mis ojos se abren de par en par ante las sensaciones abrumadoras. Un gemido y un estremecimiento brotan de mí. Las sábanas se arrugan bajo mi agarre mientras me inclino hacia atrás para permitir que la lengua de Valentino me lleve a cotas de placer que nunca conocía.


  Cada respiración es más rápida que la anterior. La tensión surge de lo más profundo de mi corazón. Cada centímetro de mi piel está ardiendo, abrasada por la desesperada necesidad de liberarme. Cuando desliza un solo dedo dentro de mí, estalla un orgasmo.


  Siento un cosquilleo en los pezones, sensibles al tacto. La brisa que sopla en la habitación juega con mis pezones endurecidos. Valentino se ríe a carcajadas mientras me mira desde el comedor, con una sonrisa ladina bajo las cejas oscuras, antes de volver a la hendidura entre mis piernas.


  El ritmo de su lengua arrastra mis caderas a una danza en la que se mueven como si tuvieran mente propia, persiguiendo una vez más el placer de la liberación. Justo cuando estoy al borde de otro orgasmo, Valentino aparta su boca de mí.


  “N-no”, balbuceo, pero necesito terminar. “Por favor, no pares”.


  “Mi dulce Lia, acabo de empezar”. Las cejas de Valentino se cierran en una línea firme mientras se detiene sobre mí, colocando su erección a punto de estallar sobre mi coño. Mis manos se mueven hacia él para tocarlo, para ver cómo se siente, y su calor me sorprende.


  La suavidad de algo tan sólido me confunde, pero mi cuerpo sabe adónde va y quiero sentir cada centímetro. “¿Puedo probarlo?” le pregunto.


  “Sí, pero todavía no. Ahora mismo necesito estar dentro de ti. Relájate”. Sus palabras son tranquilas, no autoritarias, sino seguras. Observo cómo coge un preservativo de algún lugar detrás de él y se lo pone antes de utilizar sus dedos para deslizarse dentro de mis paredes.


  El movimiento de sus dedos se une al suave apretón de mi pezón entre sus labios. La forma en que la lengua de Valentino roza mis pechos mientras desencadena otro orgasmo hace que una miríada de sensaciones recorra mi cuerpo.


  Un pico de delirante felicidad me mantiene en un estado de euforia cuando Valentino retira sus dedos de mí y desliza su polla en mi interior. Se desliza y se estira suavemente mientras empuja profundamente, obligándome a arquear la espalda sobre él.


  “Eso es, Lia. Deja que me corra dentro de ti”. Su voz es oscura y llena de lujuria mientras pasa los brazos por debajo de mi espalda para agarrarme por los hombros. La primera embestida es lenta, metódica, y permite que mi cuerpo se adapte a él. Su tamaño, su longitud, su peso, su potencia.


  “Joder”. Exhalo cuando Valentino acelera el ritmo. Solo oigo los gritos de mi cuerpo que provienen de sus movimientos.


  Es una sensación increíble. Algo que nunca podría conseguir por mí misma. Valentino es un maestro manejando su cuerpo y el mío, derribando mis muros de miedo y permitiéndome ser yo misma mientras me susurra al oído.


  “Eres tan jodidamente estrecha. Fóllame, eres increíble”. Su voz suena ronca, más áspera y rápida con su respiración mientras nos movemos al unísono. Nuestros cuerpos se unen como si siempre hubiéramos estado destinados a estar así.


  La cercanía entre nosotros es intensa hasta el punto de que cierro los ojos hasta que siento la brisa de su cuerpo alejándose del mío. Los músculos de su pecho se flexionan, sus abdominales se ondulan a lo largo de su torso mientras empuja mis muslos hacia atrás, separándome para darse espacio para maniobrar. Debería haberme tumbado, pero Valentino me empuja la parte posterior de los muslos y mis rodillas se acercan al colchón. La velocidad de su polla entrando y saliendo de mí me hace alcanzar otro orgasmo.


  Uno tras otro, Valentino ordena a mi cuerpo que alcance distintos puntos de placer que mi mente apenas puede comprender. La sensibilidad de cada centímetro de mi coño me lleva al frenesí. Cuando me acaricia el clítoris con el pulgar para alcanzar el orgasmo, estoy casi a punto de explotar. Todo mi cuerpo tiembla desde nuestro último orgasmo juntos.


  Sólo en la quietud de la noche, tumbada en los brazos de Valentino, comprendo por qué la gente está obsesionada con este acto. No puedo pensar en otra cosa y sus palabras de antes resuenan alto y claro.


  “No tengo tiempo para obsesionarme contigo”.


  Estas palabras me asustan porque... ¿y si esto significa que nunca podré volver a sentirle dentro de mí? Ya me arrepiento de haber aceptado que mi virginidad era algo de lo que debía deshacerme, porque tengo que admitir que Valentino tenía razón. Tenía que tener cuidado con lo que pedía. Me había dicho lo que no quería.


  No quiero nada ni a nadie más que a él. Sin embargo, sé que esto es solo la punta del iceberg de su sexualidad. Me pregunto hasta qué punto se volverá oscuro, hasta dónde me arrastrará a los abismos de la depravación, donde yo le seguiré feliz hacia un precipicio de éxtasis.


  El agotamiento me consume mientras el sueño ahoga mis deseos. Estoy en guerra con las fantasías sobre lo que quiero en el futuro o aceptar lo que Valentino me da ahora.


  Me proporciona orgasmos alucinantes que sacuden mi cuerpo y me rompen la espalda durante todo el fin de semana, hasta que llega la noche del domingo. Es hora de volver a la ciudad, a la realidad en la que volvemos a ser extraños, pero esta vez no tengo nada más que ofrecer a Saul Caputo.


  El viaje de vuelta a la ciudad es tranquilo. El dolor que brota del centro de mi pecho, al sentir que nunca volveré a tener a Valentino dentro de mí, es suficiente para que se me salten las lágrimas. No estoy preparada para dejarle marchar, pero eso es todo lo que le pedí y eso es todo lo que le prometí.


  “¿Estás segura de que quieres que te lleve hasta aquí?” me pregunta Valentino cuando nos detenemos en las obras de San Bartolomeo.


  Es una locura pensar lo rápido que cambia la vida en cuestión de días, de horas. Hace cuarenta y ocho horas acepté participar en una subasta por el bien de mis padres, ¿y ahora? Aquí estoy de nuevo. La desesperación por liberar a nuestra familia de Saul flaquea, pero quiero pensar en algo, lo que sea, para que Valentino se quede conmigo.


  “Sí”, le digo. “Gracias, Valentino. Por todo, por este fin de semana, por tu paciencia conmigo. Me lo he pasado bien. Deberíamos repetirlo”.
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    VALENTINO

  


  Las malas sensaciones que tengo mientras conduzco hacia la obra el domingo por la tarde son suficientes para hacerme reconsiderar las indicaciones de Lia de que la acompañe. Lo último que quiero es llamar a la policía, pero no puedo permitirme mostrarme como lo que soy delante de ella. Ya es bastante malo que me deje persuadir tan fácilmente para ceder a su otra exigencia. Un fin de semana de dicha sexual en la playa, despertarme junto a Lia y jugar con los recuerdos de un futuro próximo son distracción suficiente.


  Alguien se mueve dentro de la larga roulotte y no se molesta en ser discreto. Mis ojos se dirigen a todas las aberturas que conducen a la obra. La enorme verja para camiones y equipos está cerrada con una cadena, pero el candado cuelga del gancho donde alguien lo ha cortado. Me acerco con la pistola en posición de disparo. No hay ningún guardia de servicio ni ningún tipo de sistema electrónico de alarma.


  ¿Qué clase de obra han montado?


  Nueve milímetros, corredera larga, un cargador de diecisiete cartuchos encajan en la empuñadura del arma de acero negro con un agarre que parece tan perfectamente amoldado a mis manos como el dulce trasero de Lia. A esto me refiero cuando digo que es una distracción. Quiero entrar en esa roulotte, matar al intruso y luego follármela sobre el escritorio como recompensa por el trabajo realizado.


  Tras respirar hondo, me acerco lentamente a la roulotte. Un haz de luz se mueve detrás de las ventanas y, antes de que pueda echar un vistazo más de cerca, la puerta se abre. Levanto los brazos y apunto con la pistola a la puerta. Un imbécil con pasamontañas se detiene en el acto. El sobresalto es evidente: son más de uno y no esperaban a nadie.


  Lo que parece una eternidad es cuestión de segundos antes de que los intrusos corran hacia mí. Aprieto el gatillo y ellos se agachan hacia la izquierda, lanzando su hombro derecho hacia mi cuerpo. Me veo obligado a retroceder cuando me adelantan, tropezando y recuperando rápidamente el terreno. El metal de la verja abierta resuena en la noche cuando la atraviesan. Solo me separan unos metros antes de que suba a una moto. No había visto aquella motocicleta en la oscuridad de los andamios. Es demasiado tarde para hacer nada mientras se alejan en la noche.


  Los faros rojos que acompañan el monstruoso rugido del motor de la moto se burlan de mí. Vuelvo a la obra y miro a mi alrededor para asegurarme de que no hay nadie más merodeando. La oficina está desordenada, pero vacía. Cierro la puerta tras de mí antes de volver al coche.


  Lia sigue al teléfono y la frustración se apodera de ella cuando cuelga. Gruñe y da un pisotón.


  “Mamá me llamó antes de que me pusiera en contacto con la policía. Me dijo que no molestara a la policía de Nueva York. ¿Estás bien? ¿Fuiste tú quien disparó a alguien?”, pregunta. Es una decisión extraña no dejar que venga la policía, pero la persona que paga a Saul por su silencio no quiere que la policía se acerque.


  “Sí. Uno de esos cabrones corrió hacia mí. O tiene entrenamiento de combate o está loco. Deja que te ayude a limpiar este sitio”, digo, acompañándola hacia el coche, pero ella me detiene.


  “Antes necesito ver qué buscaban o si se llevaron algo”.


  Lia me empuja para entrar en la roulotte. “Guarda eso, anda, por favor”.


  Me meto la pistola en el cinturón y la sigo al interior de la oficina. Enciende las luces. Sus ojos castaño-avellana se abren de par en par, preocupados, y examinan todas las superficies de la habitación.


  Está un poco desordenada, con cajones abiertos y papeles colgando por los bordes. Algunos están esparcidos por el suelo, otros sobre el escritorio. Lia los hojea sin rumbo. Sin duda, está desconcertada por qué alguien entraría para desordenar los documentos.


  “¿Dónde está el sistema de seguridad?” le pregunto.


  Lia se encoge de hombros y sacude la cabeza. “Recortes presupuestarios. Es difícil mantener un guardia de seguridad a todas horas del día y de la noche cuando tenemos que pagar a Caputo quién sabe cuánto cada semana”.


  “¿Qué tiene contra ti para obligarte a pagarle semanalmente?”


  Lia evita la pregunta mientras revuelve los papeles de su escritorio. “No te preocupes, Val. Me han dicho que el dinero que tan generosamente ofreciste por mí es suficiente para quitárnoslo de encima”.


  “¿Tienes en tu poder lo que sea que esconde en tu familia? Conozco el chantaje y hay pocas formas de hacer que se detenga. Matar a Caputo es una buena opción, en mi opinión. Sin embargo, las consecuencias de matar a un don no merecen la pena. La mejor opción es sacar a la luz los secretos que oculta”.


  “Eso nunca ocurrirá”, afirma la mujer con firmeza, moviendo las llaves de su llavero mientras se agacha para abrir un cajón del escritorio. “La caja sigue aquí. El cajón ni siquiera ha sido manipulado”.


  “¿Dejas aquí el dinero?” le pregunto. Las banderas rojas de seguridad de esta obra parpadean como luces de neón en el Strip de Las Vegas.


  “No. El viernes hubo una interrupción en nuestra rutina normal. Algunos de los chicos cobran sus cheques con nosotros el día de paga. Lo que sobra se envía al banco. Parece que mis padres se llevaron el dinero que había aquí. Pero, ¿por qué entrar en la roulotte? No hay nada en esta oficina que merezca la pena robar”.


  “No puedes saberlo porque tú no eres el ladrón. Hay muchas cosas, materiales y herramientas que se pueden vender por dinero. Lo más probable es que quien haya saqueado esta oficina esté buscando información. El tipo de información que busca depende de quién esté detrás del robo. ¿Guardas documentos en casa, Lia?” Le pregunto.


  “A veces. Siempre hay contratos, permisos, proveedores, facturas... siempre hay trabajo que hacer. Y como no tenemos caja fuerte en la empresa, suelo llevarme las cosas importantes a casa. Mis padres también tienen una oficina en su casa donde guardan los expedientes de los empleados”.


  “No creo que sea seguro que te vayas a casa, Lia. Creo que...” Hago una pausa, sabiendo que es una distracción pero no queriéndola en ningún otro sitio que no sea conmigo. “Creo que deberías quedarte conmigo. Mi empresa se dedica a la seguridad. Déjame...”


  “Te detendré ahora mismo, Val. Gracias, pero ya has hecho demasiado por mí y por mi familia. Necesito volver al mundo real. Recuerda que no tienes tiempo para obsesionarte conmigo. Ya no quiero deberte nada”.


  “Lia, ya te he dicho que lo que pagué en la subasta fue tu tiempo. Tiempo que me diste generosamente. Esto es por tu seguridad. No me debes nada. Es lo menos que puedo hacer. ¿Y si Saul está detrás de este robo por la amargura de haber perdido la subasta? Es otro tipo de animal cuando no consigue lo que quiere”.


  “¿Qué te parece un compromiso? Me quedaré en casa de mis padres hasta que estemos seguros de que Saul ha acabado con mi familia. Estoy segura de que cuando sepa que mi virginidad ha sido entregada al mejor postor, dejará de estar interesado en mí. Mis padres podrán pagarle mañana con los fondos de la subasta y eso será todo”.


  En el mejor de los casos, es optimista; en el peor, delirante. Sin embargo, la decisión de Lia de no estar conmigo me recuerda por qué no entablo relaciones. Al igual que mi madre, siempre eligen a otra persona antes que a mí. En este caso, está bien. Por mucho que quiera volver a estar con Lia, ella no me pertenece. Si cree que está más segura con la gente que la convenció para que subastara su tiempo para Saul Caputo, que así sea.


  En lugar de intentar convencerla de lo contrario, la ayudo a cerrar la roulotte y el sitio. Lia me permite que la acompañe a casa de sus padres, donde entra saludándome brevemente. La veo desaparecer tras la puerta principal y, cuando se enciende una luz, decido que es lo bastante seguro como para marcharme.


  Este pensamiento me atormenta durante el resto de la noche, haciéndome dar vueltas en la cama hasta que suena el despertador a la mañana siguiente. Mi sesión de entrenamiento es un asco y el trayecto hasta la oficina es aún peor. No puedo dejar de pensar en Lia mientras entro en la oficina de la Barten Security. Sin embargo, que su coño esté en mi cerebro no significa que mi trabajo pueda esperar.


  Armande Laurentis, mi mejor amigo y vicepresidente, me espera en el vestíbulo. Es más o menos de mi estatura. Su pelo es negro y ondulado, mientras que el mío es castaño claro. Su sonrisa es demasiado alegre para mí. Espero que sean buenas noticias sobre la empresa que dirigimos y no algo que le haya ocurrido durante el fin de semana.


  “¿Cómo ha ido la subasta?” me pregunta con una amplia sonrisa. Hay una ligereza en sus ojos verdes que contrasta con la dureza de la barba que le crece a lo largo de la barbilla.


  “Emocionante. Pero necesito una cosa. Mantenlo en privado”, le digo, sabiendo que puedo confiarle cualquier cosa a Armande. Somos amigos desde la escuela primaria y hay pocas personas en las que confíe más.


  “¿Esto es un asunto familiar o de la Famiglia?” Su voz es grave mientras entramos en el ascensor con los demás empleados. Quiero creer que no saben quiénes somos, pero el silencio respetuoso y las miradas suspicaces en nuestra dirección dicen lo contrario.


  No digo nada hasta que llegamos al interior de mi despacho, en la planta 20. Armande cierra la puerta tras nosotros y cruza la habitación para sentarse frente a mi escritorio. La vista del centro de Manhattan es fenomenal, pero hay un enorme mapa interactivo del mundo a lo largo de la pared que capta mi atención la mayoría de los días.


  Hay varias miniluces LED magnéticas que me indican dónde se encuentran mis equipos de seguridad. Cada pequeña luz parpadeante me indica en qué país y ciudad se encuentra el equipo.


  Las unidades sudamericanas suelen estar siguiendo a algún diplomático para mantener a salvo a su familia. Otro equipo está en un pueblo cerca de Sierra Leona para proteger las instalaciones médicas y a los voluntarios internacionales. La mayoría de nuestros equipos están en EE.UU., con al menos dos equipos de seis personas a la espera de nuevos destinos.


  No quiero pasar demasiado tiempo pensando en Lia y su familia. Tenemos que volver a concentrarnos en el negocio. Me corrijo, necesito centrarme.


  Le digo: “Quiero saber cuál es el interés de Saul Caputo en la empresa constructora de los Bonetti Brothers. Es una empresa familiar de Brooklyn. Tienen un proyecto en marcha en el Centro Comunitario de San Bartolomeo. Haz una investigación a fondo. Quiero saberlo todo. Cuando lo tengamos, quiero que se asigne un equipo de seguridad privada a Lia Bonetti. Puede que también necesitemos un equipo para proteger a sus padres”.


  Armande inhala y levanta una ceja en señal de interrogación. “El Primer Ministro irlandés va a venir a una conferencia. Quieren una escolta privada para la profesora y la niñera de los niños. No deberíamos excedernos. ¿Qué importancia tiene la situación de Bonetti?”


  “Aún no lo sé. Cuando sepa lo que sabe Saul, decidiré lo importante que es para mí. Lia es...”. Dudo, aún sin saber lo que siento por ella. “Lia es lo bastante importante para mí como para mantenerla a salvo. Saul la quiere y me la llevé conmigo el fin de semana. Solo quiero saber más antes de volver a meterla en su vida”.


  “Ah, la subasta ganada. Muy bien, Valley boy”. Sonríe al oír el nombre por el que me llama desde que teníamos cinco años. “¿Superaste a Saul en la puja por ella?”


  “Sí, pero él tiene algo contra su familia. Estoy harto de todo eso. Me gusta tomarle el pelo, pero romper lo que tenga contra la familia Bonetti es más que necesario”.


  “¿Estás seguro de que quieres salvar a esta familia? ¿Y si fueran su sociedad de enterramiento? ¿Cadáveres en los cimientos de los edificios y cosas así?” pregunta Armande. Puedo oír el sarcasmo en su tono, pero no es imposible. Saul Caputo es capaz de cosas atroces.


  “Hazlo, por favor”, le digo a Armande con un suspiro.


  “Lo que digas, jefe. Lo que tú digas”.
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    LIA

  


  De algún modo, despertarme en la habitación de mi infancia no me hace sentir segura ni feliz. A las paredes, antaño blancas, les vendría bien un toque de color, y los suelos de madera crujen aún más de lo que recuerdo. Los débiles aromas de la fragancia de mi adolescencia resurgen de recuerdos lejanos, pero la calma del regreso a casa ya no me da la bienvenida entre estas paredes.


  Me empujo para salir de la cama, sabiendo que este lunes por la mañana empezaré tarde. La cama de tamaño estándar de mi juventud aún me acomoda cómodamente, pero preferiría con mucho a Valentino a mi juego de edredones. Quise irme con él cuando se ofreció a alojarme en su casa. Eso es exactamente lo que quiero, que él quiera estar cerca de mí, que quiera protegerme.


  Sin embargo, me asaltó una idea mientras ahuyentaba al intruso. No le conozco tan bien como la manera en que su polla entra y sale de mí. El recuerdo de cada orgasmo se difuminaba con las conversaciones que manteníamos sobre comida y música. En realidad no pasábamos mucho tiempo hablando de nuestras familias ni de nada importante.


  Pedirle a Valentino que me proteja cuando son mis padres los que nunca deberían haberme puesto en esta situación es demasiado para él. Ya tiene cuentas pendientes con Saul Caputo. ¿Y si Valentino empeora las cosas? ¿Y si solo me ayuda para colocarse en mejor posición que Saul?


  Valentino es otro don. La única diferencia es que Val no hace que se me revuelva el estómago ni que el corazón me palpite de miedo. La confusión de mis emociones me empuja a seguir mi incómoda rutina matutina solo porque necesito ir a trabajar para deshacerme de mis sentimientos.


  Cuando por fin bajo a la cocina, mis padres están sentados a la mesa. Papá está leyendo el periódico mientras toma un sorbo de café. Mamá está en los fogones preparando el desayuno como si yo fuera a ir al colegio. Pone tres platos y el tercero es obviamente para mí.


  “Buenos días, Lia. ¿Qué tal el fin de semana con Don Barrone?” Me pregunta mamá con un deje de entusiasmo.


  “¿Cómo sabes con quién estuve?”, le pregunto,


  “¿Y el tipo que vino anoche a la oficina? ¿No deberíamos llamar a la policía o algo?”


  “Cariño, ya sabes por qué no podemos llamar a la policía”, dice papá sin levantar la vista de su periódico. “Sabemos con quién estabas porque nos permitieron quedarnos con los fondos que nos donaron de la subasta”.


  “Eso no me parece justo”. Frunzo el ceño ante el plato de beicon, tostadas y una enorme tortilla. No tengo ganas de comer.


  Mamá sigue radiante de alegría. “Don Caputo dice que dejó que Don Barrone le adelantara a propósito para ponerte en situación de ayudarnos a todos”.


  “¡Ah!”, me burlo, echando la cabeza hacia atrás y haciéndoles señas. “Si hubierais estado en la subasta, sabríais que eso es mentira. Valentino odia a Saul y Saul odia a Valentino. Sus familias tienen algún tipo de enemistad....”.


  “Exacto”, me interrumpe papá. “Don Caputo quiere que utilicemos el dinero de Don Barrone para reforzar nuestros patios. Para mantenerlos seguros, para que no vuelvan a ocurrir cosas como las de anoche”.


  “¿Me estás tomando el pelo? Es imposible que creas que todo lo que hace Saul Caputo es por nuestro bien”. No puedo creer lo que están diciendo, pero la locura delirante continúa.


  Sin embargo, él interviene. “Sólo intentamos sacar lo mejor de una situación de mierda, Lia. Eres capaz de tolerar a Don Barrone. Es obvio, ya que no supimos nada de ti hasta que apareciste anoche. Así que acéptalo. Siempre que estéis juntos, ten cuidado con quién habla y qué tipo de asuntos menciona”.


  “¿Ahora se supone que tengo que chivar?” Me acaricio la frente con los dedos mientras observo cómo se enfría la comida en mi plato.


  Papá deja el periódico para mirarme y dice: “No se trata de chivar a Barrone. Es reunir información útil para nuestra familia”.


  “¿Por qué a ninguno de vosotros os importa la redada de anoche?” Les pregunto, en un intento de desviar la conversación de su plan de utilizarme para el espionaje mafioso.


  “Porque no hay nada tan importante que robar en la oficina. Los archivos de los trabajadores y la información personal, los datos bancarios y financieros, todo está aquí, en mi despacho. ¿Qué se habrán llevado? ¿Las facturas?” me dice papá, encogiéndose de hombros con indiferencia.


  Ya estoy cansada de esta conversación y el día aún no ha empezado. “¿Alguno de vosotros va a ir a la obra esta mañana? Dejé mi coche allí el fin de semana y Valentino insistió en traerme anoche después de que nos encontráramos con el ladrón”.


  “¿Por qué no le llamas para que te lleve al trabajo, Lia?”, preguntó Ma con una sonrisa. “Será una buena oportunidad para tener otra cita con él y conseguir información que podamos darle a Don Caputo”.


  “¿Qué sentido tenía dejarme pasar este fin de semana si aún tenemos que darle dinero y mi tiempo? Prefiero pagar el dinero que arriesgarme a acercarme a Don Barrone, robarle información y entregársela a Saul. Si Valentino me pilla... ¿tenéis idea de lo que me hará?” Les pregunto.


  Se miran brevemente, como si se les pasara por la cabeza que Valentino podría ser un adversario peligroso. Si Val cree que le estoy utilizando para favorecer a Saul, ¿quién sabe cómo acabará para mí?


  No. Yo sé cómo acabará. Muerte, destrucción y caos.


  Además, la idea de traicionar a Valentino no me parece correcta. Sin embargo, no puedo decirles a mis padres que no haré lo que necesitan que haga.


  “Don Caputo te protegerá de Don Barrone, Lia”. Papá se muestra inflexible en su tono, pero no tiene ni idea de lo que me están pidiendo que haga.


  No le haré esto a Valentino. No pondré en peligro mi vida.


  “Tengo que convencerles de que se alejen de Saul. Deberíamos ir a la policía. Seguro que la extorsión, la intimidación, las amenazas de violencia, todo lo que nos ha hecho Saul les servirá de algo”.


  “No”, dice Ma. “No solo meterán a tu padre en la cárcel, sino que tú también podrías tener problemas. Te considerarán cómplice o algo así porque nos ayudaste a guardar el secreto. Es mejor que mantengas la boca cerrada. Hacemos lo que nos pide Don Caputo. Ya no tenemos que pagarle cada semana, porque le basta con tener información valiosa sobre Valentino.”


  “¿Le basta con eso? ¿Alguno de vosotros prevé el fin de esto? ¿Sabéis qué? Olvida que he preguntado. Alégrate de no tener que pagar a Saul cada semana y de quedarte con el dinero que Valentino pagó por mí. Tengo que salir de aquí. Hoy iré a la obra a recoger mi coche”, les digo mientras me alejo de la mesa.


  Es el primer lunes por la mañana que pienso que no tengo que ir a una obra. Mi teléfono zumba con notificaciones en cuanto se acercan las 8:00 y no estoy cerca de San Bartolomé. Pueden arreglárselas sin mí durante un día. Sin embargo, no quiero dejar a nuestros trabajadores en la estacada.


  Tras avisar a Pattie, nuestro capataz, de que no estaré allí, decido llamar a la única persona que conozco que no trabaja como de costumbre de nueve a cinco. Cuando mi primo Frankie contesta al teléfono, el sueño en su voz se oye alto y claro.


  “Más vale que alguien esté muerto o que algo esté ardiendo para que me llames al amanecer, Lia”. Refunfuña al teléfono.


  “¿Al amanecer? Son casi las nueve de la mañana, Frankie”.


  Se queja cuando oigo que se remueve. “Me he acostado hace solo dos horas. Chica, ¿qué pasa? Nunca me llamas tan temprano. Espera un momento. ¿Qué han hecho tus padres? ¿Eddie el Sudoroso te está obligando otra vez a ir a una clase de Zumba? ¿Tengo que fingir una emergencia?”


  Frankie cambia drásticamente el tono de su voz, sarcástico y monótono, y dice: “Oh, no, ven a buscarme. Por favor, sálvame de mi cama monstruosa y mis almohadas demoníacas. Trae comida cuando vengas”.


  La risa es inevitable cada vez que hablo con mi chiflado primo. Incluso dormido, es capaz de minimizar cualquier situación.


  “Gracias, Frankie. Enseguida voy”, le digo sonriendo.


  “Claro, chica. Te dejaré la puerta abierta”.


  “¿Abierta o sin cerrar?” le pregunto.


  Gruñe al teléfono. “¡Chica! Mueve el culo y deja de perturbar mi sueño. Comida, café, tú, date prisa”.


  Frankie cuelga el teléfono antes de que pueda decir nada más para no dormir. Sabe que tardaré un rato en llegar de Brooklyn a Manhattan y quiero hacer algunas paradas por el camino.


  La primera parada es mi piso. Es un pequeño y acogedor estudio a unas manzanas de la casa de mis padres. Está en la primera planta de una casa adosada, parecida a aquella en la que crecí, pero dividida en tres pisos. Puedo ir andando hasta allí para cambiarme antes de salir el resto del día. Sin embargo, tengo la inquietante sensación de que alguien me sigue.


  Cada vez que miro por encima del hombro, no hay nada extraño. Es la vista normal de la gente que se mueve por la ciudad. Cada peatón se ocupa de sus asuntos, ignorándome y haciéndome sentir que exagero sobre lo de anoche. ¿Y si Saul tuviera a una persona vigilándome?


  Daría lo que fuera por sentirme segura con Valentino cerca. No puedo creer que mis padres quieran que le espíe. En fin, llego a casa, me ducho, me cambio y me dirijo al patio, donde mi coche sigue inmaculado, por suerte.


  Bueno, 'inmaculado' es demasiado para el Chevrolet usado de nueve años que me regaló mi padre hace cuatro, cuando me gradué en el instituto. Me sirve para desplazarme sin tener que recurrir al transporte público. Agradezco la comodidad mientras recorro varias carreteras secundarias para llegar a una de mis panaderías favoritas.


  Desta's Crumble tiene los mejores pasteles que he probado en mi vida. Recojo algunos de mis favoritos de la tienda. Croissants, café con caramelo helado y algunas otras delicias se quedan en mi asiento de copiloto tras salir de la pastelería. Luego me dirijo al Lower East Side, donde mi primo Frankie Mirante espera mi llegada. Por suerte, nuestro negocio familiar, que realiza contratos de construcción para la ciudad, me ha valido un permiso de aparcamiento que me permite estacionar casi en cualquier sitio. Me viene muy bien cuando llego al piso de mi primo, que está situado encima de una floristería.


  Sin embargo, incluso con el permiso de aparcamiento, sigo estando a unas manzanas del piso. Tras enviar un mensaje a Frankie para que me ayude a subir las maletas, baja a saludarme con el torso desnudo, pantalones de chándal, los pies desnudos con zapatillas de deporte y el pelo negro rizado y húmedo.


  Las miradas de la gente que le observa mientras me abrazan me incomodan. Pero esa gente no sabe que somos familia. Prácticamente me aplasta bajo su agarre musculoso, tirándome por encima del hombro para dejarme en el suelo.


  “Eres increíble, Lia. Chica, ¿qué has hecho?”, me pregunta, cogiendo la caja de pasteles.


  Me río, sintiéndome más tímida que de costumbre y preguntándome cuánto quiero contarle.


  “Dejé que la Bonetti Brothers me hicieran trabajar hasta la extenuación, como de costumbre. ¿De qué hablas, soy genial? ¡Mírate! ¿Cuándo te volviste tan genial? Antes éramos muy buenos amigos. Por eso, los pasteles. Creía que te referías a eso cuando decías 'trae comida'”.


  “Ahora somos un par de chicos malos. Y sigo comiendo, Lia. Venga ya. Un pastelito está bien, siempre que tenga una cantidad estúpida de sexo para quemarlo. Como anoche”. Se ríe mientras empuja la puerta junto al escaparate de una floristería.


  El piso de Frankie es un apartamento alquilado de dos habitaciones que heredó de nuestra nonna. Por ahora está encima de una floristería, pero dentro de unos años el negocio cambiará sin duda a otra cosa. En Nueva York muchas cosas van y vienen, pero un piso de alquiler es para siempre.


  Una vez dentro, el salón y la cocina ocupan un pequeño espacio en la parte delantera. Los suelos de parqué marrón claro crujen bajo mis pies, recordándome los sonidos de mi infancia. Los detalles de Nonna están por todas partes, desde los guantes de cocina con dibujos de tomates en rama hasta las botellas de aceite de oliva pintadas a mano.


  El piso en forma de L me trae un montón de recuerdos de nuestra infancia. La habitación de Frankie está situada en el extremo derecho de la cocina y el salón. La antigua habitación de la nonna estaba justo delante de la puerta principal. Me hace sonreír saber que mi madre creció aquí, mucho antes de ser una Bonetti. Sin embargo, el sentimiento es efímero porque en parte es la razón por la que me encuentro en mi situación actual.


  Hay espacio suficiente para acomodarnos en el sofá y preparar nuestro desayuno de café y cruasanes. Frankie se echa el pelo por encima del hombro mientras come, pero se detiene al ver que no estoy disfrutando de la comida con él.


  “¿Qué está pasando realmente, Lia? Recuerda que te conozco mejor de lo que crees”.


  Hago una pausa y miro a mi alrededor para ver si hay alguien más en el piso. “¿Está aquí la persona con la que quemaste todas esas calorías?”


  “Jake dormiría durante un huracán y un tsunami, pero por suerte para nosotros, cuando llamaste, captó la indirecta y se fue a dormir a su casa, en su propia cama. Así que adelante, escúpelo. ¿Qué pasó?”


  “Por fin perdí la virginidad”, le digo y hago una pausa, esperando su reacción, pero no hay ninguna.


  El pelo de Frankie le llega a los hombros y tiene la mitad recogido detrás de la oreja. La suavidad de sus ojos grises frente a su rostro anguloso y limpio lo convierte en el modelo perfecto para una campaña de colonias. Su naturaleza extravagante y su actitud protectora hacia las personas que le importan lo dicen todo. Después de lo que ha pasado, no debería ser una persona agradable. Pero lo es, y sé que está esperando a que le diga si perder la virginidad es algo bueno o algo de lo que preocuparse.


  “Me ha gustado. De hecho, me encantó”. Admito que Valentino me hizo alcanzar múltiples orgasmos durante el fin de semana.


  “Bien. Una gran primera experiencia es mucho mejor que una horrible”. Suspira y toma un sorbo de café. “Entonces, ¿quién lo hizo?”


  “Don Valentino Barrone”.


  “Un momento. ¿Estamos hablando del mismo Valentino Barrone que causó revuelo hace unos años porque entró en la lista de los hombres de negocios más ricos de Estados Unidos y la gente pensó que era por sus vínculos con La Famiglia?”


  “Sí”.


  “¿Cómo y cuándo te cruzaste en su camino?”


  Una parte de mí quiere mentir, pero necesito contarle lo que ocurre a alguien que no esté involucrado en el negocio. Necesito que alguien esté de mi lado porque me siento sola en todos los sentidos en esta mierda. Sin embargo, no quiero que Frankie me juzgue o se enfade con mis tíos por ponerme en esta situación. Si abro esta caja de Pandora, tendré que contárselo todo porque no creo que pueda mentirle sobre nada.


  Mierda.


  Sin embargo, antes de que pueda entrar en detalles, tres fuertes golpes en su puerta nos obligan a los dos a volvernos hacia ella.


  “¿Estás esperando a alguien más?” le pregunto.


  Frankie se levanta del sofá para contestar y, cuando mira por la mirilla, le oigo murmurar en voz baja. “Hostia puta. Hablando del diablo”.


  Frankie abre la puerta y descubre que al otro lado está el mismísimo Don Valentino, y está cabreado.
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    VALENTINO

  


  Es mía.


  Debo controlarla.


  Debo someterla.


  Sucintos pensamientos que oscilan entre la ira, la posesión, los celos y la lujuria me asaltan como un tren de mercancías cuando veo imágenes de Lia en brazos de otro hombre. Es joven, sin camiseta y la mira fijamente con una luz en los ojos que me enfurece.


  Las personas de mis equipos exigen mi concentración y atención, pero la idea de que Lia se vaya con otro hombre tan rápidamente después de nuestro fin de semana me perturba. Me distrae. La lógica choca con las emociones que me asaltan y me obliga a salir de la oficina.


  Cuando suena mi teléfono mientras me dirijo al coche, veo el nombre de Armande e inmediatamente me pregunto qué estoy haciendo.


  “¿Val? Tenemos una reunión dentro de diez minutos y sales de la oficina como si tu casa estuviera ardiendo. ¿Qué ocurre?”


  “Gracias por tu rápida contribución al caso Bonetti. Estoy comprobando una dirección que me ha enviado Greg. Encárgate tú mismo de la reunión”. le digo. Su risa me da ganas de colgar el teléfono, pero en lugar de eso le presiono para que me dé más información. “¿De qué te ríes?”


  “Olvidas que te conozco prácticamente desde siempre. Vi la foto que te envió Greg, ya que fui yo quien le puso bajo el velatorio de la señorita Bonetti para recabar la información. Puedo ocuparme de la reunión hasta que vuelvas a la oficina. Solo quería que supieras que lo tengo todo bajo control”.


  Armande termina la llamada mientras yo me lanzo al tráfico. Mi ego y mi orgullo me empujan a conducir más deprisa. Me siento como si tuviera una experiencia extracorpórea. Me miro mientras acelero por las calles del Lower East Side hacia una puerta trasera junto al escaparate de una floristería. Aparco, salgo y llamo a la puerta sin ninguna contención. La expresión del rostro del joven que abre la puerta lo demuestra.


  “Buenos días, Sr. Barrone. Encantado de conocerle”, dice, lanzando una mirada a Lia, que está sentada en su sofá.


  “¿Qué haces aquí?” Lia me dirige esa pregunta con cara de sorpresa.


  “¿Qué haces tú aquí? ¿Quién es ese tipo? ¿Anoche asaltaron la obra y tu primer objetivo del día es que te folle este tío?” Le pregunto, intentando encontrar una explicación que no sea la que está desgarrando mi deseo de tenerla, de poseerla.


  “Vaya”, dice Lia, riéndose.


  “Espera un momento, Lia”. Interviene el chico de pelo rizado. “¿Atacaron la obra anoche? Deberías haberlo mencionado antes de que empezara a comerme los pastelitos. ¿Qué demonios está pasando?”


  “Lo que pasa es que Valentino está haciendo acusaciones descabelladas. Deja que te presente. Valentino Barrone, éste es Francisco 'Frankie' Mirante, mi primo. Frankie, éste es Valentino, el comprador de mi virginidad”. Mira a su primo y su rostro se desplaza enfadado hacia mí.


  “En realidad, he pagado por tu tiempo”. Le recuerdo.


  A su primo, Frankie, no le importa y camina hacia mí, bajando el hombro para rodear mi torso con su brazo. El golpe de su hombro al chocar con mi estómago me hace perder el aliento por un momento, pero no por mucho tiempo. Mi tacón se desliza por el suelo hasta detenerse, anclándome para que pueda levantar a Frankie, darle la vuelta e inmovilizarlo contra la pared.


  Mi antebrazo se posa en su garganta mientras Lia grita detrás de nosotros desde el interior de su piso y yo le digo: “Cálmate. No quiero hacerte daño, pero si sigues así, te dejaré inconsciente”.


  Frankie se está poniendo rojo por la presión que estoy ejerciendo sobre sus vías respiratorias, pero sigue forcejeando. “Te has acostado con la chica equivocada”.


  Levanta la rodilla, no hacia mi ingle, sino hacia el interior de mi muslo. Esto hace que mi posición se debilite. Mi pierna baja, obligándome a aflojar mi agarre sobre su garganta. Frankie tose al intentar respirar. Lia sale para impedir que nos hagamos más daño.


  “Parad. Los dos”. pregunta Lia. “Meteos dentro”.


  Nos soltamos a la vez, levantando las manos para entrar en el piso. Una vez cerrada la puerta, ambos me hacen preguntas.


  “¿Cómo me has encontrado?” pregunta Lia.


  Frankie lanza otra pregunta. “¿Cómo que pagaste por su virginidad?”


  “En una subasta”, ofrece Lia.


  “Pagué por su tiempo. Y es la última vez que justificaré una acción así. Nunca te he forzado, Lia”. le digo. Mi mirada se desplaza de nuevo hacia su primo, señalándolo mientras hablo. “Creía que habías venido a reunirte con él”.


  Lia refunfuña. “Así es, pero es mi primo”.


  “Ahora lo sé”. Es raro que mi cara se ruborice de vergüenza, pero todo el escenario provoca esa reacción en mí. Sigo intentando justificar mis actos, diciéndoles: “Algo así como lo que dijiste de que Saul no te querría si no fueras tan valiosa. No tiene sentido, porque Saul seguiría queriéndote sabiendo que yo te tuve primero. Lo haría para meterme en problemas. ¿Pero estar con este tipo? Antes de saber que estabais emparentados, él podría haber sido otra muesca en tu cinturón para sofocar la lujuria de Saul”.


  “Saul, ¿quién?” pregunta Frankie.


  “Caputo. Frankie, ¿puedes dejarnos un momento para hablar? ¿A solas?” le ruega Lia.


  “Éste es mi piso”, replica Frankie.


  “Prometo contarte todo lo que pueda sin poner en peligro tu vida”, le dice. “Por favor, danos unos minutos para hablar”.


  Frankie mueve la boca para decir algo, pero no le sale ninguna palabra. En lugar de eso, cruza el salón, coge una sudadera con capucha y sale por la puerta principal.


  “Te pido disculpas, Lia”. Las palabras salen de mis labios antes de que la puerta se cierre tras su primo.


  “¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿Puedes decirme cómo sabías que estaba aquí? ¿Y qué demonios te hizo pensar que Frankie y yo...? ¿Que yo seguiría adelante? Era virgen cuando nos conocimos y tú eres el único tío con el que he estado. Eres el único con el que quiero estar. Bueno, solías serlo. Tienes que responder a mis preguntas, Valentino. Ahora”.


  Respiro hondo. “Por eso debería haberme guardado la polla en los pantalones. La subasta fue una compra impulsiva. Tú fuiste un polvo impulsivo. Cedí a lo que querías antes de considerar realmente lo que me causaría. Una vez que deseo algo, a alguien, no paro hasta satisfacer ese deseo, Lia. Creo que nunca tendré suficiente de ti”.


  Suena mi teléfono, distrayéndome de la conversación. Tengo que contestar. Sigo siendo el director general de la Barten Security. No importa si la mujer que deseo está viviendo su vida sin mí como protagonista.


  “Joder, va a pensar que estoy loco”, murmuro para mis adentros mientras recorro las notificaciones de mi teléfono. Correos electrónicos, mensajes, llamadas: todos necesitan respuesta, pero una alerta destaca sobre el resto. Está etiquetada como Bonetti, en una carpeta privada a la que solo Armande y yo tenemos acceso.


  En cuanto la abro, aparecen los nombres de los familiares y amigos de Lia en una pequeña y ordenada lista con fotos. Frankie Mirante aparece como primo/hermano. Suelto una risita y saco la foto que me hizo salir de la oficina y dar un portazo de un piso encima de una floristería.


  Cuando descuelgo el teléfono para enseñársela, sonríe pasando la mano por la pantalla. “¿No entiendes la felicidad y el amor cuando los ves, Valentino? Hace meses que no veo a Frankie por culpa del trabajo y de este asunto de Saul. He tenido que mantener las distancias con la gente que me importa, con la gente que se preocupa por mí. Frankie siempre ha estado cerca de mí. Me quiere como a una hermana y se alegra mucho de verme. Eso es lo que significa esa foto. Además, envíamela, le encantaría verla”.


  “Ya veo”. Aparto el teléfono de ella y recorro el resto del archivo hasta que veo la información que me interesa. “¿Por qué Saul Caputo tiene un vídeo de las obras de San Bartolomeo de hace cuatro meses? ¿Por qué ahora no hay cámaras?”


  “No puedes presentarte en casa de mi primo exigiendo respuestas sobre mi vida. No te pedí ayuda más allá de quitarme la virginidad para quitarme a Saul de encima”.


  No tiene ni idea de lo que es capaz Saul.


  “¿Cómo está reaccionando? ¿Le pagaron tus padres? ¿Te dio estas imágenes para que dejaras de pagarle el dinero de la extorsión?”


  “¿Cómo tienes esta información?”


  “Soy el director general de una empresa de seguridad multimillonaria, Lia. ¿Y la mujer con la que salgo? Sus padres están en deuda con un hombre al que me gustaría enterrar en todos los sentidos de la palabra, pero no puedo debido a mis vínculos con La Famiglia. No iniciaré una guerra a menos que sea absolutamente necesario. Lo que significa que necesito saber contra qué luchamos cuando se trata de Saul Caputo”.


  Suspira. Pasas por alto los detalles como si estuvieras en tus cabales. ¿Desde cuándo me he convertido en la mujer con la que sales? Se suponía que este fin de semana iba a ser solo un fin de semana y nada más.


  Todo irá bien con mis padres. De hecho, creo que deberías alejarte de mí”.


  “¿Por qué?” le pregunto.


  Lia da un tímido paso atrás, acercándome a ella. Una camiseta escotada, unos vaqueros ajustados que muestran todas sus curvas, el pelo negro recogido en una coleta baja. Es perfecta para agarrarla mientras fantaseo con guiar cada centímetro de mi polla dentro y fuera de su delicada boca.


  Extiendo el dedo índice hacia ella, invitándola a acercarse. Ella me dedica una media sonrisa y sigue apartándose, moviéndose por el sofá como si fuera el juego del gato y el ratón. Lia no sabe lo que haré cuando la atrape, pero puedo jugar a este juego si ella quiere.


  “Dime por qué tengo que alejarme de ti, Lia”. Vuelvo a preguntarle.


  Ella niega con la cabeza. Mis padres no han terminado con Caputo. El dinero ya no les interesa. Me quiere cerca de ti para robar información, para averiguar algo que utilizar contra ti”.


  “Buena chica. Ahora ven aquí, Lia”.


  Ella deja de moverse, pero yo no. La velocidad con la que doy la vuelta al sofá para llegar hasta ella la pilla por sorpresa. Hay algo en Lia. No puedo estar junto a ella y no querer tocarla, besarla, saborearla. Hemos malgastado demasiadas palabras cuando tengo que demostrarle lo que significa cuando le digo que ella es lo que deseo.


  El latido de su respiración hace que su labio inferior tiemble un segundo antes de que nos pongamos cara a cara y tenga que capturar su labio, aprisionarla. En un abrir y cerrar de ojos, la rodeo por la cintura con un brazo y con la otra mano la acerco lo suficiente para besarla.


  Por fin su cuerpo se aprieta contra el mío y siento que está donde debe estar. En mis brazos, en mi abrazo, donde nuestra pasión choca en un beso que me hace desear follármela aquí y ahora. En lugar de eso, me arrodillo para darle a Lia una explicación adecuada de mi comportamiento.
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    LIA

  


  Cuando Valentino me desabrocha los pantalones y me los baja hasta los tobillos, se me pone la carne de gallina por esa agresividad reinante. Me quito los pantalones a toda prisa y Valentino agarra una pierna recién liberada y se la echa por encima del hombro. Se lame los labios mientras me mira el coño. Por mi cabeza pasan flashes de todo lo que podría salir mal y me pregunto si debería hacerle parar. Sin embargo, mi aprensión desaparece en cuanto siento que me aparta las bragas y me pasa la lengua por el clítoris.


  La forma en que succiona suavemente, utilizando sus fuertes brazos para mantenerme anclada a su cara, me obliga a inclinarme hacia atrás. Con las manos me agarro al borde de la encimera mientras mis ojos se elevan hacia el techo. La sensación de placer que emana de mi sexo en el centro de mi cuerpo me hace girar las caderas hacia la cara de Valentino.


  Sus gemidos y su respiración entrecortada hacen que mi corazón palpite con fuerza al ver cuánto me desea. Nunca se sacia.


  Valentino mueve su boca con rapidez y eficacia para llevarme al orgasmo. La explosión de dicha que me provoca su lengua me hace olvidar todo lo que me rodea. La forma en que su boca se mueve entre mis paredes demuestra la sinceridad de su disculpa. Pero tenemos que parar.


  “No podemos”, le digo mientras pasa su lengua por el interior de mis paredes. “No podemos continuar aquí”.


  “No podemos, pero ahora vas a venir”. La voz de Valentino es sombría mientras reanuda su cena entre mis piernas. No tengo tiempo de protestar más. La presión de sus dedos dentro de mis paredes me silencia hasta que gimo por el orgasmo. Cuando retira sus dedos de mí, su boca deja un rastro de besos desde mi centro hasta el interior de mi muslo.


  Valentino se levanta después de volver a ponerme las bragas y me ayuda a volver a ponerme los vaqueros. Me deja poco espacio para ajustármelos mientras me aprisiona entre sus brazos, agarrando el borde de la encimera junto a mis manos. Baja la cabeza y me susurra al oído.


  “Fui un tonto, Lia. Sabía muy bien que un fin de semana contigo nunca iba a ser suficiente. Aún más insensato es el hecho de que creas que puedes escapar de mí. Ven a mi despacho”. Su orden no es clara. Su boca me distrae por lo cerca que está de mi oído y por sus besos entre una palabra y otra.


  “¿Por qué iba a ir a tu despacho, Val? No puedes entrar en mi intimidad y besarme el coño para mejorar las cosas”. Le digo, moviéndome ligeramente para alejarme de él. Su olor, su energía, la presencia de Valentino me abruman.


  La sonrisa que se dibuja en su rostro es desarmante. “Entonces dime dónde más te gustaría que te besara”.


  “Te diría que me besaras el culo, pero tengo la sensación de que eso te gustaría y no tenemos tiempo para estar aquí persiguiéndonos por el piso de mi primo”.


  Valentino sonríe satisfecho. “Tienes razón. Ese culo es una obra maestra que merece algo más que un beso cortés. De todos modos, tú y tus padres tenéis que venir a mi despacho. No quiero compartir la información que tengo para ti fuera de un lugar seguro. Cuando hayan terminado de revisarla, podrán hablar con mi asesor jurídico. Le diré a Cecilia que os espere a ti y a tu familia”.


  “¿Cecilia?” pregunto. Me asalta una punzada de celos. Es increíble cómo un intercambio de confidencias me hace sentir inmediatamente con derecho. Es como si Valentino solo pudiera pertenecerme a mí, pero sé que eso no es correcto. Igual que es absurdo que aparezca por aquí, pero al menos los sentimientos de posesión que tenemos son mutuos.


  Valentino se mete la mano en el bolsillo y saca la cartera y una tarjeta de visita. Me entrega la credencial. “Cecilia Walton es mi representante legal. Os escuchará a ti y a tus padres. Se ocupará de tu caso y se asegurará de que Saul no pueda seguir manteniendo a tu familia como rehén”.


  “¿Esa Cecilia se va a encargar de nuestro caso, así sin más?” Pregunto incrédula, chasqueando los dedos.


  “Sí, porque yo se lo he dicho. Vuelvo a pedirte disculpas, Lia. Dejé que mis emociones me dominaran. Intentaré que no vuelva a ocurrir”.


  “¿Lo intentarás?” Levanto una ceja.


  Valentino se encoge de hombros y se ajusta la ropa. Le queda perfecta. Incluso después de pasar tanto tiempo de rodillas, parece recién salido de una pasarela. La forma en que se pasa los dedos por el pelo castaño claro, alisándolo hacia atrás, mientras sus ojos azules cristalinos me observan de pies a cabeza, me hace desear que no estemos en mi piso.


  Cuando se acerca a mí, besándome suavemente en los labios, me pregunto si va a continuar donde lo dejamos. Le detengo por una razón. Es como si cada vez que se acerca tanto, toda lógica salta por la ventana.


  “No puedo prometerte nada. Creo que nunca dejaré de desearte, Lia. Por favor, llama a Cecilia y encárgate tú misma de Saul. Me temo que no soportará perderte a mi lado. Te hará daño a ti o a tu familia para demostrar lo que piensa. Si avanza por este camino, no habrá nada que pueda detener lo que venga después”.


  Trago saliva. “¿Qué pasa si vuestras familias entran en guerra?”


  Sé lo que ocurre en las películas, pero la realidad es ligeramente distinta.


  Valentino toma mi mano entre las suyas, acariciando el dorso con el pulgar; un pobre intento de calmar mis preocupaciones. “Habrá gente que morirá, Lia. Te protegeré a ti y a tu familia”.


  “Todo esto solo porque me quitaste la virginidad”. Resoplo y me alejo de él.


  Valentino me detiene. “No se trata de eso, Lia. Cabrear a Saul es una vieja costumbre mía, pero, hasta ahora, nunca había tenido que preocuparme de que nadie acabara en el punto de mira de nuestra rivalidad. No es justo ni para ti ni para tus padres. Tengo que volver a la oficina. Prométeme que hablarás con Cecilia”.


  “La llamaré, pero no puedo hacer la misma promesa por mis padres”, le digo. Es una respuesta aceptable. Sinceramente, no sé lo que pensarán o dirán. Últimamente sus decisiones son indescifrables incluso para mí.


  Veo salir a Valentino justo cuando Frankie vuelve a entrar en casa. Les oigo intercambiar unas palabras antes de verles darse la mano. Me siento aliviada cuando la puerta se cierra y Frankie se dirige directamente a su congelador y saca una botella de ron. Tras dar un buen trago, la vuelve a guardar y la cierra.


  La duda en su rostro es la punta del iceberg. Veo que Frankie intenta decidir si enfadarse o mostrarse compasivo.


  “Empieza por el principio, Lia. Y no te dejes nada”.


  “Frankie...”


  Me interrumpe levantando la mano. “No. No. Acabo de atacar al jefe de la familia criminal Barrone, el director general de la Barten Security. El hombre aparece en varias listas de revistas de asesinatos como uno de los hombres más poderosos de esta ciudad. Es un secreto a voces que es uno de los hombres más peligrosos de esta puta ciudad, del país, y se te acaba de escapar que compró tu virginidad. Por no mencionar el hecho de que creo que alguien me estaba siguiendo ahí fuera”.


  “Frankie, lo siento”.


  “Oh, mierda”, murmura. “Estoy a punto de que me maten”.


  Se agarra el cuello con ambas manos mientras sus ojos se abren de miedo.


  “Frankie, respira. No te van a matar. Si Valentino es la clase de hombre que creo que es, no es un mentiroso”.


  Los ojos de Frankie se abren de par en par. “¿Qué coño significa eso?”


  “Significa que prometió protegerme a mí y a mi familia. Tú estás incluida en ese grupo. Estaremos a salvo. Tú estarás a salvo. No tienes que preocuparte por Val. Si tenemos que tener cuidado con alguien, es con Saul”.


  “¿Quién es Saul?” pregunta.


  “Caputo”, le digo, retrocediendo, sabiendo que está a punto de perder los nervios.


  Al estilo Frankie, levanta las manos. “¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo coño te interpones entre dos de los hombres más peligrosos de esta ciudad?”


  “Shh”. Le tiendo las manos. “Cálmate y baja la voz”.


  “Oh, mierda. Este sitio tiene micrófonos, ¿no?” Mira a su alrededor con la paranoia sustituyendo al miedo.


  “No debería estarlo. Eres un gogó gay que vive en el Lower East Side. No creo que te identifiquen como afiliado a la mafia”.


  “Baja la voz. Puede que nos estén escuchando ahora mismo”. Insiste y empieza a mover objetos por la habitación como si pudiera detectar algún dispositivo de escucha.


  “Frankie, nadie nos está escuchando. Tengo que irme”.


  “¿Ir a dónde? Acabas de llegar”. Su voz se eleva una octava más de lo normal. Me recuerda a cuando éramos niños. Cuando no conseguía lo que quería conmigo, hacía berrinches y pataletas, pero Nonna no quería ni oír hablar de eso. Frankie balbucea, intentando convencerme de que me quede. “No puedes pasar de esta patata caliente que me has metido y luego irte porque tu novio se ha ido”.


  “No es mi novio”.


  Frankie se burla: “Claro. El comprador de tu virginidad”.


  “Mi tiempo, Frankie, compró mi tiempo”.


  Suspira. Empiezas a sonar como él. Ve al grano, te llevará menos de un minuto y luego te soltaré”.


  Me río, sacudiendo la cabeza. “Esto no es un rollo de Internet. Es mi vida. Es imposible que pueda contarlo todo en menos de un minuto”.


  “Inténtalo”, dice, cruzando los brazos sobre el pecho.


  “De acuerdo. Mis padres están en deuda con Caputo. Vendí mi tiempo para librarme de esa deuda. Perdí la virginidad con Don Barrone, lo que seguramente cabreó a su rival, Don Caputo”.


  “Por el amor de Dios, Lia”. Le pone suavemente la mano sobre la boca. “Bueno, puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. De hecho, creo que es muy buena idea. Si estás aquí, la protección de tu novio multimillonario está garantizada”.


  “Frankie”, le digo exasperada. “No es mi novio”.


  “Ese hombre está obsesionado contigo. Se saltó las leyes para averiguar dónde estabas porque pensó que estabas en brazos de otro hombre. Los hombres así no aceptan bien el rechazo. Deja que sea tu hombre para que pueda protegernos”.


  “Volveré en cuanto hable con mis padres y me reúna con esa mujer abogada”.


  “¿Abogada? ¿Qué pasa, Lia?”


  Hago un mohín y le miro fijamente un momento. “Frankie, sinceramente, si lo supiera, probablemente aún no podría expresarlo con palabras. Siento traer los cruasanes y marcharme, pero tengo que irme”.


  Finalmente, Frankie me deja salir de su piso sin hacer más preguntas. Tardo un rato en ponerme en contacto con mis padres. Cuando lo hago, solo consigo convencer a mi padre para que se siente un momento en la roulotte del sitio de San Bartolomeo.


  “Papá, escúchame, por favor”, le ruego. “No quiero espiar a Valentino en nombre de Don Caputo. Creo que deberíamos hablar con el abogado que nos recomendó Valentino”.


  A papá nada le gustaría más que yo aceptara esta absurda idea de espiar a Valentino. Se niega a escuchar mis razones. “No creía que quisieras que fuera a la cárcel, Lia”.


  Suspiro. “Sabes que no es lo que quiero, pero es mejor que vender nuestras almas a Don Caputo. No pedí nada de esto, pero soy yo quien lleva la carga”.


  “¿Tú? ¿Tienes idea de a lo que se enfrenta tu madre? Ha matado a un hombre”, balbucea, pero baja rápidamente la voz y mira hacia la puerta de la roulotte de la oficina. “No voy a seguir discutiendo esto contigo, Lia. Haz lo que te digo, joder. Vas a salir con ese Valentino, ¿vale? No tienes que hacer nada más. Si no sale nada, entonces hablaremos con Saul para que ajuste tu papel en esto. ¿Qué te parece?”


  “A mí me parece una gilipollez”.


  “Lenguaje, Lia. No me hables así. Soy tu padre y, como cabeza de esta familia, estoy haciendo todo lo que puedo para mantenernos fuera de la línea de fuego de Saul Caputo. Tu lealtad es ante todo hacia nosotros, ¿verdad?”


  Suspiro, apartándome de él. “Sí. Claro que lo es, papá”.


  “Bien. Sal con el apuesto Don Barrone. Diviértete y si te habla de negocios, toma nota y avísame. No tendrás que volver a hablar con Saul. Es un buen compromiso, ¿no?”


  “¿Y si Valentino, quiero decir Don Barrone, pudiera ayudarnos a salir de esta situación sin que ni tú ni Ma tuvierais que ir a la cárcel? ¿Lo considerarías?”


  Suspira. “¿Crees que podría hacerlo, quiero decir, sin que Don Caputo se enterara? Seré sincero, Lia. Si Don Caputo se entera de que estamos intentando que pague...”.


  Le interrumpo. “¿Hacerle pagar? Es él quien chantajea a nuestra familia. Hablemos con ese abogado”.


  “Pues llámales y a ver qué dice este abogado”.
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    VALENTINO

  


  Cecilia Walton-Barrone está sentada en mi despacho, girando en mi silla como si fuera la hermanastra de ocho años que nunca quise. A sus treinta y un años, es una de las abogadas más formidables que he visto entrar en un tribunal. Es feroz cuando es necesario y adora intensamente a las personas que le importan. Sin embargo, la alegría de sus ojos cuando se gira perezosamente me recuerda mi vida antes de convertirme en Don Barrone o en el director general de la Barten Security.


  “Te has equivocado de despacho”, le digo en broma al entrar, quitándome la chaqueta para colgarla en el armario que hay junto al baño.


  “Oh, no, no me equivoco”. Ella sonríe y se aparta del escritorio para darse la vuelta de nuevo. “Eres la persona a la que necesito ver y sabía que éste sería el mejor lugar para encontrarte”.


  “¿Hay alguna razón para que estés en mi lugar y no manteniendo esta conversación por teléfono como el resto de los abogados con los que suelo tratar?”


  Coge un bolígrafo y me lo lanza.


  Lo esquivo antes de que me alcance. “Uno pensaría que un hombre en mi posición recibiría mucho más respeto de su abogado del que tú me estás dando ahora mismo”.


  “Eso es porque no me asignaste un caso de defensa penal como director general de la Barten Security. Me asignaste un caso de asesinato para hacerle un favor a una puta de pacotilla que te follaste el fin de semana”, dice sonriendo.


  Se me cae la sonrisa. “Lia no es una puta, ¿y qué tal un gracias? ¿No decías que querías salir del derecho de empresa?”


  Deja de dar vueltas y empieza a andar. “Salir del derecho de empresa no significa que esté dispuesta a nadar con los tiburones que desfilan por la fiscalía. ¿Qué demonios, Valley? ¿Tienes idea de en qué está metida la familia Bonetti?”


  Me encojo de hombros. “Todavía no, pero estoy seguro de que Saul está forzando la mano con ellos. Eso debe valer algo para el fiscal. Utiliza tus contactos y ocúpate de esto por mí”.


  “Ya está todo preparado, pero he tenido que desperdiciar muchos favores para asegurarme de que nada de esto se te pegue. Papá se enfadaría. Por cierto, quiere saber si trabajas este fin de semana”.


  Gruño porque se supone que mi padre es el don retirado de la familia Barrone. Sin embargo, sigue haciendo negocios en los bajos fondos, cosa que respeto hasta que no tengo que limpiar el desastre.


  “Aún no lo sé”.


  “Llámale. Mamá dice que cocinará si quieres traer a la chica a cenar a casa”.


  Asiento con la cabeza. “Mamá siempre cocina. Le avisaré, pero Lia... no tiene muchas ganas. No quiero asustarla”.


  “Ya lo sé. He hablado con ella. La chica tiene unas tetas nada desdeñables”.


  “Eres repugnante, Cee-Cee. No hables así de ella”.


  Esto la hace sonreír. “Ah, así que te gusta. Entonces deberías llevarla a cenar. A mamá y a papá les encantaría conocer a la chica que se ganó el corazón de Valentino Barrone”.


  “No exageres. Cuando dijiste que gastaste muchos favores para su familia, ¿realmente fue para tanto? ¿Tengo que gastarme algo de dinero?” le pregunto.


  “Puede que tengamos que engrasar algunas palmas, porque no hay pruebas concretas de que Saul hiciera nada malo. El dinero que le dan cada semana puede justificarse de muchas formas legales. Si Saul hubiera sido violento de algún modo con la familia, sería diferente”.


  “Siendo realistas, ¿qué nos espera ahora?”


  Ella se encoge de hombros y deja de caminar junto a la ventana para contemplar las vistas. “Puedo conseguir que el padre haga servicios comunitarios y hacerlo pasar por defensa propia. Quizá con una condena condicional. Pero hay un problema, Val”.


  “No parece que haya ningún problema”.


  “Puedo darte todos los escenarios hipotéticos del mundo. Siendo realistas, depende de la cooperación del Sr. y la Sra. Bonetti con el fiscal del distrito. Aceptaron repetirme la historia, pero ¿si tienen que hacerlo bajo juramento? No estoy segura de que hagan lo correcto”.


  “Es absurdo. ¿Por qué no? ¿Acaso deshacerse de Saul no merece la pena por la exposición?”


  Cecilia se acerca a la ventana, se despeina y se aparta el pelo de la cara. Eso es lo que les preocupa. Exponerse para librarse de Saul no significa librarse de él. Les preocupa que busque venganza”.


  “Pondré un equipo tras ellos hasta que Saul esté entre rejas”.


  “Eres muy caritativo, Valley, pero no eres el Servicio Secreto. Al final, habrá que pagar a tus empleados para que lo hagan”.


  “A mis chicos les pagarían por vigilar a la familia Bonetti”.


  Cruza los brazos sobre el pecho. “Bien, ¿así que tu equipo de defensa recibiría dinero por hacerlo, mientras que yo tengo que trabajar gratis?”


  “Cecilia”, suspiro. “¿Hace falta que te recuerde quién paga los gastos de unas vacaciones europeas de seis semanas?”


  “Me lo he ganado, muchas gracias. Voy a necesitar un descanso si quiero dedicarme al derecho penal. ¿Habrá más casos como éste?”, pregunta.


  “No tengo ni idea. Estoy intentando trasladar todo el negocio familiar a las operaciones cotidianas de esta empresa”.


  Cecilia se ríe encantada. “Sí, claro. Papá no va a dejar de ser un prestamista, y dudo que tú vayas a dejar de ser una voz importante con los billetes. Convenciendo a las empresas locales de que te vendan sus propiedades para fastidiar a Saul Caputo. ¿Cuánto tiempo crees que podrás salirte con la tuya?”


  Esto me hace sonreír. “Creía que nadie prestaba atención a mi cartera de inversiones inmobiliarias”.


  “Yo, abogado, ¿recuerdas?” Imita a un cavernícola, haciéndome reír. Continúa: “Miro todos los contratos y documentos que requieren tu firma. La curiosidad me pudo y me di cuenta de un patrón. No es evidente para nadie, hay que saber mirar para verlo, pero el rastro conduce a ti”.


  “Así que estoy utilizando algunas empresas fantasma para comprar las propiedades potenciales de Saul”.


  “¿La chica con la que sales también es un interés de Saul?”, pregunta.


  “Lo era”.


  “No”. Cecilia me señala con el dedo. “Lo es. Actualmente Saul sigue interesado en ella. Y el hecho de que pasaras el fin de semana con ella mientras Saul extorsionaba activamente a su familia significa que estás dejando que tu polla dicte tus movimientos empresariales. No te precipites, Valley”.


  “Sólo tú y Armande os salís con la vuestra llamándome así”, resoplo, queriendo cambiar de tema. No soporto que tenga razón. El jaleo de esta mañana en casa de la prima de Lia es prueba de ello.


  “Si de verdad te gusta, Val, hazlo como es debido. No te burles de ella solo para molestar a Saul. De ese modo, incitarás a Saul a reaccionar y a hacer algo que justifique el inicio de una guerra”.


  “No quiero una guerra. Quiero a Saul muerto, fuera de combate o enterrado en régimen de aislamiento en una celda”.


  “Eso no es lo que vas a conseguir si sigues dejando que tus emociones influyan en lo que haces. De nuevo, si te gusta la chica, bien. No la llamaré puta y deberías salir con ella. Trátala como a una mujer, no como a un peón para cabrear a Saul. Sabemos quién actúa así y tú no quieres ser así, ¿verdad?”


  “No me parezco en nada a mi madre”, le digo con firmeza.


  “Ya lo sé. Todos los que te conocen lo saben. Hacer cosas para molestar a Caputo es una cosa. Acompañar a una chica y ayudar a su familia para cabrearlo es peligroso, Val. Serán daños secundarios en una guerra que no pueden librar. No los conviertas en soldados ni en víctimas en esta lucha. Tengo que irme. Solo quería pasarme a quejarme de que me hayas echado encima este caso”.


  “Mientras ayudes a Lia y a su familia, puedes quejarte todo lo que quieras conmigo. Dile a mamá y a papá que intentaré pasarme a cenar el domingo”.


  “Trae a tu novia”. Cecilia suelta una risita mientras sale de mi despacho. Quiero gritarle que Lia no es mi novia ni nada serio, pero me estaría mintiendo a mí mismo.


  Cecilia es una de las pocas personas que conoce la profundidad de las mentiras y traiciones que sufrió nuestra familia a manos de Hera Fasano, la mujer que me dio a luz. La mujer que decidió que formar una familia con un gángster no era la mejor opción y se marchó. No importa que nos mintiera a mi padre, a mí y a su familia durante años. Se cansó de compartir el tiempo y decidió que mi padre y yo estábamos mejor sin ella. En cierto modo, Hera tenía razón.


  Mi padre es un hombre feliz con su actual esposa, la mujer a la que yo llamo mamá. Me dolió mucho la explosión de nuestra familia, pero Cecilia y su madre, Shayla, fueron el mejor regalo que recibió la familia Barrone. El matrimonio obligó a mi padre a jubilarse y me puso a cargo de la otra familia.


  No quiero en absoluto ser como Hera. Las palabras de Cecilia me hacen reflexionar. Tengo que tomarme en serio mis sentimientos por Lia si quiero que las cosas continúen entre nosotros. No quiero que Lia me mire como a una tonta obsesionada. Están pasando tantas cosas que siento que mi cerebro se mueve en demasiadas direcciones.


  Cuando oigo que llaman con firmeza a mi puerta, levanto la vista y veo a Armande esperándome con un expediente abierto en la mano y los ojos fijos en él. Es justo lo que necesito para que esta evolución personal de mi vida amorosa no me distraiga del trabajo que tengo por delante.


  “¿Vas a entrar?” le pregunto.


  “No”, responde, negándose a levantar la vista del informe que está leyendo. “Tenemos una reunión a las dos en la sala de conferencias. No me digas que te has olvidado de los Wellington”.


  Sí que me olvidé. Han sido dos días muy ocupados para mí.


  “¿Quiénes son y por qué necesitan verme?” Le pido que me ponga al corriente.


  Armande gime, cierra el expediente y me mira fijamente. “No te preocupes. Yo también me ocuparé de esta reunión. Val, escucha, sé que hoy te he hecho pasar un mal rato, pero no dejes que un coño te distraiga demasiado. Aún tenemos un negocio que dirigir y unos cientos de personas que dependen de que las cosas funcionen perfectamente”.


  “Relájate, Armande. He dedicado suficientes horas y tiempo a construir esta empresa. Si no estoy allí un puto lunes por la mañana, no quebraremos”.


  “Sólo te lo señalo antes de que un puto lunes se convierta en un mes de lunes. El coño ha sido la ruina de imperios enteros...”.


  Le detengo. “No, perseguir coños ha sido la ruina de ellos. No voy a perseguir algo que ya he conquistado”.


  “Bien, ¿entonces estarás listo para la videoconferencia de esta noche? Tenemos dos equipos en medio de una selva tropical del sudeste asiático. Parece que las cosas se están complicando para asegurarles una salida de allí. Hemos asegurado a nuestro cliente un pasaje seguro por el río. El canal está siendo atacado por piratas o algo así”.


  Asiento y comprendo. “Bien. Me pondré en contacto con mis contactos en la embajada para ver qué podemos hacer. Quizá podamos conseguir un avión privado o algo así”.


  “A menos que sea un bombardero furtivo, no puedes volar. Ya lo sabes, Val. Ponte las pilas. Si pierdes el barco, es cuestión de vida o muerte. Aseguramos personas. No objetos, no propiedades, personas. Hablaré contigo al final del día. Podrás decirme si me ocupo de la crisis del transporte en el sudeste asiático o si puedes aportar tu granito de arena hoy”.


  Armande sale de mi despacho y sé que está enfadado, incluso cabreado. Él y Cecilia tienen razón. Estoy demasiado distraído. Ésa es una de las razones por las que no puedo molestarme con Lia. Sin embargo, no se me ocurre alejarme de ella. Quizá una noche más para quitármela de encima sea suficiente.


  Saco el teléfono y marco el número de Lia. Solo suena un segundo antes de que ella conteste.


  “Buenas tardes, Sr. Barrone”.


  “¿Estás ocupada en este momento?” le pregunto.


  “Estoy comiendo algo con mis padres. ¿Puedo llamarte luego?”


  “No. En realidad, me gustaría invitarte a cenar mañana por la noche, si es posible”.


  “¿A cenar?” Deja que la palabra permanezca en el aire como si hubiera algo en lo que pensar. ¿Por qué no iba a querer cenar conmigo? Le comí literalmente el coño hasta que se corrió en mi barbilla.


  Respondo sarcásticamente. “Sí, ya sabes esa comida que a la mayoría nos gusta tomar después de un largo día. Quiero, no, necesito volver a verte”.


  Suspira. “Ya te he dicho que no me parece buena idea y te he explicado por qué”.


  “Me da igual lo que Saul quiera que hagas o lo que le haya dicho a tu familia este fin de semana. Ya nos hemos ocupado de todo eso. Solo necesito verte, Lia. ¿Vas a hacerme rogar?”


  “No, no tienes que suplicarme porque mi respuesta es no, Valentino. Por favor, respétalo”. Su voz es temblorosa, como si algo fuera mal. Oigo voces de fondo que la animan a aceptar mi oferta, pero Lia se muestra inflexible. Sé por qué dice que no, pero ¿cuál es el problema?


  Rara vez acepto un no por respuesta.
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  Una de las últimas cosas que quiero hacer es admitir que mis padres tienen razón en algo. Nuestra situación, explicada por Valentino, me hizo creer que todos los problemas se resolverían hablando con Cecilia. Existe la esperanza de que podamos poner fin a esta locura después de darle a Don Caputo el dinero que tanto nos ha costado ganar durante meses.


  Sin embargo, ver a Don Caputo sentado tras el escritorio de la roulotte de nuestra oficina me preocupa por lo que sea que tenga en mente. La capacidad de desafiar abiertamente las órdenes de un don no se concede a muchos. Debería preocuparme por mi vida, pero una parte de mí intuye que él no se librará de mí hasta que deje de serle útil.


  “Eso ha sido muy estúpido por tu parte, Lia”, dice Saul con desprecio. “Si te digo que hagas algo, será mejor que lo hagas”.


  Pongo los ojos en blanco mientras mis padres se quedan quietos, dejando que este imbécil nos controle. Mis palabras son pocas, llenas de frustración y fastidio. “No quiero jugar a este juego entre tú y Don Barrone. No voy a salir con él y poner mi vida en peligro”.


  “Harás lo que yo te diga, joder, Lia. Tu familia aún tiene una deuda que pagar y, si quieres mantenerte fuera de la cárcel, merece la pena arriesgar tu vida. Entiendo que no quieras ser tan abierta con tus padres cerca, así que quedaremos para cenar”, dice Saul.


  Me vuelvo hacia él, preguntándome cuándo acabará esta pesadilla.


  Mis padres guardan silencio mientras Saul sigue hablando. “El precio por guardar tu pequeño secreto ha subido. El hecho de que ahora haya que utilizar el dinero de la subasta para asegurar el sitio significa que os estáis quedando sin fondos para pagar mi compensación semanal”.


  Mi padre interviene. “¿Compensación? Ganáis más dinero con nosotros que con nuestros empleados”.


  “Los asesinos que son libres tienen un precio que pagar por esa libertad”, responde Saul. “También hay que pagar un precio por hablar de nuestros asuntos personales con las autoridades”.


  Se me hunde el corazón en la boca del estómago. ¿Cómo lo sabe todo? ¿Y tan rápidamente? Hablamos con Cecilia hace solo unas horas.


  Saul se ríe. “Sois estúpidos al pensar que solo Don Barrone tiene gente en puestos de poder. ¿Qué creíais que pasaría por hablar con el fiscal del distrito?”


  “Nadie habló con el fiscal del distrito”, dice mi madre, desviando la mirada hacia nosotros.


  Es imposible saber exactamente qué dijo Cecilia cuando intentaba conseguir un trato por la libertad de mis padres. El hecho es que no tenemos suficiente información incriminatoria para que detengan a Saul. Cecilia nos lo explicó a papá y a mí. Pero nunca esperamos que Saul se enterara tan rápido, si es que llegó a enterarse.


  “No mintáis. No queréis hacerlo en este momento”. nos advierte Saul. “Hemos sido muy sinceros en todo lo demás. Matasteis a ese joven cuyo cadáver se está descomponiendo en los montones que sostienen los cimientos de este mismo lugar. Imagina la conmoción, el asco y la justicia que se exigirán si el público y las autoridades saben cómo os deshicisteis de un inocente como Adam.”


  “¿Quién es Adam?” pregunto.


  Los ojos de mi padre se abren de horror y se vuelve hacia Saul. “¿Cómo? ¿Cómo sabías que ése era su nombre? Su cara nunca fue captada por las cámaras de seguridad. Las imágenes solo muestran su cuerpo cayendo en el agujero y el hormigón que lo cubre”.


  La sonrisa maníaca de Saul aumenta. “Puede que haya animado o no al joven a conseguir un trabajo aquí. Le dije que cogiera lo que quisiera como pago”.


  “Intentó llevarme a mí”, dice mi madre con un bramido grave. No quiero entrar en más detalles, pero si aquello acabó con la muerte de aquel hombre, estoy segura de que el dinero no era el tipo de pago que quería. La ira no tarda en sustituir el tono solemne de su dolor. “Tú eres la razón de su muerte, Caputo. Tú enviaste a ese animal aquí. ¿Por qué?”


  “¿Qué pasó?” La pregunta me sale antes de comprender realmente lo que quiero saber. Siempre la he temido. Solo sé que mis padres mataron a alguien y que Saul se enteró. Eso es todo lo que necesitaba saber.


  Mis padres no son malas personas. Pasara lo que pasara, fue necesario. Sin embargo, los detalles marcan una gran diferencia, porque eso es lo que Saul tiene reservado para ellos y para mí.


  Saul entrelaza los dedos y levanta los pies sobre el escritorio. “La empresa de construcción Bonetti Brothers fue seleccionada como parte de un sistema de lotería para apoyar a las pequeñas empresas de la ciudad”.


  “¿Qué tiene esto que ver con este Adam?”, pregunto.


  Saul sigue apoyado en el respaldo, demasiado cómodo en este despacho que no le pertenece. Su tono es grave. Quería la empresa. Teníais garantizados unos contratos concretos con la ciudad y mis empresas necesitaban esos contratos. Así que aquí tenéis la salida, familia Bonetti, ceded la propiedad de vuestra empresa y yo me marcharé de aquí inmediatamente. De lo contrario, Lia, mañana cenarás conmigo para hablar del tipo de información que tendrás que buscar cuando salgas con Don Barrone.”


  “Ya te he dicho que no lo haré. No voy a poner mi vida en peligro...”


  La velocidad y la ira de Saul son notables, teniendo en cuenta su tamaño. Su ira le hace levantarse de la silla y volcar el escritorio en un abrir y cerrar de ojos. El estruendo del sólido mueble me hace saltar de la silla. Papeles, cajones, bolígrafos y otros objetos vuelan como sacudidos por un tornado. Cada uno de nosotros retrocede un paso mientras Saul jadea. Sus fosas nasales emitirían humo si pudiera respirar fuego.


  “El problema es que crees que porque quiera probar tu dulce coño, Lia, no corres peligro conmigo. Harás lo que te diga o me llevaré exactamente lo que quiero de todos vosotros. ¿Qué elegiréis, familia Bonetti? Negocios”, dice tendiéndome una mano y extendiendo la otra hacia mí. “¿O el placer?”


  Mis padres me miran, esperando que elija lo que parece la opción más fácil. La Bonetti Brothers Construction Company nació de la sangre, el sudor y las lágrimas de dos jóvenes que crecieron en una jungla de cemento. Novios de toda la vida que se casaron demasiado jóvenes, empezaron un negocio imposible y consiguieron construirlo con éxito. Solo este animal se lo arrebatará porque lo quiere.


  Me arden los ojos de las lágrimas que estoy conteniendo. Una vez más, el sacrificio de mis padres para llevar a nuestra familia al éxito se deshace tan fácilmente. Todo lo que tengo que hacer es renunciar a mi tiempo una vez más.


  Que así sea.


  “¿A qué hora debo estar lista?” Le pregunto a Saul.


  “Reúnete conmigo en el King mañana por la noche a las seis. Vístete como la criatura divina que eres y te veré allí. No llegues tarde, Lia”. Saul exhala lentamente, calmándose tras su muestra de rabia bruta.


  Cuando sale de la roulotte, por fin respiro aliviada.


  “¿Qué demonios habéis hecho?” Pregunta mamá, posando su mirada en papá y en mí.


  “Hablamos con un abogado”, le digo. “Valentino nos dio el número de uno de sus mejores abogados. Está intentando ayudarnos. No le traicionaré”.


  “¡No tienes ni idea de quién es realmente Don Barrone!”, grita mi madre. “¿Por qué tu lealtad está con él y no con nosotros?”


  Esto me enfada y me incita a reaccionar. “¡Por qué tu lealtad es para Don Caputo y no para mí! Cada vez me lo sirves en bandeja de plata porque te resulta más fácil soportarlo que asumir la responsabilidad de tus actos. Acciones por las que me veo obligada a pagar una y otra vez!”.


  Salgo furiosa del despacho y me dirijo a mi coche, recordando lo que acaba de ocurrir. Las lágrimas ruedan por mis mejillas cuando pienso en todo lo que han renunciado para hacer crecer este negocio. Desde las personas que contrataban semanalmente hasta asegurarse de que yo tuviera todo lo que necesitaba... todo eso me hace sentir culpable. ¿Por qué me siento desagradecida cuando son ellos los que me están prostituyendo?


  No es tan sencillo.


  “Lia, cariño, lo siento”, me dice papá cuando entro en el coche. “Me encuentro dividido entre protegerte a ti y a tu madre. Con gusto haría cualquier cosa para asegurarme de que esta familia y este negocio sobreviven. Si tuviéramos que empezar de cero, nunca lo conseguiríamos”.


  Noto la agitación en el rostro de mi padre. Me doy cuenta de que renunciar al negocio que han construido durante los últimos 25 años les destruiría. En comparación, mi virginidad, mi tiempo y mi integridad son un pequeño precio a pagar. En lugar de continuar la discusión, arranco el coche para volver a casa.


  El resto del día se desvanece en el siguiente. El tiempo pasa y me encuentro con que tengo que elegir qué ponerme esta noche para ir a King. Hay una parte de mí que no quiere ir demasiado guapa, de lo contrario tentaré a Saul para que coja lo que quiera. Como si lo que llevo puesto pudiera detener a ese animal. Podría estar cubierta de basura y, si él quisiera, me haría suya de todos modos. Me obligo a centrarme en mi vestuario. Al menos debería apreciar lo que llevo puesto. Sin embargo, esto es King. El club solo para miembros de influyentes hombres de negocios me pide que luzca mi mejor aspecto.


  El corazón me da un vuelco cuando me miro en el espejo. El minivestido sin mangas y sin espalda es sencillo, de color turquesa y brilla a la luz. Lo combino con unos tacones de aguja plateados que harán llorar a los hombres por no tener a alguien como yo en sus vidas. Me rio para no ahondar en los pensamientos que me han traído hasta aquí. Más vale que disfrute del momento, ya que no tengo ningún control sobre mi vida.


  El viaje a Manhattan apenas me distrae de la noche que me espera. El ritmo constante de los neumáticos circulando por las autopistas donde tanta gente vive una vida que nada tiene que ver con la mía. Cada paso para llegar hasta aquí me confunde, pero lo sigo. La pregunta cruza mi mente.


  ¿Y si sigo conduciendo?


  No puedo... No dejaré que mis padres sufran estas consecuencias cuando una cena con Saul puede aliviar el estrés de mis padres y de nuestro negocio familiar. Los saltos mentales que tengo que dar para prepararme para esta velada me llevan a conducir de memoria sin centrarme en el tráfico. Sé adónde voy.


  El King es un club solo para miembros al que la gente quiere unirse, pero la lista es solo por invitación. Intento sentir placer por ello. Alguien como Saul quiere que yo tenga acceso a este espacio. Sé que es por motivos similares a los de la subasta. Quiere que la gente nos vea juntos. Saul quiere que la noticia llegue a Valentino con la esperanza de que reaccione violentamente. Pero ¿cómo puede esperar tal reacción de Don Barrone si fue tan calculador en la subasta? No me resulta fácil discernir las intenciones de ninguno de ellos.


  Se me revuelve el estómago mientras camino por la calle. Cada chasquido de mis tacones sobre el pavimento me acerca a las puertas de cristal oscuro con una única firma dorada del homónimo del club sobre ellas. Un hombre del tamaño de un edificio está de pie con las manos juntas delante de él. Quiero que me mire y me aleje.


  “Nombre” es la única palabra que me dice una vez que estoy delante de él. Éste no es un lugar en el que la cola dé la vuelta a la manzana. O estás en la lista o no lo estás. No tiene sentido esperar.


  “Lia Bonetti”. Mi voz apenas supera un susurro, pero puedo oír la esperanza de no estar en la lista de entrada.


  Para mi decepción, asiente y me abre la puerta. Dentro hay una entrada junto a una zona donde la gente puede dejar sus chaquetas y abrigos. Un podio en el que está la azafata me separa del comedor del restaurante. Las paredes de color marrón oscuro me recuerdan a un Cabernet añejo. Necesitaré algo más fuerte que el vino para superar esta velada.


  Suena una suave música de jazz mientras la gente se sienta en las mesas y en las pocas docenas de mesas repartidas por el amplio comedor. Hay una larga barra a un lado de la sala y un pasillo al fondo, junto a una gruesa cortina de terciopelo.


  La anfitriona me sonríe. “Buenas noches. Bienvenida a los Reyes. ¿Me dice su nombre, por favor?”


  Tras decírselo, me conduce por la sala, donde sus ojos siguen el vaivén de mis caderas hasta una mesa oscura situada en el extremo opuesto de la habitación. Saul se levanta cuando me siento y se asegura de permanecer de pie un poco más, asegurándose de que la gente sepa que estoy aquí por él, con él.


  “Estás fenomenal, Lia”.


  “Gracias, Señor Caputo”.


  “Llámame, Saul. Quiero que seamos amigos, más que eso, ya que trabajaremos muy juntos. ¿Quieres pedir algo?”


  Sacudo la cabeza, incapaz de digerir la idea de comer o beber con él. “¿Puedes decirme qué quieres que haga?”


  “Necesito saber qué empresa está utilizando Don Barrone para adquirir algunas propiedades. Se dedica a la seguridad, no a los bienes inmuebles, pero he oído rumores, ¿sabes?”


  “No, no lo sé. No creo que entiendas cuánto tardará Don Barrone en confiarme una información así”.


  “Lo sé, pero tengo tiempo. O lo haces tú o lo hacen tus padres”.


  “Y una vez que te dé esta información, ¿habré terminado? ¿Podremos poner fin a esta farsa?” Le pregunto.


  Se encoge de hombros. “Eso depende. Ya veremos”.


  Creo que voy a vomitar. “Discúlpame un momento. Necesito ir al baño”.


  Saul se ríe, señalando una puerta justo encima de su hombro. “Adelante, cariño. Para tu información, no hay ventanas ni puertas traseras para salir de aquí”.


  Tras dedicarle a Saul mi mejor sonrisa, me alejo de la mesa, recorro un largo pasillo y entro en un cuarto de baño. Por suerte es una habitación individual sin cabina, así que puedo ver cómo desperdicio uno de mis mejores trajes en este animal. Necesito toda mi energía para no derrumbarme.


  Cuando abro la puerta, está la última persona que esperaba ver.


  “Valentino”, digo su nombre apenas en voz baja mientras me asalta el miedo. “No deberías estar aquí”.


  “Tú tampoco deberías, Lia”.


  
    
      
        10

      

    


    VALENTINO

  


  ¿Qué coño hace Lia aquí con Saul?


  Me pregunto si mi mente no puede manejar la situación. Siento rechazo. Celos. ¿Está jugando con mi mente? ¿Se da cuenta de lo que me está haciendo? ¿Es todo un juego para ella?


  “Tienes que irte”, susurra, con auténtico miedo en sus otoñales ojos marrones. Intenta mirar por encima de mi hombro, pero doy un paso adelante, la fuerzo a volver al baño y cierro la puerta tras de mí.


  “He hablado con Cecilia”, le digo.


  Lia tiene los ojos vidriosos y se lleva una mano a la cara para evitar un ataque de sollozos. No quiero verla llorar. Joder.


  “Nosotros también, y ahora éste es el resultado”, dice, señalando enfadada hacia la puerta. La dureza de su susurro me dice lo suficiente. Cada palabra escapa de sus labios en un tono apresurado. “Vas a hacer que me maten”.


  “No dejaré que te pase nada”.


  Mueve la cabeza. “No lo entiendes. Él quiere esto. Quiere que te espíe. Quiere que pasemos el rato para conseguir información sobre ti y ahora, porque hemos hablado con Cecilia... con quienquiera que hayamos hablado en la oficina del fiscal, alguien de esa oficina le ha dicho a Caputo que mis padres hablaron de su trato”.


  El cuerpo de Lia tiembla y la estrecho entre mis brazos. “Lo siento. Debería haber sido más claro con Cecilia sobre tu situación”.


  Aunque mi hermanastra lo sabe mejor que yo, debería haber preparado a Lia para lo que podría haber pasado.


  “No puedo hacerte esto. No te lo haré. Intenté decirle a Saul que me matarías si te enterabas. No dejes que me haga esto, Val”.


  Casi se me rompe el corazón. Quiero abrazar a Lia, protegerla. Pero, sobre todo, quiero matar a Saul. Coloco un dedo bajo su barbilla para que levante su mirada hacia la mía y la tranquilizo. “Harás exactamente lo que te pida Saul. Te daré la información que os mantendrá a salvo a ti y a tu familia. ¿De acuerdo?”


  “¿Y si...?”


  Interrumpo sus preguntas antes de que pueda hablar. “Vuelve a la mesa. Voy por ti, Lia”.


  Abro la puerta del baño y la dejo salir después de que se eche un vistazo rápido en el espejo. Mira rápidamente por encima del hombro antes de desaparecer de nuevo en el comedor.


  Estoy dispuesto a empezar una guerra apuñalando a Saul y dejándolo sangrando en el suelo. Sin embargo, la visión de Dimitri Vassa caminando hacia mí con una media sonrisa en la cara mantiene a raya mi propensión a la violencia. El aire que le rodea es siempre de despreocupación.


  “No hagas lo que estás a punto de hacer, Don Barrone”, dice Dimitri en un tono deliberadamente condescendiente.


  “No voy a fastidiar a nadie”, le digo.


  Su tono y su expresión me recuerdan al Gato de Cheshire. “No es eso lo que he dicho. Sé lo eficiente que eres arreglando desaguisados, director general de la Barten Security. Tu porte bien cuidado no oculta quién eres en realidad, Valentino. ¿Olvidas quién soy y lo que sé de tu paso por la empresa americana?”


  “¿Me estás amenazando, Dimitri?” Le pregunto.


  “No, en absoluto. De asesino a asesino, por favor, respeta el espacio seguro que he creado aquí. No mates a ese hombre que se lleva a cenar a la mujer que compraste en una subasta el fin de semana pasado”. Dimitri hace una pausa antes de poner los ojos en blanco. “O mejor dicho, no le mates aquí”.


  “Nunca haría algo así. Hay demasiados testigos”, le digo. Sin embargo, ambos sabemos que, con testigos o sin ellos, si quiero acabar con la vida de Saul aquí y ahora, poco puedo hacer para impedirlo. Lo único que me impide cometer un asesinato que Nueva York me agradecería es el hecho de que Lia esté aquí. No quiero que vea esta faceta mía si no es necesario.


  Dimitri y yo salimos del pasillo que conduce a los baños y nos separamos mientras me dirijo a través del King hacia el bar donde está Armande. Se queda mirando el local, aparentemente incómodo, mientras bebe un líquido ámbar.


  “¿Así que ésta es la mujer que te hace salir de las reuniones?” Armande señala con la barbilla a Saul y a Lia. No puede ocultar su disgusto, pero permanece en silencio mientras Saul habla en voz alta, de forma odiosa y gesticulando. Saul está llamando la atención a propósito. Sin duda para provocar la reacción que desea. Solo necesita una excusa.


  “Lo es”, admito, sabiendo que es inútil mentir a Armande.


  “Es diferente”. Armande asiente. “Es comprensible, pero sigue siendo demasiado diferente para ti. ¿Una civil? ¿De verdad, Valley?”


  “No me interesa tu opinión, Armande”, le digo.


  “Deberías estarlo. Creo que estás demasiado envuelto en ella, en su conexión con Saul, y eso te llevará a hacer algo increíblemente estúpido”. Merece la pena considerar la sinceridad de Armande.


  “No quiero que Caputo haga algo estúpido...”. Las palabras salen de mi boca justo cuando mi mirada se desvía hacia la mesa, donde Lia está tocando algo bajo la mesa. Las manos de Saul ya no están en el aire, gesticulando salvajemente para dejar claro su punto de vista.


  Armande me agarra por el hombro. “De gigantesco, increíblemente estúpido”.


  Me sacudo la mano de Armande y me dirijo a la mesa. Todas las miradas de la sala se posan en mí.


  Armande susurra cuando me detengo delante de Saul y Lia. “De realmente estúpido. Como los cadáveres abandonados... la sangre en las calles”.


  Me recuerda que no se trata solo de negocios entre Saul y yo. Nuestras familias, La Famiglia, los lazos que nos unen son más profundos que mis sentimientos por Lia. Esta conexión inmediata con ella es algo que no deseo, algo que debo anticipar y evitar porque sé que el amor no es para mí. Cualquier cosa que ejerza tal control sobre mi comportamiento es un problema.


  Sin embargo, no puedo permitir que Saul trate así a Lia.


  “No haré nada”, le susurro a Armande antes de volverme hacia Lia y tenderle la mano.


  “¿Qué vas a hacer, Barrone?” gruñe Saul.


  Mantengo mi tono indiferente. “Me llevo a la señorita Bonetti a casa. Creo que deberías pedirle disculpas, Saul. Hacerle algo a una mujer sin su consentimiento no es la forma correcta de hacer las cosas. Tú lo sabes”.


  Lia mira vacilante mi mano. Le hago un gesto con la cabeza, pero en cuanto se dispone a cogerla, Saul golpea la mesa con la mano. Quienquiera que no estuviera mirando en nuestra dirección, ahora lo está haciendo. Si quiere que Lia represente este papel, que se acerque a mí y me robe información, Saul es un actor fenomenal.


  “Lia es adulta, libre de tomar cualquier decisión. Eligió cenar conmigo y creo que debe quedarse aquí y terminarla”, argumenta Saul, dando un sorbo a su bebida. “De hecho, tiene que terminar esta comida por su familia”.


  “Bueno, Saul. ¿Cuánto vale para ti que Lia se vaya de esta mesa conmigo?” Le pregunto.


  “No me lo puedo creer. De ninguna manera”, murmura Lia. “Sois unos gilipollas. La cena ha terminado y me voy a casa”.


  Pasa junto a mí, dejándonos a Saul y a mí solos en la mesa mientras ella se marcha de Reyes.


  “Tres millones”, dice Saul mientras Lia sigue sentada a la mesa.


  “¿Tres millones de qué?” Me vuelvo hacia Saul, mi curiosidad chocando con mi enfado.


  “Eso son cacahuetes, Don Barrone”. La sonrisa burlona y petulante de Saul me irrita. Se encoge de hombros. “Si quieres que la hija del señor y la señora Bonetti quede excluida permanentemente de mi vida, sin que ella sufra ningún daño, eso es lo que te costará”.


  “De acuerdo”, le digo, sacando mi teléfono dispuesto a transferir el dinero.


  “¿Aceptas sin decir nada? Significa que ella te importa. Seguro que tenía un buen coño virgen”.


  Los ojos de Saul se abren de placer y me doy cuenta de mi error. Quiero estrangularlo, rodear su garganta con mis dedos y apretar hasta expulsar hasta la última gota de vida de su asqueroso cuerpo.


  Armande carraspea detrás de mí.


  Me vuelvo hacia él, moviendo la barbilla en la dirección en que se fue Lia, y le digo: “Asegúrate de que llega a salvo a casa”.


  Saul sigue riéndose para sus adentros, dando sorbos a su bebida y asintiendo. Ya sabe que mis emociones están a flor de piel. No voy a perder el tiempo fingiendo que no siento nada por Lia.


  “Estúpido”, dice Armande en voz baja antes de salir del club.


  Dimitri se acerca con su rostro estoico. “Caballeros, por favor, tomen asiento o continúen la conversación en una de nuestras salas privadas”.


  Saul me tiende la mano para que me siente en el asiento de Lia. Por primera vez en mucho tiempo, Saul Caputo tiene el control. Es frío y calculador, y estoy dejando que el regalo de la virginidad de Lia me haga olvidar la clase de hombre que soy en realidad. Tengo que hacerme el listo, así que me siento frente al hombre al que quiero matar desesperadamente.


  “Estás interfiriendo en mis asuntos, Don Barrone”, dice Saul, utilizando una servilleta de lino para limpiarse la boca. “La Famiglia funciona bien porque no nos metemos en los asuntos de los demás. Admito que Lia Bonetti no es asunto mío. No estamos saliendo ni nada parecido. Sin embargo, ¿sus padres? Están en deuda conmigo y no tienes derecho a intentar que me delaten”.


  Le interrumpo. “No forman parte de la vida, Saul. Son civiles. La gente ordinaria no son cobayas, son ciudadanos ocupados con sus propios problemas”.


  “Eso no importa. Lo que importa es que han hecho un trato conmigo. Yo no te pisoteo. Tú no pisas los míos”. Saul se acerca y apenas levanta la voz por encima de un susurro. “Tiraron a uno de mis hombres a un montón de hormigón. Tienen suerte de que hayamos llegado a un acuerdo”.


  Ahí está su error. Ahora que sé que la familia Bonetti mató a alguien relacionado con Saul, esta información facilitará el trabajo de Cecilia. Ella podrá relacionar a Saul con la extorsión y la organización de la situación que atrapó a la familia Bonetti. Hasta entonces, tengo que asegurarme de no poner en peligro la seguridad de Lia ni de su familia. Para ello, la quiero conmigo.


  En contra de mi buen juicio, colaboro con Saul y le digo: “Bueno, Lia me pertenece y tú puedes mantener tu acuerdo con sus padres, Don Caputo”.


  Saul se frota las manos con entusiasmo antes de extenderme una sobre la mesa para que la estreche. Lo hago de mala gana, justo a tiempo para ver regresar a Lia con Armande a sus espaldas. Sus ojos se deslizan entre Saul y yo.


  Saul sonríe y habla lo bastante alto para que ella le oiga. “Gracias por tu cooperación, Don Barrone. Estoy seguro de que a Lia no le importará que cuides de ella mientras yo me encargo de sus padres. Míranos, una jodida gran Famiglia feliz”.


  Saul se levanta de su asiento, esboza una media sonrisa y camina hacia Lia mientras sale del club.


  “¿Qué coño acabas de hacer, Valentino?” Sisea Lia mostrando preocupación en su rostro.


  “Sólo he mantenido la paz por ahora”. Le digo, pero me vuelvo hacia Armande. “¿Qué hace ella aquí todavía?”
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    LIA

  


  “No hables de mí como si no estuviera aquí, Valentino”, le advierto, “sigo estando presente porque no tengo ni idea de quién demonios es este tipo ni de por qué me ha seguido hasta el coche”.


  Lanzo una mirada sucia al apuesto desconocido y Valentino se levanta para responder. “Lia, éste es Armande, mi segundo al mando. El hombre al que confío mi vida cada día, desde hace años”.


  Le interrumpo. “Me da igual. ¿Qué haces aquí todavía? ¿Me estás siguiendo otra vez?”


  Armande se ríe para sí e interviene: “Está aquí por mí. Intento que se concentre en el trabajo, ya que últimamente está muy distraído”.


  La forma en que me mira de pies a cabeza me hace darme cuenta de que yo soy el objeto de esa distracción. En cuestión de segundos, me encuentro con toda una nueva serie de problemas y preguntas. Mi vida gira sin control por culpa de esos hombres hechos y derechos, los hombres de la Famiglia.


  El mismo hombre que me sacó a subasta el fin de semana se presenta en nuestra mesa con una expresión que soy incapaz de interpretar. Es extravagante, pero no como mi primo Frankie. No, este hombre es como un personaje de una de esas series de policías de los 80 que a mi padre le encanta ver, con su camisa de seda con los tres primeros botones desabrochados. Lleva el pelo rizado hacia atrás y le cuelgan joyas de oro del cuello. Tiene un encanto indescriptible y está claro que es un hombre de poder e intriga.


  “Su habitación está lista, Señor Laurentis. ¿Desea usted también una habitación, Sr. Barrone?” Pregunta con una sonrisa mientras desplaza su mirada hacia mí. Todos los presentes en el comedor parecen esperar que responda por Valentino.


  La respuesta de Valentino es brusca. “No, Dimitri. Armande es libre de divertirse, ponlo en mi cuenta”.


  Armande asiente hacia Valentino. “Gracias, oh Malevolente”.


  “No seas gilipollas”, responde.


  Dimitri le devuelve la pregunta a Valentino, sus ojos siguen moviéndose entre nosotros. “¿Estás seguro de que no puedo llevaros a ti y a la bella Lia al escenario para una actuación? Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que... participaste. Ella es perfecta, a tu gusto”.


  Esta vez la voz de Valentino es severa. “No, Dimitri. Nos vamos”.


  Valentino se levanta de la silla mientras Armande y Dimitri caminan hacia la cortina de terciopelo, desapareciendo en el interior del club. La curiosidad se apodera de mí, pero con la mano firme de Valentino apretándome la espalda, me conduce fuera.


  Sopla una brisa nocturna. La gente camina arriba y abajo por la calle, como si mi vida no se desmoronara a cada paso.


  “¿De qué estaba hablando? ¿De un escenario? ¿De una representación? ¿Qué hay detrás de ese telón?” Le pregunto a Valentino cuando estamos fuera y nos dirigimos a mi coche. Nos detenemos justo al llegar a la puerta del acompañante, mientras sus ojos recorren la acera de arriba abajo, observando la escasa cantidad de gente que pasa.


  “Ésta no es una conversación que quiera tener aquí fuera. ¿Puedes conducir?”, pregunta.


  “Estoy bien. No conseguí comer ni beber nada antes de que llegaras. ¿Qué ha pasado, Valentino? Dime qué está pasando. ¿Por qué haces tratos con un hombre al que claramente odias?”


  Valentino suspira. “Saul tiene un punto interesante. Él no se mete en mis asuntos y no está bien que yo me meta en los suyos. La única razón por la que intervine, ayudando a tu familia, es lo que ocurre entre nosotros”.


  “¿Entre nosotros? Acabamos de conocernos. Me hiciste un favor al apropiarte de mi virginidad. Ahora que lo sé, esto me ha hecho más apta para los planes de Saul y odio que ésta sea la consecuencia. Solo quiero desaparecer y que todo esto termine”.


  Intento contener las lágrimas, pero la fuerza de los brazos de Valentino al estrecharme me empuja a soltarme.


  Me recompongo y me alejo suavemente para entrar en mi coche. Los ojos azules de Valentino me mantienen en trance, pero me giro y le recuerdo: “Aún no has respondido a mi pregunta. ¿Por qué haces tratos con Saul?”


  “Para mantenerte a salvo y evitar una guerra”, dice, metiéndose las manos en los bolsillos. “Necesitamos a Saul por ahora, hasta que me asegure de que tú y tu familia estáis a salvo. Me ha revelado que tus padres se deshicieron de uno de sus hombres”.


  Le digo: “Sí, también dijo eso la otra noche. ¿Quiere quedarse con el negocio de mis padres porque ganaron un concurso para pequeñas empresas? Reciben contratos municipales, ¿lo sabías? Pensaba que habíamos conseguido el trabajo en San Bartolomeo con demasiada facilidad, pero no me he dado cuenta hasta ahora. Si mis padres hubieran sabido que era una invitación de la mafia, estoy segura de que la habrían rechazado, limitándose a sus clientes habituales y a sus referencias. Tengo la sensación de que nunca saldremos de esta situación. Siento haberte metido en esto, Valentino”.


  Se ríe suavemente. “No has hecho nada, cariño. Mi ego me arrastró a esta situación. Mientras que tú simplemente acabaste en medio. Ya tengo una idea para resolver la situación. Solo necesito arreglar algunas cosas”.


  Valentino se acerca al lado del conductor de mi coche y abre la puerta para dejarme entrar. Una parte de mí desearía que hiciera algo más, que me diera un beso, un toqueteo, algo que borrara el recuerdo del contacto con Saul. En lugar de eso, cierra la puerta y me desea un buen viaje de vuelta a casa.


  Estoy tan disgustada que no pienso en nada mientras conduzco hacia casa, pero no tanto como para no fijarme en el coche que viene detrás de mí. Me pregunto si será Valentino, pero no veo la cara detrás del volante, solo una imagen borrosa tras los brillantes faros.


  Se me pone la carne de gallina cuando el coche de detrás me sigue una curva tras otra. Incluso cuando otro coche maniobra entre nosotros, puedo ver el brillo de ese sedán plateado que me sigue el ritmo. Los nervios y la ansiedad me consumen, impidiéndome dirigirme directamente a mi piso.


  ¿Quién es?


  No puedo evitar gritar al asistente virtual de mi móvil que llame a Valentino.


  Me contesta inmediatamente. “¿Qué ocurre?”


  “¿Me estás siguiendo?”


  “¿Qué?” La ansiedad en su voz parece elevarse a la mía. “¿Dónde estás?”


  “No estoy lejos de mi piso, pero quizá me lo estoy imaginando. Creo que la cena con Saul me está haciendo imaginar cosas”.


  “¿Puedes conducir y llegar sana y salva a casa de tus padres?”, pregunta.


  “Puedo intentarlo”, le digo, e inmediatamente cambio de dirección para dirigirme hacia la residencia de mis padres, a pocos pasos de mi piso.


  “Me quedaré al teléfono hasta que llegues. Voy en la misma dirección que tú”.


  “¿Sigues en Manhattan? ¿Tardarás mucho en llegar?” Le pregunto, continuando por la calle donde está la casa de mis padres. Las luces están oscuras. No veo su coche aparcado en la pequeña entrada. “Valentino, no creo que estén en casa. No quiero entrar sola. No quiero salir del coche ahora mismo”.


  “No lo hagas. Estaré en tu casa dentro de diez minutos. Ve a una gasolinera cercana y espérame”. Valentino termina la llamada y yo me dirijo a la gasolinera más próxima.


  Las calles están lo suficientemente iluminadas como para que nadie pueda salir de las sombras. Todas las gasolineras de la ciudad están equipadas con cámaras. La probabilidad de que alguien me ataque con tantas cámaras y luces es bastante improbable, ¿no?


  Veo pasar el sedán con un profundo arañazo sobre el faro. ¡Es él! Las ventanillas están tan oscuras que no puedo mirar dentro del coche para ver quién está al volante. Me pregunto si se detendrán y esperarán a que salga de la estación de servicio. Cuando me adelantan, veo que no frena para detenerse. Tal vez se haya dado por vencido o en realidad todo sea producto de mi imaginación.


  El aire nocturno es más fresco cuando abro la puerta y la brisa hace que mis pezones se endurezcan contra el suave tejido de mi vestido. Doy unos pasos hacia la parte delantera de mi coche, pero todas las luces traseras de los coches que veo tienen el mismo aspecto que aquel sedán. Me alejo unos pasos del coche, estirando el cuello para ver adónde ha ido ese coche. Sé que me estaban siguiendo.


  “Eh, tía, ¿estás bien?” Una voz llama mi atención desde la tienda anexa a la estación de servicio. Miro rápidamente por encima del hombro y veo a un tipo vestido con unos pantalones cortos holgados y una camiseta de tirantes. Tachuelas y piedras brillantes sobresalen de su atrevido cinturón, que parece inútil que lleve, ya que los pantalones parecen caerle por debajo del trasero. Se acerca a mí.


  “Estoy bien, gracias”, le digo, gritando y caminando de vuelta a mi coche.


  “Eh, vamos, ven aquí, déjame hablar contigo un momento”. Da un paso hacia mí, como si su petición fuera algo que estoy obligada a cumplir.


  “He dicho que estoy bien”, le digo esta vez con más firmeza. “Y no me interesa, gracias”.


  “Eres un manjar, cariño. Venga, ven aquí y déjate de juegos”. Las palabras del chico se interrumpen.


  Me obliga a darme la vuelta y veo el rugiente coche deportivo de Valentino acercarse al surtidor. El alivio me asalta mientras me dirijo hacia él.


  El tipo inapropiado lanza besos al aire, me agita la mano y me grita enfadado. “Eh tío, yo estaba aquí primero. Esta chavalita se ha perdido y yo la estaba ayudando a encontrar el camino. No sé si me entiendes. Eh, tía, he visto bien tu matrícula”.


  Antes de que pueda responder, Valentino sale de su coche y se acerca a mí con un paso decidido que hace que el odioso desconocido ensanche los ojos y sacuda la cabeza.


  “¿Hay algún problema?” Le pregunta Valentino.


  “No, tío. Pero lo siento, ¿eh? Yo la vi primero. De todas formas pareces un tío que puede pagar por una tía así. Buena suerte, compañero”. El tipo se da la vuelta para volver a entrar en la tienda, donde veo a un grupo de tíos esperándole para burlarse de él.


  Se ríen de él, pero el enfado de Valentino es visible. Me lleva hasta su coche y me paro junto a él, como si fuera suyo y de nadie más.


  “Espera aquí”, dice Valentino, mientras se dirige hacia el pequeño grupo que hay dentro de la tienda.


  Llama su atención, pero no consigo entender lo que dice, pero cuando me señala, todos se ríen y el que me hablaba se vuelve hacia él. O eso parece.


  La mayor parte del grupo se aleja mientras Valentino sigue hablando con él y luego se dirige hacia mí con el tipo que me había estado gritando hasta antes.


  El tono del tipo es tímido. “Mira, siento lo de antes. No pretendía ser irrespetuoso, señorita. Sr. Barrone, usted y la señorita tienen mis disculpas”.


  Valentino permanece de pie, la autoridad y el poder exudan sin esfuerzo de su postura mientras el desconocido se aleja de nosotros. Cuando el desconocido se marcha, Val me acompaña hacia mi coche, abriendo la puerta mientras escruta a su alrededor.


  “Puedo seguirte a casa y hacer que llegue un grupo de hombres para inspeccionar la zona. Solo me llevaría unos minutos”, me dice.


  “¿Un grupo de hombres?” le pregunto. Estoy nerviosa y agitada. Valentino, dueño de mi virginidad, sigue siendo esencialmente un desconocido. Sin embargo, está haciendo todo lo posible por protegerme más que mis padres. No puedo evitar preguntarme cuál es su objetivo. ¿Qué gana con ello?


  Asiente con la cabeza. “Sí. Puedo poner un equipo de seguridad vigilando tu casa”.


  “Sólo quiero volver a casa. Solo quiero que esto con Caputo termine y pueda volver a mi monótona vida de siempre”.


  Valentino me abraza y me besa en la sien antes de acompañarme a mi coche. Me sigue hasta casa pero, para mi sorpresa, aparca el coche delante de una boca de incendios y saca una bolsa de lona del asiento trasero. Valentino está en la puerta cuando la desbloqueo y entro en el pequeño salón.


  Los suelos de madera crujen bajo nuestros pies mientras conduzco a Valentino a mi piso, en la parte trasera de la casa. Mi corazón late desbocado y enseguida empiezo a hablar a trompicones. “No es tan grande. No es como tu casa de la playa. ¿Te he dado las gracias por lo de esta noche? No hace falta que entres”.


  “Quiero entrar”, insiste mientras desbloqueo la puerta y pasamos. Val parece enorme en ese espacio tan pequeño. Es tan alto que tiene que agacharse para pasar por la puerta. Le observo caminar mientras mira a su alrededor. Solo tarda unas decenas de pasos en recorrer todo el piso.


  “Quédate aquí”, me ordena, empezando a comprobar las ventanas y las puertas.


  Enciendo las luces mientras él se mueve, asomando la cabeza por las puertas, desde mi armario hasta el cuarto de baño y el dormitorio. Doy gracias por haber tirado en el armario de mi dormitorio toda la ropa que me probé antes de meterme en este conjunto, pero no estoy segura de poder mantener mi desorden en secreto durante mucho tiempo.


  No tarda mucho, pero cuando se sienta en mi sofá, se quita los zapatos y deja caer su bolso, le pregunto: “Um... perdona, pero ¿qué haces?”


  “Tengo que protegerte, Lia. Me dijiste que alguien te seguía. Te prometí que no dejaría que te pasara nada. Ésta es mi forma de cumplir mi promesa”.
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    VALENTINO


  


  “¿Así que te quedas aquí?” Pregunta Lia con un deje de nerviosismo en la voz.


  “Puedo dormir en el sofá si quieres”. No me apetece, pero si es lo que ella quiere, lo haré. No es lo bastante largo para estar cómodo, pero no estoy aquí por el confort. Me recuerda a cómo nació la Barten Security hace más de diez años. Durmiendo en sofás, pisos e intercambiando turnos con Armande mientras trabajábamos para proteger a algunas de las personas más famosas de Nueva York.


  Un suave aroma a vainilla recorre el piso. Tengo fotos de esta casa, tanto de la parte delantera como de la trasera, en la carpeta privada de mi teléfono. Ya no tengo a nadie acechando a Lia, pero eso podría cambiar si alguien intenta asustarla.


  “Este lugar es pequeño, demasiado pequeño para ti, para nosotros. También siento el caos total”. Murmura mientras se quita los tacones.


  Los movimientos de Lia en el piso son titubeantes. Veo que sus ojos escrutan la habitación, preguntándose qué voy a pensar de este sitio. Por poco tiempo está bien.


  “Aquí no hay nada caótico”, le digo, mirando los carteles del correo esparcidos aquí y allá, y las copas de vino vacías sobre la encimera de su acogedora cocina.


  “¿Tienes hambre?”, me pregunta. “Tengo restos de lasaña en la nevera, por si quieres comer”.


  Lo único que quiero comer es su coño. Así es. Una simple palabra me distrae de mi atención, del motivo por el que estoy aquí. Sin embargo, no puedo evitar que la sonrisa se dibuje en mi cara.


  “¿Por qué no me das a probar?”, le digo.


  Lia sonríe, ignorando el carácter sugerente de mi respuesta. Está ocupada en la cocina, meneando el culo con ese vestido verde azulado que abraza sus curvas, y no parece nada cómoda. No puedo aceptarlo. Me levanto del sofá mientras ella está de pie delante de un surtido de platos que ha sacado de los armarios.


  Cuando se da cuenta de que estoy justo detrás de ella, se agarra al borde de la encimera. “¿Qué ganas con esto, Valentino?


  Su tono es ligeramente tembloroso.


  Mi respuesta es sencilla. “A ti”.


  “Una persona como tú no quiere solo a una persona como yo”, replica ella, sacudiendo la cabeza. “No soy un peón para utilizar contra Saul. Estoy en medio de esto y temo que alguien a quien quiero salga herido. Nadie decide protegerme sin obtener un beneficio personal”.


  La hago girar frente a mí, con los ojos húmedos por las lágrimas que amenazan con estallar. “Tienes razón. No solo te quiero a ti. Quiero tu confianza. Quiero que me des una oportunidad que, obviamente, nunca le has dado a ningún otro hombre”.


  “El conquistador”, susurra ella.


  Sí, es cierto, soy yo.


  Bajo la boca y la beso suavemente antes de apartarme. Le digo: “No ha habido nadie antes que yo y estoy decidido a que nadie venga después”.


  Para consolidar mi posición, mis manos suben hasta su trasero, agarrándole las nalgas por debajo del vestido, mientras mi boca vuelve a capturar la suya. Sus suaves gemidos y sus manos agarrándome por la cintura me animan a continuar. La atraigo más hacia mí para sentir esas tetas mágicas contra mí.


  “Quítatela”. Me lo pide con impaciencia mientras tira de mi camisa.


  Doy un paso atrás y la sangre corre directa a mi polla mientras me desnudo. Se despoja del vestidito, revelando un sujetador de encaje sin tirantes y unos culottes de encaje a juego que recortan sus caderas lo justo para mostrar ese magnífico culo.


  “Joder, estás tremenda”, gimo, volviéndome hacia ella y empezando a besarla de nuevo. La pasión y el hambre por ella, por sentirla, apagan toda lógica y permiten que mis deseos primitivos me empujen aún más.


  La alejo de la cocina, atravieso la casa y entro en el dormitorio, donde la empujo sobre la cama. Me arrodillo en el borde después de quitarle las bragas para revelar ese dulce coñito que echo de menos desde que lo probé.


  En el momento en que mi lengua se desliza entre sus húmedos pliegues, siento que las yemas de sus dedos rozan mi pelo. Esto me hace soltar un gemido. Susurro: “Más fuerte”.


  “¿Qué?” Jadea.


  “Usa las uñas, quiero sentirte, Lia”, le digo.


  Me arrastra las uñas por el cuero cabelludo y me obliga a apretar más la cara contra su coño. Chupo más fuerte y ella me tira del pelo con más fuerza. Dejo que mis dientes rocen el interior de sus labios antes de introducir la lengua más profundamente. Ella gime y aprieta sus caderas contra mi cara, su orgasmo gotea en mi boca.


  Mi polla palpita y está lista. No puedo contenerme más y me levanto para quitarme los pantalones y los calzoncillos. Me caen hasta los tobillos y tiro de ella por los muslos hasta el borde de la cama. La punta de mi polla roza su abertura y empuja dentro de sus paredes con tal fuerza que ella jadea cuando estoy dentro, hasta el fondo.


  “Joder”. Lia da un respingo con los ojos cerrados.


  “Abofetéame”, le digo mientras empiezo a entrar y salir de ella.


  Lia me mira avergonzada antes de acceder a mi petición. En cualquier caso, es tímida.


  “Abofetéame, Lia, fuerte, en las mejillas”, le ordeno entre dientes apretados.


  Esta vez, ella retira la mano y me golpea en la cara. Me pega en el labio inferior. El sabor salado de una herida abierta desencadena algo primitivo en mí. Empiezo a meterla y sacarla con más fuerza, más deprisa. Ella se moja con cada golpe, cada vez más implicada. Le bajo el sujetador y me inclino sobre sus pechos para saborear sus pezones.


  Chupo uno con fuerza, obligándola a agarrarme del pelo para tirar de mí. “Joder, Val”.


  “¿Demasiado?” Sonrío, arrogante y sintiendo cómo la humedad recubre cada centímetro de mi polla.


  “Es que... no estoy acostumbrada”, admite, relajándose, pero yo no aflojo.


  “¿Quieres que pare?” le pregunto, deteniéndome de repente.


  “No, nunca”.


  Cada caricia sucesiva llega con una excitación salvaje. La firmeza de su coño envolviendo mi polla, amoldándose perfectamente a mí, amenaza con hacerme correr antes de que esté preparado. Tengo que sacarla para darme un minuto y recuperar el control.


  “No, vuelve a metérmela”, me exige.


  “Qué glotona”, murmuro con orgullo. Esto es lo que quiero. Esto es lo que necesito. Tiene que desearme, tiene que quererme tanto que acepte todo lo que estoy dispuesto a darle. Acaricio mi erección un instante antes de darle la vuelta, colocándola a cuatro patas sobre la cama.


  En el momento en que vuelvo a deslizarme dentro de sus dulces paredes, la oleada de su trasero rebotando una y otra vez contra mí me hace desearla. No me sacio y creo que nunca me podré hartar. Le doy una palmada en el culo y Lia arquea la espalda.


  Vuelvo a atraerla contra mí, abriendo una de sus piernas para permitirme entrar y salir de ella mientras su pelo se posa en mi cara. Huele tan dulce, mezclándose con el aroma de nuestro sexo. La pura lujuria que se desata en su dormitorio me impulsa a bajar para frotar su clítoris mientras la follo por detrás.


  La penetro hasta el punto de tener que retirarme de nuevo. Cambiamos de posición una vez más. Lia vuelve a estar boca arriba, pero esta vez me coloco directamente encima de ella, deslizándome dentro y fuera de sus paredes mientras ella me agarra del pelo con una mano y me hunde las uñas en la espalda con la otra.


  “Joder, sí, más fuerte”, susurro.


  Me clava las uñas en la espalda hasta el punto de que parece que me está rompiendo la piel. Estoy en verano. Tengo que mantener los ojos cerrados para ocultar a la bestia que está dejando salir de su jaula. Me gusta que me hagan daño. Mejor aún, me gusta ver la expresión de desconcierto en su cara. La confusión y la revelación de que lo está disfrutando tanto como yo.


  Lia no duda en abofetearme de nuevo antes de echarme la cabeza hacia atrás y empiezo a machacarle el coño como si fuera la última vez que me la follo. Nuestros gemidos y sonidos se mezclan con cada jadeo y grito de dolor que ella lanza. El golpeteo de mi polla dentro de su coño, el sudor entre nuestros cuerpos me acerca cada vez más al orgasmo.


  “Joder, necesito correrme, Lia”.


  “¿A qué esperas?”, pregunta, tirándome con fuerza del pelo y acercándome más a ella hasta que me corro hasta la última gota dentro de su increíble coño.


  “Mierda”, balbuceo mientras mi orgasmo me hace volar hacia un mundo magnífico. Cada sacudida y estremecimiento de mi cuerpo que se vacía me hace volver a pensar con lógica. “Joder. Lo siento”.


  Mis palabras van acompañadas de suaves besos en sus labios mientras salgo de ella. No puedo moverme, así que espero un momento. Ella guarda silencio, pero tengo que ser yo quien diga algo.


  “Lo siento. No es así como quería que descubrieras estas cosas sobre mí”. le digo mientras mi voz parece resonar con más fuerza en la habitación. “Debería haber usado condón. Joder... Joder. Joder”.


  Me giro y le beso la cabeza antes de levantarme de la cama. La puerta del baño está abierta y entro para asearme. En el armario de la ropa blanca hay algunas toallas. Cojo una, la mojo y la vuelvo a poner sobre la cama junto con otra seca.


  Lia se cubre las tetas con un brazo y se pasa una mano por el coño. “No pasa nada. Tomo la píldora. No pasa nada”.


  Señala con la cabeza la toalla que tengo en la mano.


  “Deja que te lo haga yo”. Le digo y me muevo entre sus piernas. Inmediatamente me arrepiento porque se me pone dura mientras la limpio. Tras inspirar profundamente, suelto un suspiro que la hace gemir.


  “Me la vas a volver a poner dura si sigues haciendo esos ruidos”, le advierto.


  “Eso no parece una gran amenaza si el resultado es éste”, ríe mientras termino. Coge la toalla y la extiende sobre la cama mientras yo me acomodo a su lado. “¿A eso se refería ese tipo cuando hablaba de la actuación en el escenario del club?”


  “¿Dimitri?”


  “¿Así se llama? ¿El que se viste como un extra de Corrupción en Miami?”


  Me hace reír. “Sí, pero no dejes que el vestuario de Dimitri te engañe. Es un hombre peligroso. Es su dueño y lo llamó caja porque, érase una vez, me gustaba que me observaran”.


  “¿Te gusta que la gente te vea practicar sexo?”


  “La verdad es que no. Me gustaba que me observaran mientras las mujeres descargaban sus frustraciones conmigo. Nada absurdo. Un labio roto aquí y allá, pero ahora mi vida requiere mucha más discreción. Una actuación, en realidad, es lo que acabamos de hacer. ¿Te parece bien lo que ha pasado? ¿Fue demasiado?”


  “No”, apoya la cabeza en mi pecho. “Ha estado bien desahogarme un poco. Tener cierto control y descargar mis frustraciones. A ti... ¿Te gusta que te peguen aún más fuerte?”


  “Sí”.


  Le oigo tragar saliva. Estoy segura de que se siente aprensivo ante lo que está a punto de preguntarme. “¿Cómo de fuerte?”


  “Nunca he confiado en nadie lo suficiente como para ir demasiado lejos. Dimitri siempre dice que podría contratar a alguien para mí”.


  “No. No tienes que hacerlo con nadie más. Enséñame. No quiero compartir esta faceta tuya con nadie más”.


  “No, soy yo quien no quiere compartir ninguna parte de ti con nadie más. Lo siento de nuevo. Nunca debería haber hecho esto antes de poner límites”. le digo.


  “Podemos trabajar en eso, enséñame. ¿Cómo tienes la espalda?”, me pregunta.


  “Me escuece por los arañazos, pero se curará. No está mal, pero tengo el labio magullado. No quiero que te enfades”. Me río.


  “Sí, creo que la última vez que pegué a alguien fue en octavo curso. Frankie estaba siendo acosado y un chico le estaba llamando hada o algo así. Golpeé al chico primero, cerré el puño y me rompí el pulgar después de darle en la cara”.


  “Joder, ¿con qué fuerza pegaste al chico?” Me río.


  Ella se encoge de hombros. “No lo sé, creo que le rompí la nariz. Pero no puedes hablar mal de mi primo. No importa si le gustan los hombres o las mujeres. Es de la familia”.


  “Lo sé”. Me toco suavemente el labio hinchado, recordando la forma en que su primo arremetió contra mí. “Puede defenderse a sí mismo y a ti con tanta fuerza como tú luchaste por él”.


  “Frankie es como un hermano para mí. Lo enviaron aquí desde Italia tras la muerte de sus padres. ¿Tenía cinco o seis años? Nuestra nonna lo acogió. A mis padres les habría gustado acogerlo, pero todo lo relacionado con los Bonetti era demasiado. Ahora que lo pienso, pasé más tiempo con Frankie y Nonna que con ellos”.


  “¿Tus padres construyeron ese negocio de la nada?” Le pregunto.


  “Sí. La idea de mi madre fue llamarla Eddie en vez de Edith cuando empezaron. Consiguió mucho porque la gente pensaba que Eddie Bonetti era uno de los dos hermanos. Sin embargo, les resultó difícil. Por eso dejé que me convencieran para hacerlo con Caputo”, dice.


  “Lo entendí. Quieres proteger lo que tanto les ha costado construir...” Bajo la voz cuando oigo algo. El crujido del suelo de madera frente a su puerta principal suena como si alguien se dirigiera a su piso. Es increíble lo que puedo oír en el silencio de este tranquilo barrio.


  Me levanto despacio, me pongo los pantalones y voy al salón a por mi bolso. Vuelvo con la pistola en la mano y los ojos de Lia se abren de par en par. Llevándome un dedo a los labios, le hago una señal para que entre en el cuarto de baño y se esconda.


  El sonido de alguien forzando la cerradura de la puerta principal dispara mi adrenalina y saco el teléfono del bolsillo del pantalón. Envío un mensaje a Armande, pero saber que está pasando la noche en el King no me da ninguna esperanza de ayuda a estas horas. Envío otro mensaje a algunos familiares y espero que lleguen a tiempo.


  Sin embargo, me preparo para luchar. Hice una promesa a Lia y pienso cumplirla.
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    LIA

  


  Estoy aterrorizada mientras me escondo detrás de la cortina de la ducha. La expectación, el silencio, quiero que me paralicen, pero el suave retumbar de mis propios dientes me obliga a taparme la boca con ambas manos. Todo mi cuerpo tiembla a medida que los ruidos se hacen más fuertes. Golpes, gruñidos, una pelea, varias personas y cosas irrumpiendo en mi piso.


  Lágrimas calientes corren por mis mejillas. Mis gemidos y mis plegarias permanecen sofocados detrás de mis manos. Cuando el sonido de los disparos resuena en medio del caos, retrocedo de un salto, en un intento de refugiarme entre las paredes de azulejos de mi ducha.


  No puedo sentarme aquí y esperar. ¿Y si alguien irrumpe? Estoy desnuda y dejo que mi mente divague sobre las cosas más despreciables que los intrusos hacen a las mujeres desnudas que encuentran escondidas en un cuarto de baño. La cantidad de valor que puedo reunir es inconmensurable y me empujo para salir de la ducha.


  No es la mejor elección, pero rebusco en el cesto de la ropa sucia y me pongo unos pantalones holgados y una camiseta de tirantes. La tela apenas me llega a la cabeza cuando la puerta del baño se desprende de su bisagra. Mis gritos resuenan en la habitación mientras Valentino golpea salvajemente con los puños a un hombre encapuchado.


  El sudor de Valentino se mezcla con las manchas de sangre de su enorme tatuaje, lo que me hace preguntarme si es suyo o de la persona con la que está luchando. La forma en que se lanzan el uno contra el otro en el cuarto de baño me empuja al estrecho espacio entre el lavabo y el inodoro. No espero a que me empujen y aprovecho la oportunidad para escapar.


  “¡Espera! No lo hagas!” Grita Valentino mientras trepo por encima de ellos y salgo del cuarto de baño, directa a los brazos de otro intruso. El pasamontañas negro que le cubre la cara no oculta su imponente tamaño.


  La fuerza de su agarre cuando me levanta del suelo es asombrosa. Una mano me tapa la boca antes de que pueda gritar, pero veo el cuerpo de un hombre inconsciente en el suelo del dormitorio.


  “Sácala de aquí”, gruñe entre golpes el hombre que lucha con Valentino. Val suelta un último puñetazo, dejando inconsciente al hombre, antes de volverse hacia mí.


  Cada miembro de mi cuerpo se crispa y patalea antes de dejar caer todo mi peso sobre mis pies.


  Sé una roca. Las palabras entran en mi cabeza. Es lo único que recuerdo de mis días de lucha con Frankie. Anclarme al suelo, hacerlo duro.


  “Joder, qué pesada es esta zorra”, gruñe el intruso mientras se inclina sobre mí, intentando levantarme como si fuera una roca. En lugar de dejar que me atrape, me desenrosco y deslizo la parte superior de mi espalda entre las piernas del hombre.


  Valentino llega justo a tiempo para rodear con sus brazos el torso del intruso, golpeándolo contra el poste esquinero de mi cama. La esquina de mi cama se derrumba tras el impacto.


  ¿Dónde está la policía?


  ¿Nadie les ha llamado?


  Escudriño la habitación intentando averiguar dónde está mi teléfono. La única luz procede de las farolas que desprenden un suave resplandor anaranjado al otro lado de la ventana. Valentino sigue luchando contra el último intruso cuando oigo el ruido de más hombres que irrumpen en mi pequeño piso.


  “¡Valle!” Grita alguien mientras se encienden las luces de mi dormitorio. Hay un gran desorden. La puerta de mi dormitorio está apoyada en la pared, apenas sujeta por la bisagra inferior. Una pequeña alfombra yace en un montón de pliegues junto a mi cama, que está inclinada en la esquina, destrozada por el choque de Valentino y el intruso.


  Valentino respira agitadamente, con el pecho subiendo y bajando mientras está en calzoncillos, aún sin camiseta. Las marcas de nuestras escapadas sexuales aparecen en su tatuaje, mientras que los resultados de su defensa contra tres intrusos marcan su torso con manchas de piel roja.


  “Aquí dentro”, responde Valentino, recorriendo la habitación antes de posar su mirada en mí. Se precipita hacia mí y me coge en brazos. “Lia. ¿Estás bien?


  Valentino no me deja tiempo para responder mientras me mueve el cuerpo y las manos, comprobando si tengo heridas. Tengo que detenerle y coger su cara entre mis manos.


  “Estoy bien. Mírate la cara”. Le toco suavemente la zona próxima al ojo. Tiene una hinchazón alrededor que probablemente se volverá negra por la mañana. Tiene el labio partido y no sé si es culpa mía o si la pelea ha contribuido a la hinchazón. Me hace olvidar las líneas rojas que marcan su espalda. Valentino intenta encontrar su camisa en el caos y se la pone justo cuando oigo entrar a otras personas en mi piso.


  El miedo me envuelve, preguntándome si entrarán más hombres a pelear. Sin embargo, son cinco hombres grandes, todos con equipo táctico. Parecen policías, pero no hay marcas identificativas en sus ropas.


  “¿Quiénes son? ¿Qué está pasando?” le pregunto a Valentino, que evidentemente no les tiene miedo y me permite calmarme.


  “Yo me encargo”, dice Valentino. Su actitud se transforma de amante preocupado a hombre al mando. Da órdenes. “Hay uno en el baño. Creo que el pequeño es el conductor”.


  Armande entra unos instantes después con el teléfono al oído. Observa la habitación, nos mira a Val y a mí y asiente. Termina la llamada con unas palabras breves y se mete el teléfono en el bolsillo. Se acerca a los cadáveres que sacan de mi piso.


  “La policía de Nueva York está a la espera por ahora. Tengo que tomar declaración al propietario y al inquilino como investigador. ¿Qué ha pasado, Valley?” pregunta Armande, cambiando la mirada entre los dos.


  Valentino se encoge de hombros. “Llevemos a estos tres al Icebox para que nos den respuestas. Te llevaré a un lugar seguro. Nos vemos allí. Limpia la calle. No olvides las cámaras de los timbres. Haz que Lou y su equipo vengan a arreglar el lugar”.


  “Claro, Val”, dice Armande, apartándose de nosotros para hacerse cargo.


  Valentino se vuelve hacia mí. “Lia, coge algo de ropa, cualquier cosa que no haya sido destruida, y métela en una bolsa. Te llevaré conmigo”.


  Le interrumpo. “Quiero llamar a la policía. Tenemos que llamar a la policía. ¿Por qué les llamamos? No debería tener que salir de casa”.


  “Lia, si esos hombres estaban aquí para secuestrarte, lo más probable es que vuelvan a intentarlo, ya que esta vez no tuvieron éxito. Si fueras una ciudadana cualquiera, llamaría inmediatamente a la policía. Pero sabiendo que tu familia está relacionada con Saul Caputo, no sé qué policías aparecerán por aquí”.


  “¿Qué se supone que significa eso?” le pregunto a Valentino.


  “Sobornos”, interviene Armande mientras camina por la habitación fotografiando los daños.


  “¿Qué?” Mi confusión se traslada de nuevo a Valentino.


  Val profundiza en la respuesta de Armande y me dice: “Si aparecen algunos de los policías que trabajan para Caputo, podrían hacerte desaparecer. Tenemos que averiguar por qué han venido estos tipos esta noche. Cuando sepa lo que pasa, haré todo lo posible para que tu vida vuelva a la normalidad”.


  ¿La normalidad?


  Cuando me paro a pensar en mi vida normal, lo único que se me ocurre es una triste excusa para vivir. Voy a trabajar a una obra de los Bonetti Brothers, trabajo doce horas al día y vuelvo sola a casa. Los hombres me tiran los tejos, pero todos sabemos que no hay carne para los gatos. Ceno con mis padres todos los domingos. De vez en cuando quedo con Frankie para salir una noche, pero la mayoría de las veces se divierte demasiado para mí.


  Valentino me coge en brazos mientras un grupo de chicos entra en mi habitación. Sacan a los intrusos uno a uno. Aunque me gustaría quedarme, hay algo tan intruso que se apodera de mí. Extraños en mi casa y no sé por qué.


  “Te llevaré...”, dice Valentino, pero le interrumpo.


  “Llévame a casa de Frankie”.


  Valentino niega con la cabeza. “No es una buena idea, Lia. Te quiero en mi casa, donde hay seguridad para protegerte”.


  Apenas puedo digerir los fragmentos de caos que se ciernen sobre mi casa. Las frases que se forman en mi cabeza no son tan elocuentes. “Quiero estar en un lugar cómodo. En un hogar. Aquí. Había gente aquí, ¿para hacer qué? ¿Llevándome? ¿Adónde iban a llevarme? No quiero que me encierren en una casa extraña. ¿Por qué está pasando todo esto?”


  Lo más difícil de esta noche es darle sentido a todo. Siento una mezcla de adrenalina, conmoción y miedo que me invade como un maremoto. No puedo dejar de mirar cada centímetro de mi dormitorio. Las voces de los hombres de Valentino se oyen lejanas mientras abandonan mi piso.


  “Lo averiguaré, Lia. Te lo juro”. Los penetrantes ojos azules de Valentino se clavan en los míos con una abrumadora sensación de sinceridad. Quiero creerle y que me proteja. Eso es exactamente lo que quiero que haga. Pero todo esto está fuera de mi alcance. No es como imaginaba que sería protegerme de Saul Caputo. No quería que ese asqueroso me robara la virginidad ni que forzara a mis padres a una situación imposible.


  Valentino espera pacientemente a que recoja algunas de mis cosas antes de acompañarme al piso de Frankie. No se me escapa que son casi las tres de la madrugada. No quiero llamarle a estas horas, pero tampoco quiero presentarme sin avisar. La decisión más inteligente es quedarme donde me diga Valentino, pero todo es aún tan nuevo entre nosotros. Quiero sentirme segura, pero también estar en un espacio familiar. Solo quiero la comodidad de estar con mi familia, con una persona que no ha accedido a explotar mi tiempo con la mafia.


  Al entrar en la fría noche, Valentino hace señas a los hombres que pertenecen a su empresa o familia como si se tratara de una película. Se apresuran a ponerse en posición antes de que Valentino me anime a caminar con él. La forma en que su brazo se apoya en mi espalda mientras me acompaña hacia un imponente todoterreno negro me hace sentir como si el Servicio Secreto se acercara al Presidente. Cuando subo al asiento trasero, cierra la puerta, pero sigo oyéndole hablar.


  “Lleva mi coche a casa. Lleva mi equipo al Icebox. Envía un equipo de dos hombres a esta dirección. Asegúrate de que nadie más entra en su piso”. Su voz es alerta, su cabeza gira de un lado a otro para mirar arriba y abajo por la calle antes de hacer el giro para subir al coche que está a mi lado.


  No conozco al hombre que conduce y no tengo ni idea de dónde está Armande. La puerta principal de la casa donde vivía en un piso acogedor ya no parece un lugar al que pueda llamar hogar. Se me rompe el corazón mientras conducimos por la noche, cruzando el puente de Brooklyn.


  Las vistas de Nueva York centellean. Las luces de miles de ventanas atestiguan la presencia de vidas cotidianas. Me pregunto cuántas estarán en medio de un intento de secuestro o estarán practicando el sexo más apasionado imaginable.


  Me late el corazón mientras mi mente se llena de imágenes de nuestros momentos antes de que los intrusos interrumpieran nuestra noche. Esto es lo que haré. Sustituiré el miedo por recuerdos de Valentino suplicándome que arrastre mis uñas por su piel mientras entra y sale de mí a la fuerza. Cuando siento su mano en mi muslo, me asalta la protección que anhelaba. Sin embargo, es una sensación fugaz.


  Cuando el todoterreno se detiene, Valentino sale y me abre la puerta. La noche sigue siendo fría y sopla una ligera brisa. No estamos lejos y puedo ver la luz procedente del piso de Frankie, encima de la floristería.


  No puedo negar el calor y la seguridad que siento en los brazos de Valentino. Me mira y me besa suavemente en la frente.


  “Te lo prometo, Lia. Sacaré a Saul Caputo de tu vida, para siempre”.


  “Lo sé”, le digo, apoyándome en su pecho ancho y musculoso.


  No hay nada más que decir.


  Valentino me acompaña hasta la puerta que hay junto al enorme escaparate, justo a tiempo para que Frankie la abra. El sueño le cubre la cara y bosteza cuando entro. Cierra la puerta después de que Valentino me estreche la mano para saludarme en voz baja. Ojalá pudiera quedarme, pero Valentino tiene que continuar durante la noche en busca de respuestas.
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    VALENTINO

  


  Furia e ira son las únicas palabras para describir las emociones que se desarrollan en mi interior. Una vez que Lia está dentro, espero el sonido del cerrojo deslizándose en su sitio. La puerta no se mueve cuando la empujo con el hombro. El marco está reforzado para evitar que se caiga bajo la presión de las botas de alguien. Hay una escalera de incendios en la parte trasera del edificio para una salida rápida en caso necesario.


  Algo se agita en mí y me da la lata. Es mucho pedir a Lia que confíe en mí tras solo unos días juntos, pero quiero que lo haga. Quiero que se fíe de mí, pero esto que hay entre nosotros es nuevo. Nunca había deseado tanto a alguien y lo más absurdo es que estoy agradecido a Saul Caputo. Eso no me impide querer matarlo, pero es una sensación extraña.


  Echo un último vistazo a la puerta, sabiendo que tengo suficiente gente alrededor para mantener a salvo a Lia, y vuelvo a subir al todoterreno. El conductor es un soldado de la familia Barrone. Está deseando hacer sus pinitos, convertirse en un hombre importante. Como don, no recuerdo la última vez que inicié a alguien en La Famiglia.


  “Llévame a Icebox, Mateo”, le digo al chófer mientras nos alejamos del piso de Frankie.


  “No estoy seguro de dónde está eso, señor”, responde vacilante, mirando por el retrovisor con una pizca de miedo en la cara.


  “Meatpacking District. Coge la calle 14 hacia el West Side. ¿Conoces un sitio llamado Oscar?” Le pregunto.


  “Sí. Un pequeño local italiano en una calle adoquinada, ¿verdad?”


  “Precisamente ése. Ve por detrás de ese edificio de la calle 11 y déjame allí”.


  “Sí, señor, Sr. Barrone”. Él asiente.


  A estas horas de la noche no tardamos mucho en llegar a donde tenemos que ir. Cuando llegamos, Armande está de pie delante de una puerta metálica. Es verde militar y apenas se ve desde la calle. No hay negocios en esta manzana. Es solo una calle oscura donde la mayoría de los comercios dejan la basura. Armande abre la puerta y nos deja pasar.


  El Icebox es cualquier cosa menos frío. Es un edificio de tres plantas que mi padre compró hace décadas. La oscura iluminación de las esquinas del techo no nos permite ver gran cosa mientras sigo a Armande hasta una escalera que nos lleva al sótano, donde hay tres hombres atados por las muñecas con cuerdas. Penden de ganchos para carne sujetos al techo, a pocos centímetros de una lámina de plástico que cubre el suelo.


  La adrenalina acumulada durante la lucha contra los dos primeros ha desaparecido hace tiempo. Sin embargo, una nueva oleada de energía recorre mi cuerpo. Mi mente vuelve a Lia, preguntándome si estará a salvo, pero no puedo perder el tiempo en estos pensamientos. He puesto a gente a protegerla y tengo que confiar en que harán su trabajo.


  Lo que está a punto de ocurrir debe proceder de un lugar donde solo habita la oscuridad. Lia es un rayo de luz en mi mundo. Estos imbéciles intentaron arrebatármela.


  El primero de los tres opuso la mayor resistencia. Es más o menos de mi altura, pero yo le supero en tamaño. Se queja de la cinta que le sella los labios. Se retuerce cuando Armande camina a su alrededor. Mi consejero tiene más deseos de violencia que yo. Empuja al segundo intruso contra el tercero solo para verlos retorcerse de agonía por el peso de sus cuerpos colgando con las muñecas en alto por encima de sus cabezas.


  Un soldado de la familia Barrone monta guardia a la entrada de la escalera, asegurándose de que nuestros prisioneros se porten bien. Saben que les queda muy poco tiempo de vida y necesito información. Armande disfruta con esta parte de nuestro trabajo, pues es más sádico que otra cosa.


  Le hago señas para que empiece.


  Toca un botón que hace que el primer hombre caiga de rodillas. Sus brazos siguen suspendidos por encima de él, con las muñecas atadas y sujetas al gancho. La mirada del intruso recorre la habitación y el pánico se apodera de él cuando Armande le retira la cinta adhesiva de la boca.


  “Vale, gilipollas número uno, ¿para quién trabajas?” Le pregunta Armande.


  “No puedo decírtelo. Me va a matar”, responde el pedazo de mierda número uno.


  Armande ladea la cabeza. “Te das cuenta de dónde estás, ¿verdad? Mira a tu alrededor. ¿Crees que esta envoltura de plástico es una especie de alfombra roja? ¿Que fue puesta aquí para darte la bienvenida? ¿Por qué has intentado secuestrar a esa chica esta noche?”


  “Lo juro. No sé nada”. Hace todo lo posible por resistirse, pero mi paciencia se ha agotado.


  Armande está igual de impaciente y saca su pistola de detrás del cinturón. Extrae el cargador, lo desliza en su sitio, se asegura de que hay una bala en la recámara y dispara al Gilipollas Uno, atravesándole el antebrazo. Un grito se extiende por la habitación. Miro a los otros dos que cuelgan a su lado. Sus reacciones hablan por sí solas.


  El segundo intruso, el Imbécil Dos, suelta una fuerte bocanada de aire, pegando los ojos al techo. El tercero, Gilipollas Tres, se mea encima y empieza a sollozar desde detrás de la cinta. Está a punto de contármelo todo. Asiento hacia él después de chasquear los dedos para llamar la atención de Armande.


  Se mueve detrás del Gilipollas Uno, con la sangre chorreando por el brazo que aún le cuelga por encima de la cabeza. Los gritos de Gilipollas Uno se convierten en intensos gruñidos para contener el dolor. La bala ha arrancado un trozo de carne del tamaño de una moneda y algunos trozos de hueso. La sangre brota de la herida como un grifo que gotea. Armande le hace un favor al Imbécil Uno y le saca de su miseria.


  El sonido de su pistola acalla los ruidos del intruso moribundo cuando la bala le atraviesa el cráneo. Las salpicaduras de sangre se extienden por la lámina de plástico, como un cuadro de Pollock, y me hacen retroceder un paso.


  El Imbécil Dos sigue mirando al techo mientras el Número Tres está visiblemente aterrorizado. Este último abre mucho los ojos y grita desesperadamente desde detrás de su boca atada con cinta adhesiva. No me cabe duda de que me dirá todo lo que necesito saber y probablemente incluso algo que no sé.


  Armande pone de rodillas a los gilipollas Dos y Tres como a su difunto cabecilla. No perdamos tiempo con Dos. Un disparo en la nuca del Gilipollas Dos resuena mientras el tercer prisionero se abandona a las lágrimas. Está inconsolable y me pregunto por qué está aquí. No es el tipo de hombre al que se envía para secuestrar a alguien.


  Armande se acerca al Imbécil Tres, que tiembla y empieza a agitarse como un pez en un anzuelo. Aunque consiga liberarse, ¿adónde cree que va? La lámina de plástico se desmorona bajo sus pies mientras sigue intentando escapar. La sangre se extiende y se acerca a su agitado cuerpo. Con los brazos en el aire por encima de él, no encuentra apoyo y sus pies no pueden agarrarse al suelo desde su posición arrodillada.


  Suspiro, preguntándome cuánto tardará en calmarse y obtener la información que necesito. Cuando Armande le quita la cinta adhesiva de la boca, el tercer prisionero tartamudea sus palabras.


  “Por favor. Por favor. No sabía lo que estábamos haciendo. No lo sabía. Por favor”, grita. El sudor le pega mechones de pelo castaño oscuro a la frente. Está delgado, con las mejillas hundidas y ojeras. La desesperación le sale por los poros.


  “Si no sabías lo que hacías, ¿por qué me atacaste?” Le pregunto.


  “Por favor”. Sus ojos se mueven entre Armande y yo. Apenas puede mantener la compostura. “Tuve que hacerlo. Jimmy dijo que me mataría si no lo hacía. Le debía dinero. No tenía elección”.


  “Siempre hay elección”, resopla Armande desde detrás de nuestro lloriqueante prisionero. El chico se aparta de Armande.


  “Por favor, no me mates. Me dijeron que condujera la furgoneta y les ayudara. En cuanto encontráramos a la chica, debía leer y grabar un mensaje”.


  “¿Qué mensaje?” le pregunto.


  “Está en el teléfono. El teléfono está en la furgoneta”, dice.


  Miro a Armande. “¿Qué hemos hecho con la furgoneta?”


  “Está en un garaje, pero la limpiamos antes de dejarla”, dice Armande mientras se acerca al soldado de la familia Barrone, que saca un aparato del bolsillo. Armande me entrega el teléfono antes de acercarse al chico. Agarra la cuerda que suspende los brazos del Gilipollas Tres por encima de él y tira de ella desde el gancho. La cara del prisionero es de alivio cuando por fin puede bajar los brazos.


  “Déjame ver”, le digo, pero también le lanzo una advertencia. No hagas ninguna tontería”.


  En cualquier caso, no sabe que va a morir. No se puede permitir que se salga con la suya intentando secuestrar a una mujer, y mucho menos a una que me pertenece.


  Con las muñecas aún atadas por la cuerda, el chico se desplaza por la pantalla antes de señalar algunas cosas a Armande. Cuando se vuelve hacia mí, me entrega el teléfono y muestra las instrucciones en una aplicación del portapapeles. No hay mensajes, llamadas telefónicas ni información identificativa almacenada en el dispositivo. Solo hay instrucciones en una pantalla que parece una nota adhesiva.


  “Si quieres que te la devuelvan sana, salva e inviolada, ya sabes lo que tienes que hacer. Dile al director general que compruebe la factura en su bandeja de entrada. Una vez pagada, recibirá instrucciones sobre dónde recogerme”, murmuro, leyendo.


  Mi instinto me dice que esto es obra de Saul, pero necesito pruebas contundentes si quiero llevarlo ante los jefes de La Famiglia antes de meter a Saul bajo tierra. Miro al chico con disgusto. “¿Qué ocurrirá después de que lea este documento, llegue a sus padres, supongo, y todo esté pagado?”


  “Nosotros... se suponía que esperaríamos la llamada de Jimmy. Entonces él vendría a recogerla y a dejarla”.


  “¿Jimmy qué”? le pregunto.


  Se encoge de hombros. “No sé el apellido de ese cabrón. Dirige apuestas en Canarsie”.


  Armande gruñe y apunta con el cañón de su pistola a la cabeza del Gilipollas Tres. “Puede estar follándose a cualquiera. ¿Quién coño usa ya corredores de apuestas? Hay aplicaciones para eso”.


  El Gilipollas Tres se encoge de hombros, su mirada sigue moviéndose entre Armande y yo, pero se detiene en mí. No sé qué me hace pensar que soy el más indulgente de los dos, pero no me da ninguna simpatía. Levanto una ceja y le pregunto: “Quieres que encontremos a un tipo llamado Jimmy en Brooklyn. ¿Qué clase de tipo es? ¿Blanco, negro, armenio, asiático? ¿Qué?”


  El Gilipollas Tres pone su cara más compasiva, ojos de cachorrito mientras balbucea. “Te juro que el chico podría ser todas esas cosas juntas. Le llamamos Jimmy porque dicen que puede forzar cualquier cerradura. Solo quiero irme a casa. No pensaba meterme en esta mierda”.


  Me alejo del hombre que gime y Armande me sigue hacia el soldado que está junto a la escalera. Tengo que tomar una decisión.


  “Puedo verlo en tus ojos, Valley”. La voz de Armande apenas supera un susurro. “Esta chica te está ablandando. Si dejamos marchar a este imbécil, será un error”.


  “Ella es mía, Armande. Debo protegerla”. Los destellos de miedo en los ojos de Lia cuando intentaba escapar de esos gilipollas me enfurecen. No quiero que Armande tenga razón, pero la tiene. Ella confirma exactamente lo que hay en los ojos del Imbécil Tres. Cree que tengo compasión. Tiene razón, pero no es por él. Lia me distrae.


  “¿Quién puede decir que este tipo no está actuando? ¿Y si decide ligarse a este personaje, Jimmy, y volver a seguirla? Don Barrone”. Armande se dirige a mí con mi título. Esto es diferente. No estamos hablando como amigos, sino como consejero de un jefe.


  Gimo, sabiendo que mis decisiones pueden desencadenar una guerra. Consigue de él toda la información que puedas y luego entiérrala con los otros dos. Puede que tenga una idea de qué Jimmy está hablando. Tiene a Caputo escrito por todas partes”.


  “¿Tú crees?” pregunta Armande. “La Famiglia nunca autorizaría un secuestro....”


  Le detengo. “Los señores de La Famiglia no saben que Lia Bonetti ahora me pertenece. Por lo que he hablado con Caputo, es probable que el secuestro se haya planeado desde hace tiempo para manipular a la familia de la chica. Lo único que ha cambiado es que la compré en esa estúpida subasta la semana pasada”.


  “¿Por qué sigues interesado en esta chica, Valley?” Pregunta Armande.


  “Hay algo diferente en ella. No consigo entenderlo....”


  Armande se ríe. “Por el aspecto de tu espalda y ese labio roto, diría que te ha subido un poco el juego. Puedes conseguir a cualquier chica para tu mierda en la alcoba. ¿Tiene que ser ella la que nos ponga en pie de guerra contra la familia Caputo?”


  “Es ella, porque la quiero. Es perfecta para mí”.


  Puedo ver la incredulidad en los ojos de Armande mientras se da la vuelta antes de alejarse de mí. Mira hacia el Capullo Tres, que espera su destino.


  “Perfecto, ¿eh?” Armande niega con la cabeza. “Es la cantidad perfecta de problemas que te hacen aferrarte a su dedo y a cualquier otra parte de su cuerpo. Asegúrate de que merezca la pena, Valley. Una vez que empecemos a tratar con Caputo, no habrá vuelta atrás”.


  “Cuando estábamos en King, Caputo me dijo que Lia me pertenecía siempre que no interfiriera en sus arreglos con sus padres. Este intento de secuestro anula esa conversación. Debería haberlo evitado, así que prepárate. Vamos a la guerra”.
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    LIA

  


  ¿Por qué yo?


  Los recuerdos de aquellos hombres luchando con Valentino engullen cada rincón libre de mis pensamientos mientras me tumbo en el sofá extraíble de la habitación de invitados del piso de Frankie. La habitación es más bien un espacio para reunir todos los muebles y el equipo de entrenamiento que posee mi primo. Mientras me doy la vuelta para intentar dormir un poco, siento que las paredes me aprietan.


  Un vistazo a mi teléfono me indica que está amaneciendo cuando siento el peso de mis ojos al cerrarse. El sonido de la ciudad cobrando vida me hace darme cuenta de que serán al menos las siete de la mañana. El hecho de que Valentino no aparezca es descorazonador. Después de todo lo que ha pasado, no estoy segura de si está enfadado porque he elegido quedarme aquí en lugar de ir adonde él planeaba llevarme. Me doy patadas a mí misma cuando me doy cuenta de que he preferido la tranquilidad a la seguridad, pero no puedo fiarme de Valentino. ¿O sí?


  Ojalá pudiera. Mis ojos miran fijamente el horrible techo color palomita con el ventilador de aspas de color castaño. Unos apliques en forma de pétalo sostienen las bombillas en el centro. Me obligo a estudiar cada línea del techo para no pensar en lo que ha pasado.


  Valentino pasó de ser un perfecto desconocido a poseer mi virginidad. Me salvó de Saul. Sin embargo, en mi miedo y desesperación por salvar a mis padres, permití que Valentino trastornara mi vida. Lo único en lo que puedo confiar es en que Val quiere mantenerme a salvo, pero ¿y si el tiro me saliera por la culata? Estar con él no ha impedido que Saul extorsione a mi familia.


  Cuando la puerta se abre chirriando, apenas muevo la cara para ver que es Frankie asomándose a la habitación.


  “Siento el desorden”, dice. Voy a desayunar. ¿Necesitas algo? ¿Un café? ¿Un desayuno? ¿Un zanny...? Ansiolíticos, quiero decir”.


  Suelto una risita. “No. Esas pastillas me hacen sentir como un zombi. Solo necesito descansar un poco por ahora. Gracias por dejarme dormir aquí, Frankie”.


  “Cariño, no empieces otra vez. ¿Qué otra cosa iba a hacer cuando me llamaste a las tres y pico de la madrugada? ¿Decirte que durmieras en Central Park o, peor aún, que fueras en el ferry? ¿Has dormido algo?”


  “No, tal vez”. En lugar de insistir en que me deje dormir, me pongo en posición sentada, agradecida por la distracción, aunque solo sea por un momento. El sofá cama cruje cuando amenaza con cerrarse. Frankie se ríe mientras se agacha para impedir que se mueva el desvencijado armazón.


  “Creo que debería deshacerme de esta cosa”, dice, palmeando el delgado colchón de la cama. “Mierda, ¿recuerdas cuando teníamos que esconder la hierba entre las almohadas? La nonna no entendía de dónde venía aquel olor”.


  Los recuerdos de nuestra infancia me hacen reír suavemente. Subo las rodillas hasta el pecho, apoyo la barbilla en ellas y me rodeo las espinillas con los brazos. “¡Vaya! No puedo creer que lo recuerdes”.


  “Sí. Pensé que iba a enviarme de vuelta a Sicilia”.


  “Yo no se lo habría permitido”, le digo. “Además, creo que era una persona que nos gritaba, pero nunca dejaría que nadie nos hiciera nada”.


  “Sí, estaba a punto de decir que esa mujer también mordería a cualquiera que intentara acercarse a nosotros. ¿Recuerdas cuando se presentó en la escuela después de la pelea?” Pregunta con los ojos llenos de alegría.


  La querida y dulce nonna Mirante era el alma de la familia de mi madre. Han pasado unos seis años desde su muerte. Este piso es mi último recuerdo de ella. Algunos días todavía puedo oírla cantar sus canciones favoritas, ver sus programas de televisión y prepararnos la cena. Los días y las noches que pasé aquí mientras mis padres construían su empresa de construcción fueron de los mejores momentos de mi vida.


  Cada vez que hablo con Frankie de los buenos tiempos, sonrío cuando me invaden los recuerdos.


  No puedo evitar recordar el caos. “No había sido una pelea muy intensa. Aquellos chicos del St Christopher High no tenían ni idea de que dos primos del Lower East Side podían arreglárselas solos. Aprendieron a tener cuidado al hablarme y a no ponerte las manos encima”.


  Frankie se apoya en el respaldo, sosteniéndose con el codo para apoyarse en el endeble sofá cama. “Es una locura pensarlo ahora. Nadie se atrevería a ponerme las manos encima hoy en día con mi estatura, ¿pero entonces? ¿Cuánto pesaba? ¿Ochenta kilos? Nos peleamos tantas veces solo porque pensaban que un gay no podía hacer deporte ni dar dos puñetazos”.


  “Era una locura, ¿verdad? Recuerdo que tenía que correr de un lado a otro del colegio - siendo gritado por el director y el entrenador de fútbol - solo para llegar hasta aquellos chicos que te pegaban en aquel parque. Me pregunto si ese jardincito sigue existiendo”.


  “Ahora es un local de comida vegana”, dice Frankie. “Sí, mi prima Lia al rescate. Ninguno de esos tipos quería saber nada de mí después de que le dieras una paliza a... ¿cómo se llamaba?”


  “Trevor Hanes”, respondo voluntariamente, un nombre que había jurado borrar de mi memoria. “¿Y ahora qué? Me acosan y abusan de mí los jefes de la mafia”.


  “¿No es ése el sueño de toda chica? ¿Tener a dos hombres peleándose por ella?” Pregunta Frankie.


  “Ah”, me burlo. “Estaría bien que no fueran dos de los hombres más peligrosos de la ciudad. Valentino no me preocupa. Él me mantendrá a salvo. Es Saul quien me da escalofríos”.


  “Salgamos”, me ofrece Frankie, con simpatía en los ojos y una expresión comprensiblemente distante. A Frankie le gustan las distracciones. “Podemos ir de compras, comer algo y trazar un plan para averiguar qué coño te pasa y cómo sacarte de la situación de mierda en la que estás”.


  “Tengo una idea mejor. En vez de hablar de mis sentimientos, voy a dormir las próximas diez horas. Luego podemos salir de fiesta”.


  “Sí, ignoremos nuestros problemas. Evitarlos es la solución”, dice Frankie, poniendo los ojos en blanco mientras se levanta de la cama.


  “No los estoy ignorando, solo me estoy dando tiempo para procesar qué coño acaba de pasar. Han pasado tantas cosas, y solo hace una semana que conocí a Valentino”. Mi mente repasa todo lo que ha ocurrido desde que me permití participar en una subasta de vírgenes.


  Frankie suspira, con una expresión de preocupación en el rostro. Antes de salir, asiente. “Bien. Iré a comer algo y volveré. Podemos ir al Zollo esta noche”.


  “Me parece bien. Gracias, Frankie”.


  “Cuando quieras, Lia. Ahora vete a dormir. Si no puedes, hay gominolas de melatonina en el botiquín. Te quiero”. Me deja sola y cierra la puerta tras de sí.


  No tardo mucho en adormecerme. La excitación y el terror de la noche anterior pesan sobre mí como una manta durante una tormenta de invierno. Ojalá hubiera tomado melatonina. Quizá habría evitado las pesadillas. Finalmente, mi mente se apaga y mi cuerpo me deja dormir.


  El aroma de la pizza recién hecha me saca del sueño. Apenas puedo abrir los ojos, pero el rugido de mi estómago me obliga a levantarme. Tras echar un vistazo a mi teléfono, no son las diez horas de sueño que deseaba. Sin embargo, ocho bastarán. Son suficientes para llevarme a la cocina, donde hay una pila de cajas de pizza sobre la mesita junto a una botella de vodka. Apenas son las cinco.


  Oigo música procedente de la habitación de Frankie. Con un trozo recién hecho en la mano, le doy un mordisco y muevo la cabeza al ritmo de la música. Las paredes y el suelo vibran al ritmo de la música electrónica. Cada paso extra me arranca una sonrisa y me excita para la velada que me espera. Por fin, después de una semana jodidamente traumática, puedo divertirme un poco.


  Estoy a punto de llamar a la puerta de su habitación cuando Frankie la abre de par en par. Tiene una copa en la mano y una sonrisa en la cara. Me entrega su vaso y cierra el puño en el aire antes de arrastrarme hasta su habitación.


  Hay una clara diferencia entre la habitación de Frankie y el resto del piso. Es el único espacio con toques modernos, como luces LED, muebles elegantes y una gran cama lacada. Frente a ella hay un montón de bolsas de la compra, algunas de las cuales provienen de una de mis boutiques favoritas.


  Una de las razones por las que odio ir de compras es que mi silueta puede resultar difícil de encajar. Sin embargo, hay tres vestidos sobre la cama. Todos son negros. Uno es sin mangas, con una parte superior encorsetada y una falda envolvente. El segundo tiene dos tirantes finos con un extraño cubrepezones en forma de chuleta de pollo que se supone que es sin tirantes, sin espalda y ceñido. Los odio absolutamente. El último vestido es un numerazo con una sola manga y una gruesa venda que envuelve todo el vestido como una momia.


  “Bueno, no te limites a mirar, cariño. Pruébatelos”. Dice Frankie desde detrás de mí, bajando el volumen de la música.


  Acabo mi porción, doy un sorbo a la bebida y me estremezco. Es todo vodka con un chorrito de zumo. Me pongo el primer vestido y no puedo evitar reírme. Me agacho y le hablo a Frankie entre las piernas. “Ni de coña”.


  “No es para tanto. Todo lo que ves son muslos. Montones y montones de muslos”.


  “Eso no ayuda”. Me río, poniéndome en pie. “Un movimiento en falso y me detienen por exhibicionismo. Ni siquiera me hagas hablar de lo controlado que tiene que estar mi cuerpo para moverse con esta mierda de corsé. Y ni siquiera voy a ponerme la chuleta de pollo. Joder, me sudan los muslos y los pezones. Además, cuanto más bebo, más probabilidades tengo de arrancármelos y tirarlos por ahí. No. Vayamos a Zollo. Te prometo que nadie se interesará por mí”.


  Doy otro sorbo a la bebida, que se va calentando a medida que el vodka de mora hace efecto.


  “No lo hagas. Eres preciosa y lo pasaremos muy bien. La gente te come con los ojos todo el tiempo. Deberías salir conmigo más a menudo en vez de salir con obreros de la construcción apestosos, sexys y musculosos que blanden grandes...”. Hace una pausa mientras la imagen que pinta viene claramente a su mente. “¿Sabes qué? Consígueme un trabajo en la construcción”.


  Se me escapa una carcajada. “No. Están literalmente concentrados en el trabajo la mayor parte del tiempo. El otro día me miraron un poco por mis vaqueros ajustados, pero eso es típico. Al final son inofensivos”.


  “¿Por qué? Oh, espera, es verdad. El guapo jefe multimillonario de la mafia está enamorado de ti”.


  “Valentino no está enamorado de mí. En el mejor de los casos, está encaprichado. En el peor, solo soy un peón en su juego para destruir a Saul Caputo”.


  Frankie asiente y un tono de seriedad se apodera de él mientras habla. “¿Y ese Caputo es el otro don que te está tocando los cojones?”


  “Sí”. Hago un esfuerzo, aun preguntándome cuánto debo contarle a Frankie. Decido contarle solo lo de anoche. “Yo... Val estaba en mi casa anoche cuando entraron esos tipos. No sé qué querían, pero Val se ocupó de ellos. Me protegió y creo que Caputo está en ello. Está intimidando a mis padres”.


  Frankie me mira de reojo. “Los Dons no intimidan a la gente, Lia. Sobre todo a gente como el tío y la tía. ¿Les obliga a trabajar para él o algo así? ¿Les obliga a llevar zapatos de cemento para poder tirarlos al Hudson?”


  Comprendo que intenta hacerme reír, distraerme y que no piense tan seriamente en ello. Pero la culpa me atenaza. No quiero que Frankie se convierta en una víctima por estar tan cerca de mí. Fue demasiado fácil para Valentino encontrar su piso. No creo que a Saul le resulte tan difícil encontrarme aquí. Con suerte, Valentino lo mantendrá a raya por ahora.


  Mi mente vuelve a Val y echo un vistazo a mi teléfono. Todavía nada. La ausencia de su interés me genera una serie de dudas.


  “Nada de eso”, le digo a Frankie. “No quiero hablar de su acuerdo. Déjame preguntarte algo, completamente fuera de tema. Pero si le hubiera dado mi virginidad a Val y luego hubieran pasado todas estas cosas... una persona normal lo habría dejado, ¿no?”


  “Cariño, soy la persona equivocada para preguntar. Me alejé de novios potenciales porque no habían puesto el carrito de la compra en fila con los demás”.


  Me hace reír. “En serio, Valentino está loco por querer quedarse”.


  “Ahí es donde te detengo. El hombre se presentó en mi puerta. No tenía ni idea de quién era ni de lo que era capaz de hacer. Podría haberse llevado una bala al atravesar mi puerta de esa manera. Es una locura querer salir contigo”.


  Frankie hace una pausa, lo piensa un poco más y dice: “¿Sabes qué? Puede que esté un poco loco, porque aparecer por aquí da definitivamente la impresión de estar obsesionado. Dale un respiro y a ver si se pone en contacto contigo dentro de unos días o algo así. Luego, déjale decidir. Date tiempo para procesar lo que sea que esté pasando”.


  Sigo el consejo de Frankie aunque no me lo tomo muy en serio, porque no necesito tiempo. Unos meses antes de cumplir veintitrés años, mi virginidad ha desaparecido y ¿el hombre al que pertenece? No tengo ni idea de en qué situación me encuentro con él. Sé que lo que dice Frankie tiene algo de verdad.


  Valentino no seguiría a mi lado, imaginario, sin una buena razón. Solo espero que la razón no sea solo para vengarse de Saul. Tengo que recordarme a mí misma que esto es lo que pedí. Quiero deshacerme de mi virginidad, pero no puedo evitar sentir un poco de arrepentimiento por abrirme a esta duda.


  El sexo no debería significar tanto. Es solo algo que hacen los adultos. No hace promesas. No rompe corazones. No crea reglas. No hace que la gente se enamore. Y una mierda. ¿Es eso lo que realmente quiero?


  ¿Amor?


  En todo el caos, la confusión de mi tifón de emociones, quiero amor y preocupación. Quiero que alguien cuide de mí, porque en este momento siento que nadie lo hace. Mis padres me han ofrecido la estúpida oportunidad de subastar mi tiempo. Saul me quiere como una muesca en su cinturón de conquistas sexuales.


  Valentino no quiere nada de mí. Aunque le ayude a asestar unos cuantos golpes figurados a un don rival, lo único que Valentino quiere de mí es que esté a salvo.


  Este apego a él es problemático. No se ha apuntado para ser mi salvador, pero quiero ponerle en un pedestal, quiero que me desee tanto como yo deseo su atención. Tengo que hacer lo correcto. Tengo que agradecer a Valentino todo lo que ha hecho y tenemos que separarnos. Cuando lo pienso más, siento que es la mejor decisión para mí.


  Después de pensar qué decir, sé que la mejor manera de hablarlo es cara a cara. Pero ahora no quiero ser valiente. Bastará con un mensaje de texto. Saco el móvil para enviar un mensaje a Valentino.


  “¿Qué haces?” me pregunta Frankie.


  “Le mando un mensaje diciendo que ya ha hecho más que suficiente por mí y que es hora de que nos alejemos un poco”.


  “Ew, no envíes eso”. Frankie sacude la cabeza con disgusto y coge mi teléfono. “Dije literalmente que le dieras tiempo, como unos días. No tiempo como en unos minutos de lo que te acabo de decir que hagas”.


  “No te pongas borde conmigo. Literalmente te he visto borrar y bloquear el número de un tío porque dijo que le gustaba comer lasaña vegana. No le diste tiempo”.


  “No es lo mismo. En primer lugar, la nonna se revolvería en su tumba”.


  “No se revolvería en su tumba”, respondo, poniendo los ojos en blanco. “Le encantaba hacer lasaña vegetariana”.


  “Adorar hacer un plato porque le gusta a alguien que te importa no es lo mismo que arruinar uno de mis platos favoritos de la infancia”, reitera Frankie. “Es un puto sacrilegio. Hacerle eso a la berenjena a la parmesana o algo así no es, literalmente, lo que más me gusta comer en el mundo”.


  “Ah, y yo que pensaba que comer....”


  Frankie me tapa la boca con una mano. “No te atrevas a decir eso en voz alta. A menos que quieras compartir tus historias sexuales. Puede que hagamos cuentas con los bolsillos”.


  “Aún no tengo suficientes para contar”.


  “Tienes suficiente, pero solo si te sientes cómoda”.


  “Te diré lo que me hace sentir incómoda. Este estúpido vestido. Deja que me lo quite”, le digo mientras busco desesperadamente la cremallera de la parte trasera del corpiño.


  Nunca llegamos a ir a Zollo, preferimos quedarnos en casa con pizza y vodka para crear una serie de recuerdos y bromas íntimas que vuelven loca a nuestra familia cada vez que nos reunimos. El consejo de Frankie es acertado y, cada día que pasa, mi apego a Valentino disminuye.


  Cada vez me molesta menos que no deje sonar mi teléfono o que se presente en casa de Frankie sin avisar. Sigo anhelando su atención, pero sé que ahora están pasando muchas cosas. Nuestra única comunicación suele ser cuando organiza el transporte para que vaya a algún sitio. No quiere que ninguno de los hombres de Saul sepa que no me han secuestrado. Es una rutina y una conversación aburridas y redundantes. Sin embargo, cuando pasan tres semanas, empiezo a pensar en cuánto espacio quiero y si ésta es realmente la opción más segura para mí.


  Frankie y yo somos grandes compañeros de piso. Evitamos las preguntas y conversaciones importantes cuando se trata de mi vida y nos centramos en la suya. Hay algunas noches en las que no vuelve a casa, lo que me asusta mucho, pero siempre aparece con un relato chabacano de sus 'escapadas sexuales', como le gusta llamarlas. Me dan ganas de salir y hacer algo. Diablos, incluso echo de menos ir a trabajar. Mis padres están encantados de darme algo de tiempo libre. Paso por alto el intento de secuestro frustrado, pero están realmente contentos de darme tiempo para cuidar de mí misma. Dios quiera que no se ocupen de mí.


  Cuando llega el viernes por la noche y Frankie por fin está libre, decidimos salir a divertirnos. No consigo localizar a Valentino, pero estoy segura de que a estas alturas Saul ya no me busca. Es imposible que Saul crea que he estado cautiva todo este tiempo, ¿verdad? Valentino probablemente haya asegurado mi salida, y estas medidas de protección son por el bien de ambos, por nuestra tranquilidad y todo eso. Salir con Frankie será divertido y emocionante. Podré escapar del caos.


  También me puse el vestido de una sola manga que realza mi forma de reloj de arena. Los zapatos que llevo me duelen mucho, pero son bonitos. Frankie lleva unos vaqueros oscuros con una camisa azul oscura de botones. Estamos estupendos.


  Definitivamente, estoy lista para salir por la noche. Sin embargo, en cuanto salimos del edificio de Frankie, algo va mal. Mis ojos recorren la carretera mientras busco el coche que Valentino me deja utilizar. El transporte de seguridad tiene un conductor que también actúa como guardaespaldas. Eso me haría sentir mucho más cómoda que este atuendo. Joder, debería haberme puesto crema entre los muslos rozados. Estarán calientes por la mañana, dado que a Frankie le gusta bailar hasta el amanecer.


  Frankie se ofrece a llamar a un taxi. Sin embargo, es inútil porque un grupo de hombres sale de entre las sombras. Son rápidos, veloces y mucho más profesionales que los que irrumpieron en mi piso hace semanas. Valentino me advirtió de que esto podía ocurrir. Me advirtió de que alguien se enteraría del fracaso del primer equipo y volvería a intentarlo.


  Mis ojos se abren de par en par justo cuando veo a Frankie caer al suelo. Lucha o huye, me quito un zapato y me preparo para correr. Un brazo me rodea la cintura mientras un pañuelo me cubre la cara. El olor ligeramente dulzón de un limpiador químico invade mis fosas nasales. La inhalación es profunda, instintiva y me da poco tiempo para darme cuenta de lo que está ocurriendo. El mundo a mi alrededor se vuelve negro.
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  El sonido de un coche entrando en la entrada de mi casa de la playa de Hamptons Bay hace que se me acelere el pulso. El tiempo y la planificación necesarios para secuestrar con éxito a alguien son un arte. Algo que ignora la gente que contrata Caputo.


  La pesadez de los neumáticos me indica que están llegando a la parte trasera de la casa, así que salgo a recibirlos. Dos hombres enmascarados salen de los asientos del conductor y del acompañante. Se mueven silenciosamente alrededor del coche antes de abrir la puerta trasera. Uno retrocede para permitirme mirar dentro.


  Lia está dormida con un vestido ceñido. Tiene un zapato en un pie y el otro está en el suelo del asiento trasero del coche. Me acerco a ella para levantarla. No parece herida.


  “¿Algún problema?” Le pregunto al soldado enmascarado.


  “No, señor. El chico ha vuelto a su piso a dormir. Ella lleva inconsciente casi dos horas. No le hemos dado nada demasiado fuerte, debería recuperarse en la próxima hora o así”.


  Lia gime y se agita en mis brazos. Les miro. “Gracias, chicos. Buen viaje”.


  Asienten y vuelven al coche para abandonar la propiedad. El olor a mar que llega de la playa me hace desear pasar el resto de la noche mirando las estrellas, durmiendo en la arena con Lia en brazos. Por supuesto, ella tendría que despertarse primero.


  El suave aroma de su gel de ducha de vainilla me hace sonreír, recordándome la última vez que estuvimos tan cerca. Lástima que ese momento esté manchado por el recuerdo de aquellos hombres invadiendo su casa. Yo también tengo mis oscuros recuerdos, pesadillas que atormentan algunas noches de insomnio. Nunca querría que Lia tuviera este problema, pero mientras la acuno entre mis brazos, me pregunto cuánto la marcará esta noche. ¿Le importará que éste fuera mi plan? ¿Que por fin está a salvo?


  “¿Dónde está Frankie?” Susurra, sin apenas poder combinar las palabras. “¿Qué le has hecho?”


  “Frankie está bien, Lia”, le digo mientras atravesamos la puerta que da a la cocina. La llevo rápidamente a la habitación de invitados y, en cuanto la tumbo en la cama, su brazo me rodea el cuello y tira de mí hacia ella.


  Está despierta y enfadada.


  No creo que sepa que soy yo. O si lo sabe, no le importa, porque me abraza, intentando bloquearme la cabeza. Es fuerte.


  “Lia”, exclamo entre gruñidos mientras intento quitármela de encima sin hacerle daño.


  Me tira a un lado y se baja de la cama, intentando escapar. No la dejo ir muy lejos, la agarro por la cintura y vuelvo a acercarla a mí. Está tal y como la recuerdo. No puedo dejar de pensar en lo gilipollas que debo de ser para que su ira me excite tanto.


  En cuanto tiene ocasión, me da un codazo en el costado, obligándome a darle la vuelta.


  “Mírame, Lia”, le digo. En sus ojos, el miedo se desvanece y aumenta la ira.


  Me empuja contra el pecho. “¿Has sido tú? ¿Hiciste que esos tipos me drogaran? ¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? ¿Dónde está Frankie? ¿Está bien?”


  Lia no me da mucho tiempo para responder mientras me bombardea a puñetazos. El más potente llega cuando se retrae y me lo lanza directamente a la cara, partiéndome el labio que ha tardado las últimas semanas en curarse. El sabor familiar de mi sangre, la suavidad del corte abierto en un lado de la boca, me hacen sonreír.


  “Eres un puto idiota. ¿Por qué dejaste que te pegara? ¿Por qué te gusta que te haga esto?”, me pregunta.


  Inclino la cabeza hacia un lado, pasando la lengua por el corte con una sonrisa. “Me lo merecía. ¿Estás bien?”


  “No. ¿Cómo coño voy a estar bien? ¡Me has secuestrado! Me secuestraste!” Vuelve a gritar, empujándome y haciéndome retroceder hasta el punto en que no tengo más remedio que caer sobre la cama. Lia salta encima de mí, abofeteándome furiosamente mientras se sienta a horcajadas sobre mí, y mi erección crece bajo sus frenéticos movimientos.


  “Lo siento”, es todo lo que puedo decir, “te he echado de menos”.


  “Vete a la mierda”, sisea y vuelve a golpearme. Lia se agacha para agarrarme por el pelo y tira de mi cabeza hacia atrás antes de bajar su boca para cubrir la mía. Nuestro beso está lleno de rabia, furia, pasión y deseo de posesión. Su lengua se desliza en mi boca, en guerra con mi propio beso, mientras sigue tirándome del pelo y pasándome las uñas por el cuero cabelludo.


  Mi corazón late contra mi pecho mientras Lia, con la mano libre, mete la mano en mis pantalones. Sus dedos envuelven mi dureza, acariciándome, antes de apartarse de mi regazo. Permanezco en la cama, con los brazos extendidos, dispuesto a sufrir cualquier castigo que me inflija. Me quito la camisa, dejando que me vea expuesto para ella. Podría matarme de este modo y, si yo fuera ella, me lo pensaría seriamente para poner fin a esta locura.


  Estaría justificado por la forma en que la han tratado las personas que se supone que deben cuidar de ella.


  En lugar de eso, siento por Lia una confianza infundada que no tiene sentido para mí. Quiero que me quiera, que me cuide, que me elija siempre. Sin embargo, nunca me atrevería a decírselo en voz alta, no después de haber estado con ella unos pocos días en el espacio de un mes. La forma en que mi mente y mi corazón se centran en ella es inusual en mí. No recuerdo la última vez que alguien me produjo este efecto.


  Me deja quitarme los pantalones y los calzoncillos, tirándolos al suelo. El calor de su boca saboreando la punta de mi erección eclipsa cualquier pensamiento sobre lo que debería estar haciendo ahora mismo. Esto no forma parte del plan. Sin embargo, le debo lo que quiera tomar de mí.


  Lia me cubre la polla con la boca, moviéndose lentamente arriba y abajo. Sus dientes rozan la longitud de mi miembro, enviando ardientes oleadas de dolor a través de mi cuerpo que solo hacen que mi polla se endurezca.


  “Joder, qué dolor”, jadeo mientras todo mi cuerpo se tensa y se difumina la línea que separa el dolor del placer.


  “Creía que te gustaba”, me dice. No hay compasión en su tono mientras me agarra el miembro, acariciándolo con fuerza en su mano.


  “Hazme lo que quieras, Lia. Haz lo que necesites”.


  Lia desplaza su cuerpo sobre el mío, levantando su vestido por encima de mis muslos llenos, antes de extender la mano para deslizar sus bragas a un lado. Sus estrechas paredes que me envuelven me hacen sentir como en casa. Empuja contra mí con ojos ligeramente desorbitados mientras se estira sobre mí.


  Los suaves pliegues y las lentas caricias me incitan a querer más. Me retuerzo bajo ella, empujándola hacia un lado, y ella me tira encima. Subo una de sus piernas a mi hombro para dejarme espacio suficiente para moverme. El dolor de sus uñas arañándome la espalda saca la bestia que hay en mí, que empuja hacia dentro y hacia fuera a un ritmo más rápido.


  Ella gime. Los quejidos de Lia se convierten en gritos desenfrenados de placer mientras la empujo dentro y fuera con mi polla. La dulzura de su perfume, la furia de su rabia, la humedad de su sexo eclipsa el sonido de las olas rompiendo en la playa a unos metros de distancia. Dentro y fuera, la llevo al límite.


  El clímax se apodera de su cuerpo y ella se suelta de mí para aferrarse a las sábanas. La forma en que sus muslos tiemblan por el orgasmo hace que cada centímetro de mí se mueva más deprisa, más fácilmente, y que su agarre se haga más fuerte con cada brazada.


  Siento que se acerca mi propio orgasmo. Me inclino sobre su cuerpo y desciendo para besarla. Nuestro beso hace aflorar todo lo que hay en mí, haciendo que me corra y que vierta mi esperma dentro de ella mientras empujo dentro y fuera para vaciarlo todo.


  “Joder”, resoplo y me desplomo en la cama junto a ella.


  “Joder es exactamente el término adecuado, Val. Yo también te he echado de menos. ¿Cuándo vas a contarme qué coño está pasando?” Pregunta. “¿Secuestrarme fue tu estúpida idea?”


  “¿Cómo te encuentras?” Me pongo de lado, observando el tono azul que la luna da al cielo, iluminando su rostro. Su pelo centellea mientras juego con algunos mechones. Me aparta la mano.


  “Me siento...” Hace una pausa y deja escapar un suave suspiro a través de sus labios carnosos. “Me siento como si me hubieran secuestrado y follado. Dime ahora mismo qué está pasando o me largo, Val”.


  Me obligo a levantarme. No puedo aplazar más esta conversación. No importa que no haya sentido su contacto en semanas. No importa que en lo único que pueda pensar sea en este momento, cuando vuelva a estar entre mis brazos, en mi cama.


  “Te dije que apartaría a Caputo de tu vida para siempre. Acordamos que no interferiría en sus arreglos con tus padres”.


  “Sí, hablamos de ello la noche en que me obligó a reunirme con él en King. No querías iniciar una guerra entre las familias”, dice ella.


  “Sí, pero las cosas cambiaron cuando tres gilipollas entraron en tu piso para secuestrarte. Después de discutir con ellos...”


  Me mira, esos ojos marrón avellana me taladran en busca de más respuestas de las que estoy dispuesta a dar. “¿Siguen vivos?”


  “Eso no es lo importante. Lo único que necesitas saber es que no podrán volver a hacer una mierda como ésta. Saul y yo habíamos hecho un trato. Podía y debía haber cancelado el secuestro”.


  “¿Cómo sabes que fue él?” Pregunta.


  Suspiro y me levanto de la cama. “¿Tienes hambre? ¿Quieres comer? ¿Cuándo comiste por última vez?”


  “¿Quieres decir desde que me secuestraste?” Su respuesta está impregnada de sarcasmo, cosa que comprendo.


  Al final se da cuenta de que era lo mejor para nuestra situación. Tras volver a ponerme los calzoncillos, salgo de la habitación y me dirijo a la cocina. Lia no tarda en seguirme, ansiosa de respuestas a lo que deben de ser cientos de preguntas.


  No puedo evitar preguntarme qué pensará de mí cuando descubra cuánta sangre he derramado para llegar hasta aquí.


  “¿Qué haces?” Me pregunta.


  Saco algunas cosas de la nevera para preparar un plato rápido. Estoy calentando unas albóndigas. Deberías comer. Has pasado por mucho esta noche”.


  “Valentino, ¿qué sentido tenía todo esto? ¿Para secuestrarme y traerme aquí?”


  “Hay una botella de tinto en ese estante junto a la despensa. Si quieres blanco, hay una pequeña nevera de vino junto al lavavajillas”.


  “¿Por qué ignoras mis preguntas?”


  “No te estoy ignorando, Lia. Te estoy dando de comer y quiero que lo hagas antes de entrar en los detalles de lo que está pasando. Ahora, ¿quieres echarme una mano? Hay pan de ajo en el horno. Debería estar aún caliente. Ya sabrás que el ejercicio ayuda a sacudirse la fatiga”.


  “Ah, ¿te refieres al cloroformo? Eso es lo que utilizaron para dejarme inconsciente, ¿verdad?” Pregunta ella.


  “Algo parecido. Una variante suave”.


  “Y nadie me tocó ni nada, ¿verdad?”


  Sacudo la cabeza. “No. Mis chicos saben que eres importante para mí y los mataría si lo hicieran”.


  “¿Y Frankie?”


  “Está en casa”, le digo mientras me muevo por la cocina, haciendo pasta y albóndigas. “Ya debería haber llamado a la policía”.


  “¿No le hará saber eso a Saul que no me secuestraron la primera vez?”


  Sacudo la cabeza. “No. Tengo a uno de los hombres que contrató en el Icebox”.


  “¿Qué significa eso?” Pregunta.


  “Significa que hay un hombre llamado Jimmy escondido en un lugar que yo llamo el Icebox”.


  Puedo oír la exasperación en su resoplido de frustración mientras me dirijo a la cocina para preparar un plato de comida. Cuando me siento frente a Lia en la pequeña isla de cocina, la comida está hirviendo. Ella me mira, más inclinada a apuñalarme con el tenedor que a comer. Afortunadamente, en lugar de atacarme, prueba un bocado.


  “Está bueno”, dice tras unos tímidos mordiscos. “¿Puedes decirme qué pasa ahora?”


  “Saul hizo que te secuestrara un tipo llamado Jimmy”.


  “Ya me lo imaginaba. Está en el Icebox. Signifique lo que signifique. ¿Y ahora qué?”


  Doy unos bocados, observando su comida entre tenedor y tenedor.


  “Jimmy te ha tenido como rehén durante las últimas semanas. Ignoró a Saul y no me envió el mensaje del rescate porque quiere más dinero de Saul”.


  “Necesito que le des sentido a esto, Valentino”.


  “La respuesta breve es que voy a pedir a La Famiglia que autorice que mate a Saul por violar nuestro acuerdo de que estarías bajo mi protección. Para que esto funcione, sin iniciar una guerra, debo demostrar que Saul es responsable de tu secuestro, pero no quería que te hicieran daño, Lia. Me importas”.


  “¿Qué provocó la enemistad entre vuestras familias?” Aparentemente satisfecha con la respuesta, cambia de tema. Lo hago con mucho gusto. No creo estar preparado para que conozca las partes más truculentas de mi papel como Don Barrone.


  “Mi abuelo Stefano es hijo ilegítimo de María Caputo y Antonio Barrone”, le digo, cojo la botella de vino y la conduzco al salón. Abro las grandes puertas para que entre un poco de aire marino en la casa y enciendo la chimenea para calentarnos.


  “Parece una historia interesante que contar”. Su voz es suave mientras se pone cómoda en el sofá. Aunque no podemos ver la playa, oír las olas rompiendo en la orilla es el telón de fondo perfecto para una velada que anhelo pasar con ella. Odio tener que hacerlo en estas circunstancias, pero al menos Lia está por fin conmigo. Al menos ahora estoy seguro de que puedo mantenerla a salvo.
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    LIA

  


  Secuestrada por un jefe mafioso.


  ¿Qué clase de vida es ésta?


  Valentino bebe vino de un vaso mientras yo me agarro desesperadamente a mi claridad mental. Me siento bien por alguien que ha sido drogada, pero la cantidad de preguntas que tengo casi se ha duplicado desde que conocí a Valentino.


  No se puede negar lo letal que es. Recuerdo la facilidad con la que desarmó y derrotó a los hombres que habían intentado atraparme. La forma en que apartó a Frankie y probablemente le habría matado si éste no hubiera sido tan importante para mí. Cuando se desvaneció la confusión que me provocaron aquellos captores más competentes, Valentino me acunó en sus brazos sin esfuerzo.


  Puede que no fuera tan fácil como parecía. Aun así, se preocupa por mí tanto como me gustaría, pero hay tanto peligro a su alrededor, a mí e a causa de esta estúpida situación que está destruyendo a mis padres. Me quedaría en esta casa de la playa para siempre si pudiera. Me negaría a volver a la vida en la que mis padres sufren por una libertad que probablemente nunca tendrán.


  “¿Así que Saul y tú sois parientes?” le pregunto a Valentino.


  “Joder, no”, responde. “La madre de Stefano Barrone fue la primera esposa de Rosario Caputo. Saul viene de quien vino después de su bisabuela María. Ella le robó el dinero a Rosario. Por eso la enemistad es real. El robo de su mujer hirió su ego, ya que fue un robo de unos cuantos millones de dólares de las arcas de los Caputo... casi arruina a su familia”.


  “La familia, ¿aprueban todos este comportamiento?”


  Valentino se encoge de hombros. “El engaño y el robo por parte de las esposas es un riesgo. Es como una maldición, a veces más bien una garantía”.


  “¿Por eso no estás casado?” Le pregunto. “¿O lo estás?”


  “No estoy casado y nunca lo he estado. Mi madre, Hera, me abandonó cuando era pequeño. Papá le compró esta casa como regalo de compromiso. Estaba empezando a ganar dinero, y eso fue antes de convertirse en don. Por eso esta casa es tan pequeña comparada con las demás de por aquí”.


  “Lo siento, Valentino, pero de todas formas es lo bastante grande para mí”.


  Suspira, cambiando de tema y volviendo a la boda. “Nunca quise atarme a nadie. Pero, después de conocerte, puedo ver el encanto”.


  “¿El encanto? ¿Así que todavía no estás enamorado de mí?” Pregunto riéndome.


  “Cada vez me gustas más”, responde con una sonrisa burlona. “Lia, me preocupo por ti. Quiero que estés a salvo. Al menos, sin la interferencia de Saul, podemos resolver las cosas por nuestra cuenta. ¿Y tú, mi dulce Lia? ¿Por qué una mujer como tú sigue siendo virgen?”


  Esto me hace reír. “Ya no soy exactamente virgen. También debo decir que el sexo contigo supera mi imaginación”.


  “Somos dos tipos diferentes, Lia. ¿Por qué ignoras mi pregunta? ¿Por qué has tardado tanto en dejarte conquistar?” Insiste.


  “No soy precisamente fácil de tratar....”


  “No quiero faltar al respeto a la mujer de la que me estoy enamorando. Además, parece que soy el tipo de hombre adecuado, ya que eres fácil de llevar”.


  El calor florece en mis mejillas mientras me alejo de él. La vergüenza me recorre. “Eso ha sido cursi, pero ha estado bien”.


  “Ha estado bien porque sabes que soy bueno”. Flexiona sus musculosos brazos y se acerca a mí desde su lado del sofá. Valentino consigue desarmarme y hacerme sentir cómoda en su abrazo. Se desliza detrás de mí para que me apoye en él.


  “De verdad, Val”. Me acurruco contra él. “Nadie ha sido capaz de mantener mi atención el tiempo suficiente para una conversación, y mucho menos convencerme de que me quite los vaqueros. Además, paso la mayor parte del día en el trabajo”.


  “Has estado con Frankie las últimas semanas. ¿Has pensado alguna vez en hacer otra cosa que no sea dirigir una oficina? ¿Qué quieres hacer con tu vida?”


  Me encojo de hombros. “¿Te sorprendería si te dijera que en realidad me gusta dirigir obras? Hay algo inspirador en mandar a un grupo de tíos a construir algo hermoso”.


  “Vale, así que vas a dedicarte a la construcción. ¿Qué te gusta hacer para divertirte?”


  “Tú”.


  Valentino ahoga una risa que se mezcla con un gruñido mientras su boca besa las líneas de mi cuello. “No hables de mí. Aún me estoy recuperando del labio roto. ¿Sabes a cuántos clientes he tenido que decir que me metí en una pelea de bar por lo último que me hiciste?”


  “Tú eres al que le gusta la violencia. ¿Puedo preguntar a qué viene esto?”


  Siento que se mueve detrás de mí, que la energía que le rodea crece con una pizca de aprensión. “Lia, quiero ser sincero contigo. No quiero ocultarte nada. Pero tampoco quiero que me mires como si fuera un fenómeno de la naturaleza o, peor aún, como si fuera un monstruo”.


  Me pongo en pie y me giro hacia él. “Un jefe de la mafia acorraló a mis padres para sacarles dinero. Luego sugirió a esas mismas personas que ofrecieran a su única hija en una subasta de vírgenes. Los monstruos de mi vida no se parecen en nada a ti. En todo caso, tú eres el monstruo que salvó a la princesa”.


  “No sé de qué cuento de hadas se trata, pero te daré la versión resumida. Antes de convertirme en Don Barrone, era un asesino a las órdenes de mi padre. Armande y yo éramos ejecutores, por utilizar el término correcto. Éramos jóvenes, temperamentales y decidimos poner a prueba nuestros límites”.


  “¿Cómo? ¿Y para qué?”


  Refunfuña con un bufido. “Queríamos demostrar a los demás Dons que mi padre tenía a los artistas más duros de todo el país. Así que organizamos una especie de club de la lucha. Durante tres noches luchamos entre nosotros, a puño limpio, al estilo del 'último hombre en pie'. Ganamos, pero algo encajó. Me di cuenta de que me gustaba el dolor, pero ser el ganador de algo así no hace que la gente haga cola para luchar contigo. Entonces conocí a Dimitri”.


  “Ah, el figurante de Corrupción en Miami”. Asiento con la cabeza.


  “Sí. Tiene su propia manera de fijarse en las cualidades de una persona y detectar lo que necesita. Me preparó una habitación en el King. Una cosa llevó a la otra...”


  Le detengo. “No quiero oír hablar de vuestras situaciones sexuales”.


  “¿Qué coño significa?” Pregunta.


  “Mierda, es como Frankie y yo llamamos algunas bizarras relaciones amorosas”.


  “¿Relaciones amorosas? ¿Frankie está casado? Eso no salió en nuestra investigación”.


  “Dios mío, no está casado. Una escapada sexual, ¿sabes? Como los Ice Capades: consejos, trucos y chapuzas... pero en la polla”. Suena tan absurdo cuando lo digo en voz alta.


  Val ahoga la risa y se levanta. “¿Cómo demonios sabes lo de los Ice Capades? Mierda, no he oído hablar de ese programa desde que era niño. ¿Y tú? No naciste en el siglo pasado, como yo”.


  No puedo parar de reírme con esta versión de Valentino. Es tan dulce, encantador, menos letal que el hombre que ordena a equipos de hombres que se lleven a los intrusos. Es un hombre que me puede gustar. La conversación fluye entre nosotros. “Frankie y yo solíamos ver cintas en casa de mi nonna. ¿Ese piso cuya puerta prácticamente echaste abajo? Nos pasábamos domingos enteros viendo las cintas, comiendo, divirtiéndonos, riendo”.


  “Bueno, yo no tengo ninguna situación sexual de la que hablar. Simplemente me gusta que me peguen. Me hace sentir vivo y cuando no tengo que devolver el golpe? Es como una inyección de adrenalina mezclada con codeína. No hay necesidad de moderación, no tengo que defender mi hombría ni mi vida”.


  “¿Y durante el sexo?”


  “Hace que todo sea increíblemente placentero”.


  “Ésa es la versión resumida, ¿eh?” Pregunto, volviéndome hacia él. La hendidura de su labio es pequeña, apenas del tamaño de una uña. Me inclino para besarle, inhalo su aroma mientras nuestros labios se rozan suavemente antes de que la suavidad de su lengua roce la mía.


  Cuando me separo, me mira con una expresión que no puedo definir. Aunque no está locamente enamorado de mí, no hay duda de que me estoy encaprichando de él. No quiero que este momento termine. Sin embargo, el sonido de su teléfono llamando desde otra habitación interrumpe nuestro trance romántico.


  Se levanta del sofá y me da otro casto beso antes de entrar en casa y volver con el teléfono apoyado en la oreja. Oigo la voz que suena al otro lado de la línea.


  “Me das mi dinero, los objetos, y recibes tu paquete. ¿Lo entiendes?”


  “Sí. Quiero una prueba del producto”, dice Val, en un tono extremadamente serio.


  “Tendrás tu prueba”, dice la persona que llama antes de finalizar la llamada.


  Val cierra la llamada y me mira.


  “¿Quién era?” Le pregunto.


  “Te han secuestrado esta tarde, Lia. Es hora de jugar a la víctima”, dice con indiferencia.


  “Mierda, casi lo olvido. Recuérdame que use cloroformo”.


  “Sólo si prometes portarte bien conmigo. Quiero despertarme en tus brazos. No, mejor dicho, quiero despertarme entre tus muslos”.


  Se inclina y me besa suavemente.


  “¿Por qué haces que el crimen parezca sexy? ¿Qué tengo que hacer? Nunca me contaste tu plan”, le digo.


  “¿Recuerdas al tal Jimmy?”


  “Sí, el del Icebox. ¿Es una especie de nevera?”


  “No”, dice. “Es solo un lugar donde nos gusta mantener a la gente refrigerada, por así decirlo. Yo tengo su teléfono. Saul llamará, enviará un mensaje o un aviso para demostrar que te tiene, así podré pagarle cinco millones y tus padres podrán vender el negocio”.


  Mi corazón late contra mi pecho. “¿Cinco qué?”


  “Millones, cariño, con mayúscula. Pagaría más, pero parece que Saul no quiere ser avaricioso”.


  “¿Y entonces qué pasa? Saul y Jimmy me tienen. ¿Pagarán?”


  Se pasa los dedos por el pelo. “Pagaré de una forma u otra. Relájate y mantén la calma. Tengo que ir a la ciudad, pero os prometo que cuando vuelva Saul estará fuera de vuestras vidas”.


  “¿Cuánto tiempo estarás fuera?”


  “Unos días, ¿quizá? Lia, te juro que volveré. Hay un montón de comida para pasar el fin de semana. Tengo que arreglar estas cosas con Saul y luego podremos ocuparnos de tus padres”.


  “¿Qué hacemos con ellos?” Le pregunto.


  “Tengo que ser inteligente al manejar esta situación. Lo que estoy haciendo con Saul no lo he hecho nunca con ningún otro Don y no quiero que ninguno de los dos aspectos de mi vida se complique. Solo quiero que todo esté bien antes de que vuelvas a tu vida. Deja que me ocupe de La Famiglia, para que no haya repercusiones por lo que estoy a punto de hacerle a Saul”.


  “¿Qué estás a punto de hacer?”


  Hace una pausa como si no estuviera seguro de lo que quiere decir. “Cuanto menos sepas, menos podrás contárselo a la policía. Quédate ahí sentada. Volveré”.
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    VALENTINO

  


  No quiero dejar a Lia sola en la casa de la playa, pero si mi plan funciona tengo que mantenerla escondida hasta que entierre a Saul. Le haré desaparecer en las profundidades de una prisión o directamente en un ataúd. En cualquier caso, tengo que mantener a Lia alejada de mí.


  En cuanto estoy en el coche, cojo el teléfono. Armande no tarda en contestar.


  “Esto es una estupidez”. Sus palabras llegan altas y claras por el altavoz del coche.


  “Intento mantenerla a salvo. ¿Podemos hablar con total seguridad?”


  Armande gime. “Sí. Tenemos un equipo vigilando la casa de la playa, Valley. Están en el maldito agua. En un puto barco. ¿Sabes cuánto nos está costando esta putísima mierda?”


  “Sí. He firmado los cheques. ¿Ha llamado ya Saul a Jimmy?” Le pregunto.


  “Sí. He grabado su conversación. Se siente como, no sé, Val, chivando. Eso no me gusta. Inculpar a un don....”


  Le detengo. “¿No intentó secuestrar a Lia mientras yo estaba allí? Y si hubiera estado dormido, ¿no crees que esos cabrones me habrían disparado?”


  Suspira. “Llevamos semanas con esta mierda. Lo siento, Val, olvidé cómo empezó todo esto”.


  “¿Necesitas un descanso? ¿Le has dejado algún miembro a Jimmy o se te ha acabado la diversión?” Le pregunto. La forma en que me gusta el dolor es directamente proporcional a la forma en que a él le gusta dárselo a los demás.


  “Todavía respira. Aún no me he divertido de verdad con él porque estábamos esperando la llamada de Saul. ¿Qué más necesitas de mí?” Pregunta.


  “Pide a los padres de Lia que se reúnan conmigo mañana en la oficina”.


  “Es sábado, Val”.


  “Armande, no me hagas enfadar. El sábado es perfecto para ellos y eso es lo que tenemos que hacer, ¿no? Perfecto para la familia Bonetti, ponerlos a salvo y sacar a Saul de sus vidas para que yo pueda estar con la mujer que amo.”


  “¿A la que amas? ¿De dónde ha salido eso? No sabía que fuera amor, Valley, tío. ¿Estás seguro de que no es solo un enamoramiento de uno de los juguetes de Saul? ¿Cuánto sabe de ti? ¿Conoce realmente a Don Barrone? ¿De qué es capaz, qué coño hace para mantener a salvo su lindo culito?”


  “Armande”.


  “¿Lo sabe?” Pregunta, casi con una pizca de ira en su pregunta.


  “Probablemente ya se ha dado cuenta. Ya hemos estado juntos antes y ha visto lo que me gusta y de lo que soy capaz”.


  Gruñe. “Esto es la punta del puto iceberg. Esta chica será la muerte de esta familia”.


  “¡Basta!” Grito, el monstruo que llevo dentro arañando la superficie, pero no quiero ser ese tipo con Armande. “Lo sé, sé que solo haces tu trabajo...”


  Esta vez me interrumpe. “¿Mi trabajo? ¿Crees que he recibido balazos por un simple capullo de patrón o porque es mi puto trabajo y nada más? Crees que he cortado... Que te jodan, Valentino. Siempre me aseguro de que se haga todo lo que quieres y esta vez también lo haré. Pero después de esta mierda, me cojo vacaciones”.


  “Asegúrate de remitir la solicitud a RRHH”.


  “Qué gracioso. Intenta reírte ahora. La prueba del producto de Saul es el dedo corazón izquierdo de tu novia. Eso es lo que Jimmy quiere que te envíe. Sabes cuál es el resultado final. Nunca tuvo intención de dejarla vivir, Val”.


  “¿Entonces por qué me molesta?”


  “¡Porque perderla te mataría! ¿Crees que Saul se detendrá? Te tiene a ti. Tiene a esta familia porque os enamorasteis, joder. Es una carga si no puede cuidar de sí misma”.


  “Si te hace sentir mejor, tiene un poderoso gancho de derecha. Tengo un nuevo labio roto para demostrarlo”.


  “Por el amor de Dios. Guárdate tu mierda pervertida para ti. Val, escucha, sabes que solo cuido de ti. Es lo único que sé hacer. Eres la única familia que tengo. No puedo dejar que fracases por esta chica. Hemos trabajado demasiado para hacer de la Barten lo que es ahora como para tirarlo todo por la borda por culpa de Saul Caputo. La lista de gente que quiere a este gordo simio bajo tierra es más larga que mi polla. Podemos pedir literalmente a cualquiera que lo derribe. No tienes por qué ser tú. No tenemos que ser nosotros los que aprieten el gatillo”.


  Comprendí su mensaje. “Me hizo aceptar que no me metiera en sus asuntos y, como recompensa por mi cooperación, intentó secuestrar a una mujer de la que había aceptado mantenerse alejado. Irrumpió en su casa. La amenazó a ella y a sus padres. Les tendió una trampa y dejó que un individuo maltratara a su madre. Si Eddie Bonetti no hubiera apuñalado a ese gilipollas, podría haber sido ella la del montón en vez de uno de los secuaces de Saul. Se arrepentirá de haber pedido el dedo corazón de Lia”.


  “Bien. ¿De dónde quieres que salga el dedo?” Pregunta Armande como si pudiera elegir una tienda de comestibles en la que comprar.


  “El puto meñique izquierdo de Jimmy”.


  Armande gime. “Bien. Espero que sepas actuar, porque Saul se dará cuenta si no pierdo los papeles por esta mierda”.


  “No te preocupes. Revolveré tanta mierda que La Famiglia tendrá que convocar una reunión para solucionar esto. Tómate su dedo a broma. Tengo que ir a ver a Underwood”.


  “Es un puto asqueroso. ¿No puedes pedirle un cuerpo a nadie más?”


  “¿A quién? Armande, si alguien más trabaja en la morgue del condado, avísame. Todas las funerarias que mi padre tenía en nómina han quebrado”.


  Armande se ríe.


  “Eso no tiene gracia, gilipollas”.


  “Un poco sí. Eres tan jodidamente susceptible. Ahora tengo que ir a cortar un dedo. ¿Necesitas algo más?”


  Suspiro. “Sé amable con sus padres, por favor. Me gustaría que nos encontraran amables”.


  “Joder, esta chica te gusta de verdad. Bien”. Armande cuelga antes de que pueda pedirle que haga nada más.


  El resto del trayecto me deja a solas con mis pensamientos mientras me dirijo de Long Island a Manhattan. Debería irme a casa, pero quiero volver a la playa para acostarme con Lia. Tengo que hacer una parada. Espero evitar lo que ocurrió la última vez que Lia habló con Cecilia.


  Después de tres golpes firmes en la puerta, oigo que alguien se precipita tras ella. Oigo el ruido de voces y de gente que intenta acomodarse antes de abrir la puerta. Mi voz retumba en el pasillo mientras doy órdenes. “Abre la puerta, Cee-Cee. Soy Valley”.


  “Se supone que no debo estar aquí. Mierda. Así no es como se suponía que debíamos conocernos”, dice alguien en tono excitado.


  “En primer lugar, relájate, joder. Segundo, ve a ponerte los pantalones”, insta Cecilia a su invitado antes de abrir la puerta, con una camisa de hombre abotonada como un traje. Se despeina el flequillo como si eso fuera a hacerla más presentable. Su pelo rubio le cae suelto alrededor de los hombros mientras se aparta para dejarme entrar en su piso.


  “Es más de medianoche, Valley. ¿Qué haces aquí?” Me dice, impidiéndome ir más allá de la puerta.


  “Tengo que repasar el plan para mañana y no puedo hacerlo por teléfono”.


  Mira por encima del hombro. El salón y la cocina ocupan la mayor parte del piso, y un único pasillo conduce a la otra mitad de la vivienda. Su dormitorio está al final del pasillo, con la puerta ligeramente cerrada. Hay un hilo de luz que emana de las rendijas de la puerta y una sombra que camina tras ella.


  “No podemos hablar de esto ahora. Estaría ocupada, si no se nota. Es un puto viernes por la noche y aún no he follado...”


  Levanto la mano para detenerla. “No necesito saber nada de la vida sexual de mi hermanita”.


  Me agarra por la barbilla y me levanta la cara hacia la luz, enarcando una ceja. “Claro, mientras tú te paseas por ahí con la tuya estampada en la cara. ¿Otra vez, Val? ¿Va a ser tan malo como la última vez?”


  “No”. Le aparté la mano. “Necesito que tengas cuidado mañana. Armande los llevará a la oficina. Utilizará el aparcamiento subterráneo para llevarlos a la puerta trasera de la sala de conferencias. Tienes que utilizar la misma ruta para entrar y salir. No tengo ni idea de si Caputo vigila a la familia. Debería, ya que ha secuestrado a Lia. Tu amigo seguirá viniendo, ¿verdad?”


  “Sí, estoy allí”, dice una voz desde el fondo del pasillo.


  Los hombros de Cecilia se desploman. “Sal, Jeff”.


  Sacudo la cabeza mientras el hombre delgado sale de su dormitorio con un pantalón de pijama de mi hermana.


  “Agente Jeff Darwin”. Cecilia empieza las presentaciones, pero la detengo levantando la mano.


  “No, no vamos a reunirnos en este momento. Y menos con él vestido así. Simplemente le estás permitiendo el acceso a mi despacho. Sé amable con la familia Bonetti. Cuida de ellos. Las conversaciones y las pruebas del secuestro te estarán esperando en ese despacho. Puedo pedirle a Lia que se reúna contigo más tarde. ¿Estás seguro de que puedes detenerlos enseguida?”


  El agente Jeff asiente, pero hay un hilo de vacilación en sus ojos.


  “¿De qué se trata?” Le pregunto.


  “Para mantener la máxima confidencialidad, he hablado con mi superior y el presupuesto solo alcanza para los padres. Técnicamente, los delitos que se están produciendo solo conciernen a los padres, así que serán ellos los que se pongan bajo custodia. Ya estamos haciendo mucho al ignorar el hecho de que se les declara culpables de homicidio involuntario. Sinceramente, si San Bartolomeo no fuera una de las iglesias favoritas del cardenal de la archidiócesis, estaríamos cavando las pilas para sacar ese mismo cadáver. Hay motivaciones políticas detrás de esto”.


  “No estoy aquí para discutir lo que queréis o podríais haber hecho para preservar la situación. Estoy aquí para asegurarme de que la familia Bonetti está a salvo de Saul Caputo. Ha secuestrado a Lia y, en cuanto la suelte, tendrás que ponerla bajo custodia con sus padres”, le digo al agente, pero veo que los ojos de Cecilia se abren de par en par, preocupada.


  “Escucha, Barrone”, dice Jeff, “comprendemos la situación de Lia Bonetti. Sí, el secuestro es responsabilidad del FBI, pero el caso más amplio contra Saul Caputo es responsabilidad de los que controlan e intentan dirigir el crimen organizado, el RICO. ¿Denunciaron sus padres el secuestro?”


  “No”, confieso. “No creo que se hayan enterado aún de lo que le ha ocurrido a su hija. Es probable que ni siquiera les informen hasta mañana por la mañana. Para entonces deberían estar contigo y yo debería tener a mi equipo preparado para rescatarla”.


  “Mira, mírate, director general de Barten, utilizando los recursos de tu empresa por el bien de una joven en apuros. Negociar un secuestro solo estropeará el caso del FBI contra Caputo. Si al final hay un cadáver, estupendo. Añadiremos otro asesinato a la acusación y diremos que fue el resultado de una entrega de rescate chapucera. Pero si Lia está viva, será mejor que la escondas. No será posible que entre en el programa de protección de testigos”.


  La ira hierve cuando Cecilia se interpone entre nosotros. Intenta razonar conmigo. “Sé que no habrías hecho todo esto si hubieras sabido que no podía entrar en el programa de protección, Valley. Me he enterado ahora”.


  “Yo también”, admite Jeff, murmurando en voz baja. “Así es como acabé aquí. Vine en cuanto salí del trabajo. Mis superiores no protegen a nadie salvo a los padres. En realidad, tuve que luchar para insistir en que el padre, y marido de la mujer, también formaba parte de ello, ya que técnicamente debía de haberla ayudado con el cadáver.”


  “Gracias por el aviso, Cecilia”.


  “Valley”, su tono es de decepción, “sabes que no es culpa mía. Hago todo lo que puedo”.


  “Ya lo veo. Disfruta de la velada”. Los despido con la mano y salgo del piso de mi hermana.


  Tengo trabajo que hacer. Saldrá el sol antes de que termine de reunir todas las pruebas para entregárselas al agente Jeff y a sus amigos. Aunque nunca cooperaría voluntariamente con las fuerzas del orden, las acciones de Saul deben meterle en problemas con los federales. Es la forma más fácil de detener una guerra, proteger a los padres de Lia y sacar a Saul de sus vidas.


  Ah, se me olvidaba, también tengo que convencer a Saul Caputo de que Lia Bonetti está muerta.
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    LIA

  


  El crujido del suelo bajo mis pies al caminar por la pequeña casa de la playa me hace sentir muy sola. El interior es espectacular desde prácticamente todas las habitaciones. La vista, en cambio, no lo es tanto mientras miro a través de las puertas correderas de cristal que dan al jardín trasero, donde los arbustos alcanzan casi los dos metros de altura. Salgo al porche trasero, donde la terraza parece un embarcadero con sus listones de madera marrón claro en forma de espiga. Combina bien con el revestimiento gris oscuro y los ribetes blancos.


  Es un perfecto rincón de paz lejos de la ciudad. Hay algunas playas en Nueva York a las que emigra la gente, pero ninguna es tan privada como ésta. La brisa tranquila me permite concentrarme en los sonidos del océano, su belleza es calmada y tranquilizadora. Me encuentro apoyada en la barandilla del porche trasero cuando observo algo bonito y fuera de lugar.


  Las iniciales talladas en la madera son preciosas. O + H encerradas en un corazón. Se ve que ha sido repintada y tiene arañazos, como si alguien hubiera intentado borrarla. Me hace pensar en la historia de amor que hay detrás. Probablemente se trate de su madre. Dijo que se llamaba Hera, probablemente sea H. Me pregunto qué la hizo marcharse.


  Sé que Valentino dijo que estaría fuera unos días, así que supongo que tendré que esperar a que vuelva para preguntárselo. Le llamaría, pero por alguna razón no encuentro mi teléfono. He buscado por toda la casa, pero no encuentro la forma de ponerme en contacto con nadie. Ser secuestrada es aburrido, pero creo que la alternativa es mucho peor.


  No quiero imaginar lo que haría Saul si realmente me tuviera en sus garras. En lugar de dejar que mi imaginación me sumerja en el abismo de los peores escenarios, vuelvo a la casa para ver la televisión y asaltar la cocina. La distribución de la vivienda es muy sencilla. La puerta principal da a ella, donde una pequeña isla da la ilusión de separarla del salón.


  A la izquierda hay dos dormitorios. A la derecha hay una despensa y un pequeño despacho. Allí no hay gran cosa, aparte de un auténtico fax y un voluminoso ordenador de sobremesa que parece sacado del decorado de una comedia de oficina de los años 90. El espacio no parece haber sido muy tocado y no quiero ensuciar ni tocar nada. Tras explorarlo, tengo la inquietante sensación de asomarme a los recuerdos de alguien, como si estuviera leyendo un diario. Cierro la puerta y decido que la mejor forma de mantener la mente ocupada es emborracharme.


  Hay una excelente colección de vinos en la bodega contra la pared del interior de la despensa y unas cuantas botellas de Sauvignon que me llaman la atención. Cojo una, una copa y un plato de galletas de almendra antes de tirarme en el sofá a ver lo que pongan en la tele. Necesito oír algo de ruido.


  Al principio el silencio es estupendo, pero como he pasado los últimos cuatro años trabajando en obras, me pongo demasiado nerviosa cuando no oigo ningún ruido en marcha. Acabo cambiando de canal en canal antes de aterrizar en una comedia romántica cualquiera. Después de un trago y unas galletas, me quedo dormida esperando despertarme en los brazos de Valentino.


  Pero nunca ocurre.


  Pasa todo el fin de semana sin una palabra ni una llamada. Me estoy volviendo loca. Quiero hablar con alguien, con cualquiera, pero solo me quedan los personajes imaginarios de los programas de televisión. Siento que me observan más de lo que yo me concentro en ellos. Lo único que quiero es volver a mi vida, o al menos saber qué les pasa a mis padres, a mi familia.


  Es entonces cuando se me ocurre volver a ese despacho impoluto. La puerta cruje cuando decido entrar en ella el lunes por la mañana temprano. El sol brilla a través de una ventana con cortinas transparentes. Hay un escritorio con una capa de polvo que me hace pensar en quién solía trabajar en esta habitación.


  Me imagino a Valentino, al principio de su carrera como director general, viniendo aquí después de un fin de semana de peleas a puño limpio para elaborar los encargos de trabajo de los hombres importantes encargados de la seguridad. Se me escapa una risa suave mientras me muevo por el despacho.


  El fax no es grande. Es más o menos del tamaño del que utilizo en la oficina. La única razón por la que los Bonetti Brothers utilizan una máquina tan arcaica como ésta es que los inspectores locales de los distintos departamentos de la ciudad disfrutan trasteando con ella. “Es más seguro que un correo electrónico”. Esta es la respuesta que recibo cada vez que señalo la inconveniencia de que las oficinas gubernamentales sigan utilizándola.


  Cuando lo enciendo, vibra como si nunca hubiera dejado de funcionar. Mi corazón late deprisa mientras compruebo el cableado para ver si hay una toma para fijar los cables de la máquina a la pared. Lo mejor es que la línea telefónica se ha dividido en dos con un convertidor. Sigo la otra línea por el borde de la estantería. El fax está encima, pero no veo por dónde pasa esta segunda línea telefónica.


  Tengo que meter la mano por detrás de la pequeña librería para agarrar el cable gris, pasándolo con el dedo hasta que me lleva al cajón inferior de un archivador metálico que hay bajo la ventana. Tiro del cajón, pero por supuesto no se abre. ¿Por qué iba a ser fácil?


  Mis ojos escrutan la habitación en busca de algo que pueda ayudarme.


  “Respira hondo, Lia. Piensa”. Me digo a mí misma.


  Cada vez que cierro un cajón, como el de la caja pequeña, la llave está en mi llavero o en el cajón de mi escritorio. Camino hacia el escritorio, apartando de él la silla de oficina de cuero con la funda rota. Hay un rastro de polvo alrededor de las cinco ruedas, ya que esta silla no se ha movido en quién sabe cuánto tiempo.


  Reviso el delgado cajón que recorre toda la longitud del escritorio y, por si fuera poco, dentro hay un llavero con dos llaves de bronce que me miran fijamente. No tardo mucho en abrir el cajón cerrado y ver el teléfono dentro con el mango del auricular desconectado.


  Mierda.


  Lo cojo y le doy la vuelta para ver que todo lo demás sigue funcionando. Decido pulsar el botón del altavoz y recibo el sonido demasiado familiar de un tono de llamada. Mis padres siempre se emocionan cuando entiendo a qué se refieren cuando hablan de sus viejos aparatos tecnológicos. Pero me alegra entenderlo, porque esta vez es útil saber cómo funcionan estas cosas después de usarlas en la oficina.


  El primer número que marco es el de la oficina del centro. Ha pasado tiempo, pero aún me sé algunos números de memoria. No suena en absoluto. En su lugar, recibo un mensaje extraño.


  “El número al que has llamado está fuera de servicio. Por favor, cuelgue e inténtelo de nuevo”.


  Marco el número tres veces y recibo el mismo mensaje. Es extraño. Quizá sea incorrecto.


  Intento recordar el número del móvil de Frankie, pero tampoco funciona. Ni siquiera recuerdo el número del local en el que trabaja. Mierda. Necesito salir de aquí para hablar con alguien, con quien sea. ¿Y si están heridos? ¿Y si Saul llegó hasta ellos después de pensar que me habían secuestrado? ¿Y si llegó hasta Valentino y lo mató a él, a Frankie, a mis padres?


  Sé que debería quedarme aquí y esperar a que Valentino vuelva, pero no tengo ni idea de cuánto tardará. La última vez que me dejó en algún sitio, estuve tres semanas sin verle. Claro, me dejó en casa de Frankie y hablamos por teléfono de vez en cuando, pero esta vez es diferente. Algo está pasando y necesito saber qué es y que mi familia está bien. Tengo que asegurarme de que todos están a salvo.


  Se me ocurre ir a casa de los vecinos con la esperanza de que tengan un teléfono móvil de verdad. Al menos podría ponerme en contacto con Frankie a través de las redes sociales. Podemos ponernos en contacto y él puede ponerme al día. Sin embargo, cuando salgo, veo algo incluso mejor que un teléfono. Hay un coche aparcado en la entrada.


  No es todo negro, como los vehículos de seguridad en los que me llevó Valentino. Es un muscle car azul claro de época con capota de lona. Está limpio y solo necesito las llaves. No tardo mucho en encontrarlas porque están colgadas de un gancho bajo un poste. Me subo al coche y giro la llave, rezando para que eche gasolina.


  El motor ruge y el tanque del coche apenas supera la mitad de su capacidad. Subo al asiento del conductor y me alejo de la propiedad, haciendo todo lo posible por recordar la forma en que llegó Valentino la primera noche después de la subasta. Por ahora hago lo que puedo, solo necesito saber que mi familia no corre peligro.


  Cuando consigo volver a la civilización, me dirijo directamente a la obra. Nadie me espera con este coche. El motor ruge cuando me acerco al Centro Comunitario de San Bartolomeo. La obra está llena de trabajadores, como debe ser un lunes, pero no reconozco ninguna cara.


  Se me acelera el pulso mientras miro por el parabrisas, buscando desesperadamente a nuestro jefe de obra, Pattie. Esa cabezota no aparece por ninguna parte, pero lo único en lo que me fijo es en la matrícula pegada a la verja.


  Las palabras salen de mí en el silencio del coche. “¿Bolton Realty? El Centro Comunitario de San Bartolomeo estará listo en 2025. ¿Qué coño está pasando?”


  Me dirijo hacia la carretera y observo que el carrito halal sigue allí, vendiendo carne para los trabajadores hambrientos. Tras bajar la ventanilla, le grito al hombre que lleva el carrito de comida.


  “Eh, tío, ¿qué ha sido del antiguo equipo que trabajaba en esa obra?”


  “Oh, hicieron las maletas y se fueron la semana pasada. Qué pena. Tuvieron una muerte en la familia y no volvieron. ¿Has pedido algo de la aplicación?” Me pregunta, agitando su teléfono hacia mí.


  Sacudo la cabeza, mientras me asalta el pavor, antes de adentrarme en el tráfico del lunes. Parece que todos los semáforos se ponen en rojo mientras me abro paso entre Brooklyn y Queens. Espero que mis padres estén bien. Las palabras del vendedor me golpean. ¿Quién coño ha muerto?


  En cuanto llegué a la casa, algo me resultó muy raro. Sentí que no volvía a casa.


  ¿Qué sensación tengo? Es diferente. No es una sensación de frío, es una sensación de vacío. Lo que una vez fue mi casa ahora parece un cascarón sin vida, que me mira desde la acera. No hay mucho movimiento en la calle. Todas las casas de los vecinos parecen tranquilas, pero no suelo experimentar una sensación así. Veo mi coche en la entrada, lo que me da una señal de esperanza. Me dirijo a la puerta, cojo la llave de repuesto de la jardinera de al lado y entro.


  Está vacía.


  Toda la casa está vacía. No hay cuadros en las paredes ni muebles en el salón bien ambientado. Mi corazón late deprisa mientras busco en todas las habitaciones. Todo está vacío, despejado y limpio, como si estuviera listo para ser alquilado al próximo inquilino disponible. Es un lienzo nuevo a la espera de que otra familia se mude y lo llame hogar. Se me rompe el corazón y no puedo soportarlo.


  Me muevo rápidamente para salir de la casa, odiando el hecho de que mi mundo sea un derrumbe tras otro. Cuando llego a mi coche, paso la mano por el hueco de la rueda trasera, dando las gracias a la caja magnética que guarda la llave de repuesto. Necesito mi carné de conducir, mi cartera, mis tarjetas de crédito, cualquier cosa para salir de aquí cuando intente acordarme. Mis cosas están en casa de Frankie. Allí es donde tengo que ir.


  Tras dejar el coche de Valentino en casa de mis padres, me dirijo al Lower East Side, donde aparco y me dirijo al piso de Frankie. Trabaja de noche, así que espero que esté en casa. Después de llamar al timbre un número obsceno de veces, por fin oigo los pesados pasos de Frankie bajando las escaleras para abrir la puerta.


  Cuando la abre, la sorpresa en su cara lo dice todo. Tiene los ojos muy abiertos y mira calle arriba y calle abajo antes de arrastrarme al interior de la puerta.


  “¿Qué demonios haces aquí? ¿Te encuentras bien? ¿Qué te ha pasado? ¿Dónde está la policía? Creía que...” Frankie hace una pausa para serenarse y cierra la puerta tras de sí.


  Le sigo escaleras arriba y, en cuanto estoy dentro, cierra la puerta de un portazo. “¡Joder, creía que estabas muerta! ¿Qué coño está pasando?”


  “Eso es lo que quiero saber. ¿Quién coño es Bolton Realty? ¿Dónde están mis padres, Frankie? ¿Y qué quieres decir con que creías que estaba muerta?” Lanzo una pregunta tras otra. “Necesito un teléfono. Mi cartera y todo lo demás. Necesito salir de aquí”.


  “No, necesitas decirme qué coño pasó después del viernes por la noche. Llamé a la policía y me dijeron que tenían problemas para encontrar pruebas de un secuestro”.


  “Valentino montó un elaborado plan para que detuvieran a Saul. ¿Hablaste con mis padres, Frankie?”


  “Se han escondido. Las últimas setenta y dos horas han sido una tormenta de confusión y caos. Les llamé a ellos y a la policía para enterarme de que nos habían dejado inconscientes y de que te habían secuestrado. Cuando me desperté, estaba en mi piso. La policía pensó que estaba loco. Luego hablé con tus padres el sábado por la mañana. Me dijeron que iban a cerrar el negocio y que preferían hacerlo antes que ceder a las exigencias del psicópata que había matado a su hija”.


  “¿Qué?”


  “Cariño, no me mires así. Estoy tan a oscuras como tú. De todas formas, no estás muerta. Entonces, ¿de quién es el dedo que han cogido?”


  “¿Un dedo?” Abro mucho los ojos.


  “Sí, dijeron que habían conseguido un dedo con una nota de rescate para ceder su negocio a una empresa cualquiera con una cosa ensangrentada en un paquete. Lo entregaron a la policía, pero entonces dijeron que no había forma de que pudieran robarte el dedo y dejarte con vida. Dijeron que estabas muerta. Me dijeron que me callara, ya que todo estaba relacionado con este asunto de la mafia, y que agachara la cabeza durante un tiempo. Creo que entraron en protección de testigos. Si estás muerta, ¿por qué no iban a testificar a tu favor?”


  “¿Quién ha dicho que esté muerta?” Le pregunto.


  Se rebusca en los bolsillos y saca el teléfono, recorre las pantallas hasta que encuentra un vídeo. Es de Saul de pie ante una comisaría con un abogado a su lado. Su declaración es clara. “Siento mucho la pérdida de la familia Bonetti. Lamento que mi nombre haya sido arrastrado a esta historia, pero no he sido más que un faro de esperanza para las pequeñas empresas del sector de la construcción. Pienso financiar los servicios funerarios de la joven y rezo para que todos podamos unirnos y apoyar a esta familia en esta tragedia. Gracias”.


  “Saul Caputo cree que estoy muerta y mis padres han hecho las maletas y se han ido de la ciudad”, digo en voz alta. Las palabras cobran sentido al dar paso a una nueva realidad. “No puedo quedarme en Nueva York, Frankie”.


  “Ni de coña. Si Caputo se entera de que no has muerto, estoy seguro de que se asegurará de que asistas a tu funeral. No quiero que te pase nada”.


  “Ni yo a ti”.


  “¿Y Valentino? Si tiene algo que ver, espera un momento, ¿dónde está?” Pregunta Frankie, desviando la mirada hacia la puerta como si fuera a estallar en cualquier momento.


  “No lo sé, pero no quiero que siga implicado en esto”.


  Frankie se retuerce las manos. “Creo que él debería estar en su lugar”.


  “Creo que deberíamos irnos de Nueva York. Recojamos las pocas cosas que me quedan y marchémonos. Necesito alejarme de esos jefes de la mafia y de esta vida retorcida. Mi mundo ha dado un vuelco en un mes. Estoy cansada, Frankie. Si mis padres están realmente en el programa de protección de testigos y creen que estoy muerta, puedo empezar de nuevo en otro sitio. Ven conmigo”.


  Frankie mira el piso en el que prácticamente nos hemos criado y se vuelve hacia mí. “De acuerdo, puedo subarrendar este lugar hasta que solucionemos algunas cosas. Estoy contigo, Lia. Me alegro mucho de que no hayas muerto y de que estés bien”.


  “Yo también, Frankie. Yo también”.
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    VALENTINO

  


  La vista desde mi despacho es agradable, ya que domina la bulliciosa ciudad de Manhattan. Millones de personas haciendo sus vidas despreocupadamente y mi mente divaga hacia los tranquilos momentos de risa, las píldoras de alegría que compartí con Lia tras lo que podría haber sido una noche traumática.


  Me paso la lengua por la costra del labio. Está cicatrizando con rapidez. Los flashes de Lia desahogándose conmigo provocan algo visceral en mi cuerpo. Me da una sacudida de anticipación. Estoy impaciente por contarle las buenas noticias.


  Cuando Cecilia entra en mi despacho, estoy casi seguro de que se trata de negocios. Asuntos que conciernen a la Barten, no a la familia. Aunque en las últimas semanas la he visto muy ocupada trabajando con los padres de Lia, estoy seguro de que ella también está contenta de volver a sus tareas habituales.


  “Están en un lugar. No sé dónde, antes de que preguntes”, resopla, tomando posición en la silla frente a mi escritorio. “Por todas las fuentes a las que he podido recurrir, ni siquiera Saul sabe nada de ellos. Lo más que podría averiguar es que el Distrito Sur de Nueva York está construyendo un caso contra él por blanqueo de dinero con testigos externos ocultos bajo la supervisión de un juez federal”.


  “No es nada nuevo. Siempre tienen casos sobre nosotros”.


  Cruza los brazos sobre el pecho. “No es nada bueno. Jeff dice que apenas haces malabarismos. No te obsesiones demasiado con lo que haces entre bastidores para echar barro sobre Caputo. Podrías ensuciarte haciéndolo”.


  “Por suerte para mí, con Armande soy quien mejor maneja el asunto. No nos gusta dejar líos por ahí para que los encuentre cualquiera. No habrá cadáveres misteriosos flotando en la superficie del Hudson. Al menos, no los de mi familia. Además, Jeff tiene que ocuparse de sus asuntos. Puedo complicarle la vida en caso de que haya olvidado que soy Valentino Barrone, uno de los mayores donantes de las campañas políticas del estado. Si tan solo estornudo una palabra sobre que se acuesta con una abogada implicada con sus testigos, ¿cómo crees que le irá?”


  “Y me tirará a mí y a mi carrera a la mierda, ¿verdad?” Ella pone los ojos en blanco. “Espero que no pienses que me limitaré a trabajar para mi familia el resto de mi vida, Valley. Te quiero a muerte y por eso probablemente cambie de empresa o de puta carrera. Pasé por el derecho penal con esta situación de Bonetti y me retracto de todo. Prefiero dedicarme a las aburridas cosas de empresa”.


  “¿Qué? ¿Te asustan demasiado los mecanismos de espionaje de las fuerzas de seguridad federales?” Me burlo de ella.


  “En realidad, sí. Hay más zonas grises que en La Famiglia. ¿Qué sentido moral tiene entregar a una víctima de secuestro porque haría que el caso que ya están construyendo fuera demasiado difícil de llevar a los tribunales?”


  “Al menos está a salvo”, le digo.


  Cecilia se levanta para cerrar la puerta. Mira a su alrededor y formula la pregunta. “¿A salvo?”


  Bajo mi escritorio pulso un botón que baja las persianas automáticas de las ventanas y envía una señal a todos los equipos electrónicos de la sala. De este modo, mi despacho se convierte en una caja de plomo donde nadie puede escuchar ni grabar.


  Asiento con la cabeza cuando estoy seguro de que el proceso se ha completado.


  “Cuéntame otra vez lo que has hecho. Esta mañana, cuando hablé con Jeff, estaba más asustado de ti que de Caputo. Dijo que cree que eres de la CIA”.


  “Se sabe que la Barten Security realiza trabajos por encargo en suelo extranjero para diversas agencias gubernamentales en interés de la seguridad nacional. En cuanto a la situación de Saul y Bonetti, ¿quieres que te la explique desde el principio?”


  Estrecha la mirada. “Conozco la enemistad entre las familias, así que no, no desde el principio. ¿Pero este asunto del secuestro de Lia? Estás demasiado tranquilo para que sea una amenaza legítima”.


  “La noche en que los tres primeros gilipollas entraron en su casa para secuestrarla, no consiguieron hacer el trabajo. En lugar de denunciar su fracaso, encontramos al tipo que los contrató, un gilipollas llamado Jimmy, de Brooklyn. Le retuvimos hasta el sábado. Conseguimos que Jimmy llamara a Saul y le convenciera de que había retenido a Lia todo este tiempo”.


  “¿Por qué iba a creer eso Saul?” Pregunta ella.


  “Jimmy le dijo a Saul que nunca se explicó que Lia me pertenecía y que eso ponía en peligro la vida de Jimmy. Tenía razón. Mientras le reteníamos y escondíamos a Lia, mis equipos de inteligencia investigaban todo lo que podían sobre Saul para documentar sus delitos de extorsión, chantaje y dirección de una empresa criminal”.


  “Le diste al fiscal de Nueva York su caso contra el blanqueo de dinero”.


  “A cambio de poner a los padres de Lia en protección de testigos. Una vez que el trato se concretó, tuve que escenificar el secuestro. Mezclé las pruebas de la noche del intento de secuestro real con las pruebas que había planeado el viernes. Esas mismas fueron utilizadas por La Famiglia para sancionar el asesinato de Caputo. Saul y yo habíamos acordado que Lia estuviera protegida siempre que yo dejara de interferir con sus padres. Debería haber cancelado el primer secuestro, pero no lo hizo. No solo no lo canceló, sino que cuando Jimmy se puso por fin en contacto con él el viernes, exigió que la familia Bonetti renunciara a su negocio y que yo le diera cinco millones por el rescate.”


  “Joder. ¿Dónde está Lia ahora?”


  “En la casa de la playa en los Hamptons. Me la llevo fuera del estado por un tiempo. Encargué a Underwood que hiciera un trabajo sucio con los cadáveres de algunas mujeres para que pareciera que Lia Bonetti había muerto al ser capturada por los secuestradores. La policía detuvo a Caputo después de que los padres le señalaran con el dedo”.


  La conmoción cubre su rostro. “Eso es terriblemente peligroso por su parte”.


  “Si Lia fue realmente secuestrada, tenía sentido que culparan a Saul. Él también lo sabe. Así que Saul hizo la jugada a los medios y a la policía porque cree que no hay pruebas contundentes que lo relacionen con el secuestro”.


  “Jesús, Valley, ¿y eso es lo que le diste a Jeff?”


  “Se lo di a Jeff y a otro Don. Como he dicho, el secuestro es para que yo lo ponga bajo tierra sin el contragolpe de La Famiglia. En cuanto a los Bonetti, Saul también sabe que cerrarán su negocio antes que dárselo a él. Espera que se escondan tras acusarle de secuestrar a su hija. Así que hay una nueva empresa que se hace cargo de sus trabajos de construcción. Bolton algo, pero esa empresa es sin duda una de las de Saul. Probablemente se estén quedando con ese contrato del gobierno ahora mismo. Eso solo aumentará el caso contra él”.


  “¿Cuándo desaparecerá Saul definitivamente? ¿Cuánto tiempo tendrá que permanecer Lia fuera de la ciudad? Me gusta y me gustaría conocer a la mujer que puede darte literalmente un puñetazo en la cara sin ninguna repercusión”.


  Me hace reír. Pero ha hecho la pregunta del millón. “Lo de Saul es un juego delicado. No quiero inclinar mis cartas y que los otros jefes piensen que estoy haciendo un movimiento para ir contra La Famiglia. No quiero que piensen que intento duplicar mi territorio eliminando a Saul. No quiero nada que pertenezca a Caputo. Solo quiero que muera para que Lia y su familia se sientan seguras en Nueva York, joder, donde sea. Necesito poner a su organización en su contra. Cuando salgan a la luz las fotos y los vídeos de Underwood y Jimmy, parecerá que están maltratando a Lia por algo tan insignificante como una extorsión. Estará acabado y tendré luz verde”.


  Asiente. “¿Cuánto sabe Lia de todo esto?”


  “Sabe que hago todo lo que puedo para mantenerla a salvo a ella y a su familia, pero no sabe dónde están enterrados los cadáveres ni nada de eso”.


  “¿Se lo vas a decir?”


  Sacudo la cabeza. “No creo que quiera saberlo”.


  “Valentino, te digo que si ésta es la mujer a la que amas...”


  “Joder, Armande es una bocazas”.


  Sonríe. “Está bien querer a la gente y dejar que la gente como tú, te quiera, Valley. Si ésta es la mujer que amas, si Lia es esa persona, tienes que ser sincero con ella de una forma que vaya más allá de la intimidad. El peor lado de lo que eres como Don Barrone y como director general de la Barten. Puede que el dinero de esta empresa esté limpio, pero sus manos están jodidamente sucias. Hacemos muchas cosas duras y difíciles, Valley. No la mantengas a oscuras demasiado tiempo. Evítale las tripas y la sangre, pero desnuda tu corazón y tu alma”.


  “Escúchate, suenas como una puta tarjeta de Hallmark. Se lo diré. De todas formas, hoy tengo que salir. He estado tan ocupado asegurándome de que este plan saliera bien, que olvidé dejarle un teléfono”.


  Cecilia hace girar el dedo en el aire en señal de que deje caer la protección alrededor de la oficina. Una vez hecho esto, saca el teléfono y frunce el ceño. Cuando me mira, siento un nudo en el estómago y saco el teléfono del cajón de la mesa.


  Catorce llamadas perdidas.


  “Tengo tres llamadas perdidas y cien mensajes de Armande diciéndome que te llame por teléfono”, dice Cecilia con un ligero pánico en la voz.


  “Entendido. Me ocuparé de ello. No te preocupes. No es más que un lunes”, le aseguro mientras se levanta de la silla para salir del despacho. Sé que es algo más que eso. Solo espero que esté relacionado con el trabajo y no tenga nada que ver con Lia.


  En cuanto llamo a Armande, se queda sin aliento. “No te enfades”.


  Y dadas sus palabras, me enfado.


  “Se ha ido”, dice.


  “¿De qué coño estás hablando?”


  Armande jadea al teléfono como si estuviera corriendo una maratón. “¿Los tipos del barco? Le dijeron a los de la calle que fueran a desayunar y que, como le habías dicho que no saliera de casa, todo iría bien”.


  “Así no hacemos las cosas. Les pagan por hacer un trabajo”.


  Armande gime. “Valley, lo sé, pero pensaron que era algo personal”.


  “Lo era y lo es”.


  “Pensaron que se quedaría aquí. El Camaro del 69 ya no está y Lia tampoco”.


  Me levanto de la silla, cojo las llaves y salgo corriendo del despacho. No voy a quedarme sentado esperando a oír alguna mierda terrible como que Saul Caputo la ha encontrado. ¿Por qué coño se ha ido?


  “¿Tenemos vigilancia en su piso? ¿O la casa de sus padres?” Pregunto.


  “Estoy llegando a casa de sus padres ahora mismo. Mierda. He encontrado el Camaro. Voy a entrar”, dice Armande. Le oigo ladear la cabeza y derribar la puerta principal. “Han vaciado la casa”.


  “Lo sé. Hice que un equipo lo guardara todo después de que se fueran con Jeff el sábado. ¿Está el coche de Lia? Estaba en la entrada”.


  “No, tu coche está en ese sitio. ¿Hemos puesto un GPS en su coche?” Pregunta.


  “No, pero tengo la sensación de saber adónde fue. Iría a algún sitio donde se sintiera segura y no sola. No me puedo creer que la haya cagado tanto”.


  “No has metido la pata, Valley. Solo dime adónde ir. ¿Dónde quedamos y debo llevar el material de limpieza?” Parece que Armande aún no ha tenido bastante. Aunque sé que se ha pasado la mayor parte de las últimas treinta y seis horas desmembrando a Jimmy.


  “A casa del primo. Trae algo para quitar la puerta del marco. Esa mierda es bastante resistente”.


  “Entendido. Hasta pronto”. Armande cuelga y yo me dirijo al Lower East Side, donde la brisa de la traición pesa en el aire. Sé que no debería haber ocultado nada a Lia, pero ella tampoco debería haberse marchado así. ¿No comprende lo peligroso que es esto? ¿No comprende que soy la única persona que puede mantenerla a salvo?


  Cuando llego a casa de Frankie, tengo que esperar a que llegue Armande y él empieza a trabajar en la puerta.


  Deja de taladrar un momento y me mira. “¿Has visto si había alguien en casa?”


  “Ahora no es el momento, Armande. Abre la puerta”.


  Se encoge de hombros y vuelve a forzar la cerradura. Una parte de mí desearía que su frivolidad coincidiera con lo que yo siento, que es que Lia se ha refugiado en este piso con su primo, que es más como un hermano, porque se siente más segura aquí con él que sola en los Hamptons. Sin embargo, mi estómago me dice que no es así. Aquí pasa algo más.


  La puerta del piso de Frankie no tiene ninguna posibilidad de ser derribada. El piso está desordenado. Hay ropa por todas partes. Las puertas de las taquillas están abiertas, casi como si hubieran entrado a robar, pero no se han llevado nada de valor.


  “¿Qué coño ha pasado aquí?” Pregunta Armande, mirando a su alrededor. Sus ojos escrutan todas las superficies, igual que los míos. Busco sangre y señales de lucha de Lia.


  “Yo... no lo sé. Parece que se marchó a toda prisa. Frankie, su primo, cogió algunas cosas y se marchó”, le digo a Armande mientras avanzamos con cuidado por el piso.


  No quiero tocar nada, pero algo blanco en medio del caos me llama la atención y me arranca el corazón del pecho. Un simple sobre blanco con mi nombre. Rezo para que sea de Lia y no tenga nada que ver con Saul.


  Con el pulso latiéndome en los oídos, mis manos tiemblan violentamente al abrirlo y leer la carta que contiene.


  Mi queridísimo Valentino,


  No hay palabras suficientes para expresar lo agradecida que estoy a ti, a tus amigos, a tu 'familia', por mantenerme a salvo. Gracias por haberme salvado y por haber hecho todo lo posible para alejar a ese monstruo de nuestras vidas. Me preocupé cuando no supe nada de ti, así que intenté llamarte y cuando no pude contactar con nadie me entró el pánico. Te pido disculpas.


  Sé que me dijiste que me quedara en casa, pero no podía dejar a mi familia aquí fuera en peligro y vulnerable. Frankie me enseñó las imágenes de las noticias. Sé que Saul cree que estoy muerta, así que creo que lo mejor para todos es que siga siendo así. No puedo quedarme en la ciudad y no quiero que te metas en más problemas por mí. Nunca te olvidaré. Espero que se te cure el labio y quizá cuando me instale dondequiera que acabe, podré ponerme en contacto contigo. No quiero que Saul me encuentre y no quiero que sigas pagando por las decisiones de mi familia. Eres un hombre al que podría haber amado en otra vida. Te echaré de menos para siempre.


  Con amor, Lia


  P.D. Frankie dice que probablemente rompiste su puerta. Si realmente es así, por favor, sustitúyela. Un amigo suyo se mudará aquí hasta que Frankie sienta que Nueva York vuelve a ser segura para él.


  Golpeo la carta contra el pecho de Armande y salgo a toda prisa del piso. La ira hierve en mi interior antes de sentir el ardor de las lágrimas brotando de mis ojos. Saco el teléfono para hacer una llamada. Dimitri no tarda en contestar.


  “Sí, Don Barrone, ¿en qué puedo ayudarle?”


  No me molesto en ocultar el dolor en mi voz mientras formulo mi petición. “Pásame la Rompehuesos, Dimitri”.


  Cuando siento la mano de Armande en mi hombro, me giro para mirarle a los ojos. Me sujeta la cara con las manos, con una expresión severa de 'te lo dije', pero las palabras nunca salen de su boca. Me aprieta contra su pecho y suelto un grito vengativo.


  “Lo siento, tío. Tómate una semana y luego vendré a buscarte. ¿Entendido?”


  Asiento y me alejo en la oscuridad con el corazón roto y el alma destrozada.
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    LIA

  


  Fort Pilsner, Carolina del Sur.


  Aquí hay un ambiente de pueblo pequeño con encanto sureño. Cómo odio esto.


  Sin embargo, aquí las posibilidades de que los mafiosos me encuentren son mínimas. Ésa es la belleza de todo esto. Debo decir que la gran cantidad de espacio y árboles hace que parezca Central Park, sin la ansiedad de las prisas de Manhattan que te aplastan el alma. El aire es fresco y los pájaros gorjean. Hay una presencia constante de insectos y la gente de aquí tiene sonrisas cálidas.


  Todos te hablan sin provocación y esperan que les correspondas con las mismas galanterías. Todo el mundo sabe que soy de Nueva York y me hace la misma pregunta: “¿Cómo has acabado en Pilsner?”


  Frankie se siente terriblemente incómodo mientras me ayuda a deshacer las maletas en una casa estilo rancho de dos habitaciones que alquilé a una dulce anciana. Trabajo para una empresa de construcción local, o mejor dicho, para la única empresa de construcción que necesitaba desesperadamente una encargada de oficina.


  Aún me cuesta creer que tropezáramos con este lugar mientras parábamos a repostar en la I95. Un cartel de 'se busca' y dos entrevistas después, me mudé a una casa que huele a tarta de manzana y a noches de verano. No como las de Nueva York, llenas de petardos y bocas de incendios rociando agua como una atracción acuática para los niños del barrio.


  Fort Pilsner es el tipo de lugar donde podrías ver a tus hijos correteando intentando atrapar luciérnagas. Las barbacoas y las risas flotan en el aire, pero no hay ninguna playa a la vista. Estamos tierra adentro, como les gusta llamarlo.


  En total, pasamos dos semanas en un motel antes de encontrar esta casa, que cuesta la mitad de mi alquiler en Queens, con el triple de espacio, un jardín y un columpio.


  “Es tan tranquilo, cariño. No creo que fuera capaz de quedarme aquí fuera”, dice Frankie mientras guarda mi última caja en el baño principal.


  “Estoy deseando disfrutar de la paz y la tranquilidad y de la falta de gente que intente secuestrarme”.


  “Me alegro de que tengas sentido del humor. Sin embargo, tengo una pregunta totalmente aleatoria”.


  “¿Cuál?” Le pregunto.


  “¿Cómo te sientes, mujer de mala reputación?”


  Entrecierro los ojos en busca de claridad. “¿En serio?”


  Resopla, en un tono tan práctico que me dice: “Solemos reunirnos al menos una vez al mes para nuestro banquete y aperitivos de Acción de Gracias. El mes pasado no lo hicimos”.


  “Sí, bueno, Caputo había clavado sus garras en mis padres y yo no estaba de humor”.


  “Eso es totalmente comprensible. Y entonces conociste a Don Barrone. Él 'Kick in the door wavin' the forty-four', Frankie repite la letra de la canción Kick in the Door de Notorious B.I.G. con un ligero estruendo que me hace reír.


  “Sí. Val estaba definitivamente fuera de sí por eso, y...”


  “¿Y luego has pasado unas semanas conmigo, dos semanas aquí, y todavía nada de charlas y bocadillos de agradecimiento a Dios por no estar embarazada? ¿Me estás escuchando?”


  Mi mente se queda en blanco y luego entra en espiral.


  “Ah, estás haciendo cuentas ahora mismo, puedo verlo en tus ojos. ¿Hay algo que debas decirme?” Me pregunta.


  Doy un grito ahogado. “¿No?”


  Frankie aprieta los labios. “Voy a pasarme por CVS a comprar algunas cosas para asegurarme. Por no hablar de que aquí no hay productos, nada de lo que se usa normalmente. Estaba un poco aburrido y he hecho algunas cuentas sobre tu vida. Me alegra ver que ahora puedes ver lo mismo que yo”.


  Bajo la mirada hacia mi estómago.


  “Nena, basta. No me refería a eso. No pareces embarazada. Solo decía que he visto que ha pasado tiempo desde tu última regla. Que, de todos modos, podría volver. Quizá solo sea estrés. He oído que es normal, pero ¿qué sé yo? Solo soy un tío enamorado de su vida”.


  Joder. Joder. Joder.


  No. No jodas.


  Por eso exactamente estoy en este lío.


  ¿Estoy embarazada? ¿Podría estarlo?


  Empiezo a hacer cuentas y han pasado al menos seis semanas desde mi último periodo. ¡Sin condones y una mierda! Ni siquiera recuerdo la última vez que tomé la píldora. Había tanto caos en mi vida que no pensé en ello. Realmente era lo último importante desde que mi aburrida vida terminó hace mucho tiempo.


  No me levanto todas las mañanas para comer mi parfait de yogur y mi ensalada de frutas para estar ligera y dejar sitio para el enorme almuerzo que pedimos en la obra. Lo que no se comen los chicos, lo pico yo el resto del día.


  Ya echo de menos a esos chicos. No me doy cuenta de cuánto tiempo ha pasado y cuánto tiempo llevo sentada en el sofá, cuando veo que Frankie vuelve a entrar con las bolsas en la mano.


  “Te he traído algunos productos femeninos por si es estrés, o medicación, o lo que sea, pero por si acaso no lo es, he comprado unos quince tests de embarazo. ¿Quieres hacerte uno ahora?”


  “No, no quiero. No quiero saberlo”, admito.


  “Bueno, a diferencia de mis multas de aparcamiento, esto es algo que no puedes ignorar. Lia, te quiero, pero por favor, hazte la prueba. Quiero saberlo por si necesitas que me quede para ayudarte. No necesitamos que seas 'Una madre soltera con dos trabajos, que quiere a sus hijos y nunca se detiene', canta el tema de Reba, I'm a Survivor.


  “¿Por qué estás de humor Broadway y cantas historias para hablar de mi vida?”


  “Cariño, es lo último en entretenimiento. Piénsalo. Quítate los zapatos un momento y observa esta espectacular presentación. Sería el espectáculo más caliente del momento: estás embarazada de un jefe de la mafia que te robó a otro jefe de la mafia que estaba extorsionando a tus padres y les obligó a entrar en el programa de protección de testigos tras tu secuestro. Chica, no puedo esperar al final de temporada”.


  “Que te jodan, Frankie”. Me río. “Esta es mi vida”.


  “Exacto. Tu vida podría ser un reality show”. Chasquea los dedos. “¿Ves lo que pasa cuando pierdes la virginidad? Tu vida, antes aburrida, es ahora un puto culebrón. No es posible. Venga, no te enfurruñes.


  Valentino será un gran padre. Mira lo protector que ha sido contigo”.


  “Joder, no, Frankie. No puedo decírselo. Volvería a encerrarme en su casa de la playa”.


  “Oh, no, eso suena horrible”, dice burlonamente. “Méteme en una casa de la playa en los Hamptons y tira la puta llave. Sin facturas, mucha comida y vino y un hombre guapo que quiere ocultarte del mundo. Son problemas de prima donna de los que quejarse. No te fijes en los aspectos negativos de la libertad que te arrebataron, porque... seamos realistas por un segundo. No estabas exactamente encerrada. Encontraste el camino hacia mí con bastante facilidad, lo que significa libertad”.


  “Tienes razón, pero el peligro...”


  Me interrumpe. “El peligro de encontrarte en Nueva York es muy distinto del peligro de tener el hijo de un hombre y no darle nunca la oportunidad de ser incluido o excluido. Eso es una gilipollez, Lia. ¿Y si te pasa algo y yo no estoy aquí? Dios sabe dónde están el tío y la tía. Los federales los tienen más encerrados que a la hija virgen de un rey con un cinturón de castidad”.


  “Eso no tiene gracia”.


  “Lo tendría, pero sé que hay un momento y un lugar para cada cosa. De todos modos, ¿te da miedo que Valentino te quiera con todo el caos que ha habido desde que os conocisteis? ¿Te da un poco de miedo que un completo desconocido te quiera desde el primer momento y quiera cuidar de ti? Como un primo de otro país que te ayuda a aprender inglés como hablan los neoyorquinos y te defiende de la gente que no te entiende”.


  Casi me avergüenzo de esta correlación. “No es lo mismo, Frankie. Somos una familia”.


  Alarga la mano para acariciarme el vientre. “Y si tengo razón, y ambos sabemos que probablemente sea así, Valentino y tú también seréis familia. No digo que le pongas una alfombra roja para que irrumpa por otra puerta. Digo que se lo hagas saber. Incluso puedes decirle que estás aquí para evitar el drama en Nueva York con el otro jefe de la mafia. Si no quieres decírselo porque crees que es demasiado peligroso, también lo respetaré. No me gusta, pero lo respetaré”.


  “Gracias, Frankie. Se lo diré. Mierda, mi teléfono está apagado”.


  Frankie sacude la cabeza. “No lo hagas. Valentino Barrone es el malvado director general de la Barten Security. Puedes ponerte en contacto con él si quieres. Si realmente se trata de un problema de seguridad, sabes que es uno de los mejores de este planeta para hacerlo. Mierda, deberíamos haber hablado con él antes de venir a Pilsner”.


  “Nos habría seguido y probablemente habría drones alrededor”.


  “¿Y qué? El hombre quiere mantenerte a salvo. Quiere quererte, pero veo que demasiado y demasiado rápido no parece real. No soy quién para discutir, pero que sepas que te cubro las espaldas, quieras hacer lo que quieras”.


  Y así, sin más, mi mundo estaba cambiando... otra vez.
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  Frankie no se queda mucho tiempo en Pilsner, como mucho unas semanas antes de partir hacia zonas más urbanas. La vida en el campo no es la paz que busca. Hablamos a menudo y, a medida que las semanas se convierten en meses, no puedo ignorar los cambios que se producen en mi cuerpo.


  La vida no es difícil, pero no es fácil vivir sola y me gustaría volver a Nueva York. Aquí la gente es amable, pero para ser sincera no considero a nadie un amigo. Soy amable y sonrío todos los días cuando la gente se ofrece a hacer los trabajos más serviles al ver mi embarazo. De nuevo, estoy agradecida por la amabilidad, pero echo mucho de menos las amistades de verdad. No tenía muchos amigos en Nueva York, pero Frankie, mis padres e incluso Pattie tenían un papel en mi vida.


  Al conocer a Valentino, podría haber hecho amistad fácilmente con su hermana. Nuestra relación iba en esa dirección antes de que le dejara aquella carta. Me preocupo por él, pienso en él, me pregunto cómo estará. Cada vez que cojo el teléfono para llamarle o enviarle un mensaje, lo cuelgo.


  Ahora, teniendo en cuenta los ocho meses que han pasado, me parece ridículo llamarle de improviso para charlar. ¿Qué le diría?


  “Siento haberme ido, por cierto, voy a tener un hijo tuyo. Siento no habértelo dicho, pero tenía miedo de que el jefe de la mafia que intentó secuestrarme descubriera que no estaba muerta de verdad. Ahora Caputo puede intentar matarme a mí y a tu bebé. Entonces, ¿cómo van las cosas?” Las palabras suenan tan ridículas en voz alta como en mi cabeza.


  El movimiento oscilante de una patada procedente del interior de mi cuerpo me recuerda que no estoy sola. Respiro profundamente varias veces y me froto el vientre para aliviar los frenéticos movimientos de nuestro bebé. A ella no le importa. Supongo que yo también estaría harta de que alguien intentara retenerme en un espacio del tamaño de un buzón.


  Apenas estoy embarazada de treinta y cuatro semanas cuando suena mi teléfono, una videollamada de la única persona del mundo que sabe que estoy viva y embarazada del hijo de Don Valentino Barrone.


  “¡Eh, eh, eh!” La excitación de Frankie es contagiosa. “¿Adivinas dónde estoy?”


  Hace girar el teléfono y al principio no tengo ni idea, hasta que veo las infames agarraderas y los recipientes de aceite de oliva a juego.


  “¿Cuándo has vuelto?” Le pregunto.


  “Hace unas semanas. Fue un coñazo intentar que Jake se fuera de aquí. Casi tuve que llevarlo a los tribunales. Pero cuando le dije que mi primo está casada con la mafia, ni se inmutó. Se marchó en mitad de la noche”.


  “Vaya, ¿casada con la mafia?”


  “Lo siento, amor, tienes que utilizar lo que tienes. Y tú eres todo lo que tengo. Necesito que vuelvas a casa”.


  “Estoy en casa”, le digo, mostrándole el húmedo salón que me rodea.


  “No, ya sabes lo que quiero decir. Vuelve a la ciudad. Ya nadie habla de la Mafia y la sensación de tener a alguien siguiéndome ha desaparecido. Realmente creo que todos se han olvidado de ti. El ciclo de noticias dura literalmente 15 minutos. Además, ¿no estás preparada para dar a luz a ese bebé? Ven a casa. Quédate conmigo. Arreglaré la habitación para ti y el bebé. Podrás obtener una serie de prestaciones como madre soltera y ayudarme con las facturas y todo lo demás hasta que vuelva a ser bailarino principal en Zollo”.


  “¿Qué te parece si voy a verte porque echo de menos la pizza y el olor a hormigón fresco mezclado con el hedor de la hora punta de Nueva York cada mañana?”


  “Lo que haga falta para que venga tu lindo culito, Lia. Ven, ¿vale? Yo también tengo una sorpresa para ti, así que no te asustes y rompas aguas. Estoy intentando prepararte”, dice riendo.


  “Vale, estoy preparada. ¿Cuál es la sorpresa?” Le pregunto.


  “Te he comprado algo que vas a necesitar y no te digo más. ¿Quieres volar, conducir o qué? Te pagaré los billetes”.


  “El tren es la solución más conveniente para mí”.


  Frankie se ocupa de todos los detalles y lo organiza todo para que pueda hacer una visita rápida a Nueva York antes de dar a luz. No recuerdo la última vez que estuve tan emocionada por algo. ¿Pero volver a una ciudad donde un gángster me arruinó la vida?


  Aunque es curioso que un gángster también me salvara la vida.


  Me pregunto si podré ver a Valentino. Joder... Mierda. No, no puedo. No puedo hacerlo. Aún no le he hablado del bebé. Probablemente se enfadará y pensará que es de otra persona. Como si hubiera jodido y descubierto todas las formas espectaculares en que el sexo puede cambiar mi vida después de huir de la ciudad que amo.


  ¿Y si es un error?


  No puedo preocuparme por eso. No soy feliz en Pilsner. Aunque necesite un chapuzón rápido en las cloacas de Nueva York para recordarme por qué no es el lugar adecuado para mí, lo haré solo para volver a tener un atisbo de alegría. Pilsner es buena para la gente normal con vidas normales a la que le gusta ceñirse a una rutina.


  Lo más loco es que eso es exactamente lo que yo quiero. Solo quiero volver a casa, a Nueva York. Hago las maletas y paso los próximos días preguntándome si me encontraré con Valentino. En absoluto. En los 23 años que llevo viviendo en Nueva York, nunca nos hemos cruzado, ni una sola vez. Así que seguro que no nos encontraremos en un café o en un restaurante. O al menos eso espero.
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    VALENTINO

  


  Oscar Barrone se sienta a una mesa en el patio de su enorme casa de Staten Island, situada al borde de un pequeño lago. Hay otras cuatro casas que comparten el acceso y un gran portal que rodea toda la manzana y podría albergar diez edificios de apartamentos.


  Por fin me quitaron la escayola que tenía alrededor del brazo y la mano, tras semanas de recuperación. Los moratones de la cara desaparecieron hace tiempo y no han vuelto. Durante tres meses fui y vine del King al hospital Cedar Bailey.


  Hay una mujer que trabaja en Dimitri. Twyla. Es fuerte y no la disgusta romper huesos. Se siente muy orgullosa de lo que hace. Me encantaba que ella me infligiera ese tipo de dolor. Tardé tres meses en darme cuenta de que mi corazón ya no era así. Volvía una y otra vez, esperando que el resultado cambiara.


  Echo de menos a Lia.


  Comprendo su elección y comprendo su marcha, pero desearía que no me hubiera dejado.


  “Si vas a estar enfurruñado todo el puto día, vete a casa, Valley”, dice mi padre, con su voz ronca grabándose en mis pensamientos.


  “No estoy enfurruñado, papá”, le digo.


  Oscar Barrone se parece a mí, con treinta años más que yo y una calvicie de herradura en la cabeza. Pesa un poco más y se mueve a mi alrededor, fumando un puro mientras estamos sentados fuera viendo a las tortugas jugar en el estanque.


  Ésta es su vida de Don jubilado. Nunca ha abandonado su estilo de vida. Solo trata con personas mayores que ya no están en el negocio pero a las que les gustaría estarlo. Éste es el juego de un hombre joven. Aunque de vez en cuando sienta mi edad. El hecho de que mi cuerpo no se cure al 100% como cuando tenía veinte años no ayuda.


  “Estás enfurruñado. ¿Sigues alimentando ese corazón roto como si estuvieras cuidando esa cerveza? Si no te la bebes, no la desperdicies. Pásamela”, dice riéndose entre dientes.


  Deslizo la cerveza sobre la mesa justo cuando su mujer, Shayla, y Cecilia se unen a nosotros. Shayla rodea la mesa hacia mí, se inclina y me abraza.


  “No seas un crío. Es un adulto, Shay”, dice mi padre mientras bebe mi cerveza.


  “¿Cómo estás, Valentino?” Me pregunta con una cálida sonrisa.


  “Estoy bien. Te lo juro”, le digo y levanto el brazo para mostrar que me han quitado la escayola.


  “Bien. ¿Tienes hambre? He cocinado”.


  “Siempre cocinas”. Me río. “Pero sí, por qué no. Armande también viene”.


  “Bien, eso significa que no se desperdiciará nada”. Shayla sonríe mientras se vuelve para coger comida de una cocina exterior. Hay una isla de azulejos con una parrilla incorporada y un horno para pizzas que seguro que nunca han utilizado.


  Empieza a disponer bandeja tras bandeja de comida y no puedo imaginar a cuántas personas creía estar alimentando. Sin embargo, me doy cuenta de que hay algo entre los tres.


  Cecilia, su madre y mi padre se comunican con la mirada, mientras que mi hermanastra me lanza una ojeada de vez en cuando.


  “¿Qué pasa?” Les pregunto.


  “Nada, cariño”, responde Shayla demasiado deprisa.


  “Estáis conspirando sobre algo. Escúpelo”. Mis palabras están llenas de advertencia porque me marcharé si me dan una sorpresa no deseada.


  “Viene alguien”, suelta Shayla.


  “Por el amor de Dios. Shay, te he dicho que dejes de mimarlo. Viene Hera. Toma. Todo está al descubierto. Siento no habértelo dicho antes, pero ya viene”, dice mi padre exasperado.


  Siento un tic bajo el ojo que me da ganas de golpear algo. “¿Por qué?”


  Es la única palabra que se me ocurre.


  “Tiene problemas y necesita ayuda”. La voz de Shayla omite gran parte del contexto.


  Los ojos de Cecilia se abren de par en par y es evidente que no está de acuerdo, pero ni siquiera me ha avisado.


  “Entonces ayúdala y déjame fuera”, les digo. “Si quieres dejar que ese buitre vampiro hinque sus dientes en tu cordura, es tu elección. Dejadme al margen”.


  “Valentino”. La severidad en la voz de Shayla no la había oído desde mi adolescencia. Es la madre que quiero, la única que he necesitado, y dejar entrar a ese saco de mierda biológica en este lugar de tranquilidad me irrita. Sin embargo, no le faltaré al respeto a Shayla.


  “Sí, mamá”.


  “Es una mujer rota que ha tomado malas decisiones en su vida. Por favor, escúchala. ¿De acuerdo?” La petición de Shayla me atrae con un simple movimiento de cabeza y me siento en silencio, esperando a que el tifón del desastre venga hacia mí.


  No tarda mucho y me doy cuenta de por qué me avisaron. No han pasado ni diez minutos cuando una mujer se acerca a nosotros, dando vueltas por la gran casa. Lleva pantalones ajustados, una blusa de diseño con un odioso estampado y fuma un cigarrillo de una de esas pitilleras largas.


  Cecilia ya está harta. “¡Por el amor de Dios! No voy a quedarme de brazos cruzados viendo esta mierda”.


  Se marcha enfadada y yo debería seguirla, pero Hera nos seguiría a las dos como una nube negra si fuera yo a quien viniera a ver.


  No solo tiene problemas. Si ha venido aquí, conmigo presente, es que quiere dinero.


  “Dios mío, mira a mi hijito tan crecidito y tan guapo”, chilla Hera al acercarse a la mesa.


  Mi padre gruñe y da un sorbo a su cerveza, dándole la espalda a Hera.


  “Vamos, Valentino, ven a darle un abrazo a tu madre”. Hera extiende los brazos y yo me levanto de la mesa. Me acerco deliberadamente a Shayla y la rodeo con los brazos, besándola en la sien.


  “¿Qué coño quieres?” Le gruño a la mujer. Le conté a Lia la versión corta, pero la larga empieza cuando la mujer que me dio a luz me abandonó. Abandonó a su hijo, a su marido, nos dejó, y no hubo dolor lo bastante fuerte para borrar lo que me hizo.


  La desprecio y quiero aún más a Shayla porque cree de verdad que Hera puede ser una persona decente. Lo sé muy bien.


  “¿Así le hablas a tu madre?” Me pregunta Hera.


  “No, no lo es, pero así es como te hablo a ti. Manipulaste tu entrada en esta propiedad para conseguir una cita conmigo. La próxima vez concierta una cita en la oficina”. Le digo, acercándome a la nevera. Esta vez cojo una cerveza y la engullo.


  “Lo intenté, pero cada vez que llamaba y daba mi nombre, me decían que no tenías nada disponible”, dice Hera.


  Sonrío pensando en las medidas de seguridad que he tomado. Protejo mi paz y mi cordura.


  “Luego”, continúa Hera, “incluso intenté dar un nombre falso, pero cuando me presenté a la cita, los de seguridad prácticamente me abordaron y me escoltaron fuera del edificio. Así que, como puedes ver, tuve que buscar métodos alternativos”.


  “No, eso significa renunciar. Y también que no quiero verte. Sabes muy bien lo que eso significa. Suena exactamente a lo que le dijiste a tu hijo de diez años, que cogió tres autobuses Greyhound para encontrarte en Chicago, viviendo con otra familia que siempre has tenido. Suena como si el portero de aquel rascacielos de Chicago me hubiera escoltado fuera del edificio y luego me hubiera amenazado con romperme las rodillas si volvía a molestar a la Sra. Catania”.


  “Lo siento, Valley”, dice Hera.


  Antes de que pueda decir nada más, lanzo la botella de cerveza contra la isla de azulejos, haciéndola añicos y asustando a todo el mundo menos a mi padre. Él se muestra indiferente ante mi mal genio, y con razón.


  Shayla se levanta para limpiar y yo levanto la mano para detenerla. “No lo hagas. Lo haré yo. Hera, no te atrevas a llamarme así. Debes marcharte. No tengo nada para ti”.


  “Por favor, don Barrone. Te lo ruego. Éste es un asunto de La Famiglia, no solo un asunto familiar”. Suplica Hera y yo dejo de avanzar hacia el desorden que acabo de crear.


  “¿De qué estás hablando?” Le pregunto.


  Hera retrocede y murmura las palabras: “Necesito dinero y un favor”.


  “Tienes que estar de broma. Menuda sarta de gilipolleces tienes”. La señalo y papá se ríe asintiendo con un movimiento de cabeza.


  “Ya se lo he dicho, Val. Pero ya conoces a tu madre, su corazón está en el lugar correcto. Se cree todas las historias tristes, incluida la que le contó esa bruja”.


  “No soy una bruja, Ozzie...”.


  La mano de mi padre golpea con fuerza la mesa. “Puede que tenga mal genio, pero yo tengo una pistola. Solo estás aquí porque mi mujer lo permite. Vuelve a hablarme como si nos conociéramos y te meteré una bala entre los ojos y te hundiré en el estanque mientras aún respires”.


  Mi padre bebe un sorbo de cerveza. Su tono recuerda claramente a Hera y Shayla que antes era Don Barrone. La calma de su conducta vuelve sin esfuerzo cuando ofrece a Shayla una sonrisa con una suave caricia en la mano de su esposa. El amor en sus ojos es lo que echo de menos de Lia. Me duele pensar en ella y ahora, con este demonio invadiendo mi tarde de domingo, me veo obligado a pensar en lo que falta en mi vida.


  “Por favor, Don Barrone, Vincenzo Catania está haciendo todo lo posible por mudarse a Nueva York, pues Chicago ya no es seguro para él. Descarga tus frustraciones en mí, la mujer que te dio la vida. Necesito un golpe autorizado contra él y necesito 10.000 dólares para pagar al tipo que lo haga”, dice Hera.


  Esto me enfurece.


  No puedo contenerme y agarro a Hera por el brazo, tirando de ella para levantarla de su asiento.


  Shayla toma inmediatamente la palabra. “¡Valentino! No”.


  “Levanto la mano y la cacheo en busca de un micrófono.


  “¿No solo has violado esta casa, sino que me has pedido que pague por un asesinato a sueldo? ¿Contra un hombre conocido? ¿Estás delirando?” Le pregunto a Hera. “Lárgate de aquí. Fuera de mi vista. Aléjate de Shayla, de Cecilia, de papá, de mí y de cualquiera que esté relacionado conmigo. Lárgate de aquí. AHORA!” Apenas reconozco el estruendo de mi propia voz pateando a Hera fuera de la propiedad.


  Ella tiembla de miedo y su rostro se sonroja con lágrimas antes de darse la vuelta para marcharse. Espero y vigilo para asegurarme de que sale por la verja y no por la casa. También podría robar algo.


  Me vuelvo hacia papá y mamá. “¿Me estáis tomando el pelo? ¿Qué coño os ha dicho para colaros en la cena del domingo?”


  Shayla esconde la cara entre las manos mientras llora. “Me dijo que se iba a mudar a Nueva York con tu hermanastra, que está embarazada, y que quería una referencia y el pago inicial de una casa. Lo siento mucho, Valentino. No lo sabía”.


  Se me caen los hombros y me pregunto qué santo culo tuvo que besar mi padre para conseguir que esta hermosa mujer se casara con él. Me acerco a ella y me arrodillo a su lado para rodearle el torso con los brazos.


  “Dulce, dulce e ingenua mujer. Te quiero. Mi padre no te merece”.


  “Ay, aquí estoy, Valley”, dice papá riendo y sacudiendo la cabeza.


  “Eres un ángel, mamá. Necesito tomar el aire”, le digo. “Volveré dentro de unas horas”.


  “Ya estamos fuera, chico”. Papá me llama.


  Ya estoy caminando hacia mi coche cuando veo que el todoterreno negro se detiene a paso ligero. Armande salta justo cuando Hera se acerca a un Range Rover. Probablemente esté mintiendo sobre por qué necesita el dinero.


  “¿Qué demonios está pasando?” Le pregunto a Armande, que parece estar sin aliento.


  “¿Por qué no contestas al teléfono?” Grita. “Lia ha vuelto”.


  Las palabras me golpean en la cara como un tren de mercancías.


  “Tenemos que irnos”, dice Armande. “Está de parto. Va a tener a tu hijo”.


  “Eso no es posible. No. Imposible. No tiene un bebé y no va a tener un bebé. No está en Nueva York. No. No puedo volver a pasar por esto”.


  Le digo negándome.


  Armande me agarra por los hombros y me da una bofetada. “El gilipollas de su primo llamó por ahí hasta que pudo localizarme. ¿Sabes a cuánta gente tuvo que llamar para encontrarme? Esto es real, Valley. Vámonos. Está en el Cedar Bailey”.


  “¿Por qué no me lo dijo?” No pregunto a nadie en particular mientras Armande me escolta hasta el todoterreno. Subo al asiento del copiloto, donde Frankie está en el altavoz.


  “¿Hola? ¿Le has encontrado? ¿Dónde está? Tiene que venir ya”, grita Frankie por el altavoz.


  “Lo he encontrado. Estamos de camino. Deja de gritarme”, despotrica Armande por la radio antes de cortar la llamada.


  Mi mente se arremolina con imágenes de nuestra última noche juntos. La secuestré. Me dio un puñetazo en la cara. Metí a sus padres en el programa de protección de testigos. Y el día en que la mujer que amo está a punto de dar a luz, llega mi madre. Menudo puto día.


  Llegamos al hospital y entramos corriendo en la sala de maternidad, donde Frankie se pasea con una bata de hospital, un kit de ropa desechable sobre el pelo y los zapatos.


  “Debería matarte, Valentino, pero ahora no es el momento. Tienes que entrar ahí. Llevo aquí desde anoche. Soy fuerte, musculoso, puedo recibir una polla en el culo, pero ¿soportar un parto? No y además no. ¿Has visto lo que pasa ahí dentro? Pensar en agujas hace que me desmaye...” Se mueve nerviosamente y le detengo. “No me abraces. Ve a buscar a Lia. No es mi bebé. No hay nada en mi lista de tareas ni en mi calendario sobre ir a ayudar a mi prima a dar a luz a un bebé. ¿Cómo he llegado tan lejos en esta madriguera de conejo?”


  “Frankie, contrólate. Yo me encargo. ¿Con quién hablo de estas cosas?” Hago un gesto con la cabeza hacia su forma de vestir.


  “Hay una chica enorme ahí detrás. No puedes perdértela. Es alta, grande y...” se vuelve y la señala. “Ahí está. ¡Twyla, cariño! Ahí está. El padre del bebé”.


  Por supuesto.


  Armande estalla en carcajadas y se desploma en una silla de la sala de espera, mientras Frankie le mira confusa.


  “Esto es un gran avance”, dice Twyla con una amplia sonrisa. “Ahora todas las piezas encajan. Ven conmigo, Don Barrone”.
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    LIA

  


  ¿Dónde coño está Frankie?


  Respira, cabrona. Respira.


  El aire que pasa por mis labios está cargado de dolor. No me gusta. No estoy preparada. Necesito a alguien más en esta habitación que no sea el relajante sonido de Angela Lansbury resolviendo crímenes en la capital mundial del asesinato, Cabot Cove, Maine. La televisión es un fondo estupendo para limpiar, trabajar, clasificar facturas, pero ¿para dar a luz?


  “Ooooo, esta mujer cotilla es molesta. Por el amor de Dios, dejad que la gente mate en paz”, murmuro durante otra contracción.


  La esterilidad de la habitación es odiosa, con su olor demasiado penetrante que me recuerda a algo. La han limpiado, pero no consigo averiguar con qué. No es lejía, pero sin duda está limpio. Las luces son demasiado brillantes. Estoy sudando de todo el trabajo que he hecho. La niña no ayuda en nada a este trabajo, pero yo también me estoy congelando.


  En ese momento veo que la altura que oculta la puerta no es la de mi dulce enfermera, Twyla, sino la del hombre que ha causado todo este problema.


  “Valentino. Lo siento”, resoplo. “Lo siento. Lo siento mucho”.


  Las lágrimas caen de inmediato cuando se acerca a mí y me levanta, con bastante torpeza para no arrancarme la vía ni desconectar los diversos sensores que detectan mi trabajo de parto.


  “Hablaremos más tarde. ¿En qué punto estamos?” Me pregunta, mirando a su alrededor en busca de ayuda o de alguien a quien gritar.


  “¿Qué te ha pasado en la mano?” Le pregunto entre jadeos. Tiene cicatrices a lo largo del antebrazo.


  “Se la he roto”, dice Twyla al entrar en la habitación. Sonríe de oreja a oreja al decirlo. La miro a ella y a Valentino, que se pone muy rojo.


  Se inclina para decirme: “Es una rompehuesos”.


  “Rompo huesos por los que tienen el corazón roto”, dice Twyla. “Ahora, lo que necesito que haga, Sr. Barrone, es que se aparte. Tu mujer está de parto seis semanas antes de lo previsto. Pensábamos retrasarlo, pero la criatura va a nacer, lo quiera ella o no”.


  “¿Es una niña?” Valentino sonríe con los ojos muy abiertos.


  “Sí, ¿he dicho que lo siento, Val?” Vuelvo a preguntarle.


  Twyla se aclara la garganta para seguir hablando. “Tienes que concentrar toda tu energía positiva. No debes disculparte durante el parto o darás a luz a un ser humano arrepentido. No necesitamos una criatura que se disculpe por el mero hecho de existir, ¿verdad? De acuerdo. Ahora, el Dr. Monroe es el anestesista que vendrá a ponerte la epidural. Yo te sujetaré y no debes moverte, señorita Bonetti. ¿Está claro?”


  “Sí, Twyla”. Asiento con la cabeza justo cuando un grupo de médicos entra en la habitación. Valentino hace ademán de interponerse entre nosotras, pero le cojo de la mano y le retengo, diciéndole. “No pasa nada, Val. Es un hospital universitario. Les he dado permiso para monitorizar, ya que es un parto prematuro”.


  “¿Pasa algo malo con...?” No termina la pregunta, aparentemente por miedo.


  El obstetra de guardia interviene para aprovechar el momento didáctico. Le asegura a Valentino que no me pasa nada a mí ni al bebé.


  Me han comprobado todo tipo de enfermedades, dolencias, infecciones, alergias y medicamentos, pero a veces estas cosas ocurren cuando tienen que ocurrir.


  Llevo los pies en muletas mientras Twyla está de pie delante de mí, con la parte de atrás de la bata abierta y Valentino observando impotente cómo el Dr. Bastian, el ginecólogo, habla con el equipo de médicos, explicándoles cómo administra la epidural el Dr. Monroe.


  El vapor frío que recorre mi columna anestesia inmediatamente el dolor desde el estómago hasta los pies.


  “Joder, qué bien sienta”, susurro.


  “Recibirás una dosis cada pocas horas hasta que tengas unos nueve o diez centímetros de dilatación. Comprobaremos si estás lista para empujar y ya está, porque necesitas sentirlo para expulsar al bebé”, dice la Dra. Monroe antes de salir.


  El resto del equipo hace algunas preguntas, pero unos minutos después estoy tumbada de lado con Valentino sentado en la silla junto a la cama. Lo veo pensativo, con la rabia a flor de piel, y no quiero que se enfade, pero Frankie me advirtió de que esto pasaría.


  “Valentino”, digo su nombre con calma, atrayendo su mirada, pero se ablanda al centrarse en mí. “¿Qué te pasa?”


  “Lia, ésa es una pregunta demasiado difícil de responder ahora mismo. ¿Necesitas algo? ¿Te gusta esta habitación? Sé que solo estás tú, pero hay otra cama allí. Podrías tener una compañera de habitación o algo así mientras esperamos a que llegue nuestra bebé. Puedo ponerte en el ala privada”.


  “Estoy bien aquí. Gracias por venir”.


  Suspira. “Ni lo menciones. No vamos a discutir. Mantengamos la paz hasta que llegue sana y salva. Entonces podremos darle la vuelta a la tortilla, ¿vale?”


  “No será una discusión. Me disculparé y seguiremos adelante”.


  “¿Por qué no importan mis sentimientos en esta situación? Ni siquiera merece la pena discutirlo. ¿Es eso lo que estás diciendo?” Se levanta de la silla y se acerca para que solo yo pueda oírle. “Pasé tres meses entrando y saliendo de este hospital porque me sentía roto y nada podía arreglarme. Enterré hombres y secretos por ti”.


  Su voz se quiebra mientras sus ojos se llenan de lágrimas. No tengo valor para interrumpirle ni para intervenir, porque tiene razón.


  “Hice cosas para proteger a tu familia que habrían hecho que me mataran y tú me dejas una puta carta. Te quiero, Lia. Te lo habría dicho si me hubieras dado la oportunidad. Quería tener la oportunidad de demostrártelo antes de decirlo. Tenía que demostrarte la clase de hombre que merecía tu amor. ¿Y todo lo que valgo es una puta disculpa y seguir adelante? ¿Ninguna discusión? Sin comunicación durante meses antes de que aparecieras en el hospital con mi hija. Pusiste en peligro la vida de ambos... ¿Y todo esto es por el hombre al que podrías haber amado? Joder”. Asiente como si alguna noción se asentara sobre él. Una nueva conciencia del futuro que se avecina sustituye a la confusión en esos gélidos ojos azules. Volveré, Lia. Solo necesito un poco de aire. ¿Te parece bien? ¿Quieres que vuelva?”


  Contengo las lágrimas porque, aun así, se esfuerza por consolarme. “Sí, volveré aquí. Hablaremos más tarde”.


  Sale de la habitación, se quita la bata de hospital y desaparece de mi vista.


  Quiero implosionar, hundirme en la cama porque no debería haber dicho esas cosas. Sé que él significa más para mí, pero si no avanzamos, significa que tenemos que mantenernos firmes en las decisiones que hemos tomado. No quiero demorarme en el caos. No quiero demorarme en la infelicidad. Quiero disfrutar de la alegría de la maternidad. Leyendo cuentos antes de dormir a nuestro bebé mientras calienta su biberón.


  Es entonces cuando me doy cuenta. Quizá sea la misma percepción que tuvo Valentino. Si no hubiera estado aquí visitando a Frankie, nada de esto habría ocurrido. Valentino nunca lo habría sabido. Me habría puesto de parto en la puta Pilsner, Carolina del Sur, y no habría dicho ni una palabra a nadie, porque así es como nos han educado en este estilo de vida de 'sobrevivir o prosperar' de Nueva York. Tachamos los acontecimientos de la vida como si estuvieran en una lista de tareas pendientes, sin tener en cuenta los logros de la vida.


  Sé que puedo hacerlo sin Valentino. Diablos, llevo tanto tiempo embarazada y tan sola, pero no quiero hacerlo sola. No sin Val. No sin Frankie. No sin mi familia.


  “¿Es esta la habitación de la bebé Barrone?” Una voz chillona procedente de la puerta me saca de mis pensamientos y me obliga a girarme hacia el otro lado, consciente de todos los cables que salen de mí.


  “Sí. ¿Puedo ayudarle?”


  “Cariño, soy la abuela. Es un placer conocerte. Me llamo Hera, Hera Fasano”.


  Este nombre no me suena en absoluto.


  “¿No es Barrone?” Pregunto, en tono escéptico.


  Me hace un gesto con la mano. “Volví a la ciudad hace solo unas semanas. Estaba en estado de shock cuando Valley me dijo que iba a tener un hijo. Sabía que no podía esperar a conocerte”.


  “¿Ah?” Esto me revuelve el estómago. No sé quién es esta mujer ni por qué me miente a mí precisamente, pero tiene que irse. Sin embargo, siento curiosidad. “¿Cuándo le contó Valley lo del bebé? Nunca me dijo nada de usted”.


  “Tuvimos una pequeña pelea. No te preocupes, ya verás cuando el tuyo crezca y hable. Pero sí, hablamos hace unas semanas y mencionó la fiesta de nacimiento de la bebé. Así que escucha. Necesito un favor. Estoy intentando volver a caerle bien a Valley y me gustaría pasarme por allí, quizá dejar algo para el pequeño. ¿Dónde te alojas estos días?”


  “No es asunto tuyo”, dice Valentino desde detrás de ella. “¡Seguridad!”


  Creía que Valentino estaba enfadado conmigo. No. Está cabreado conmigo. Aún hay amor en sus ojos, aunque me desnude sus sentimientos a pisotones. El odio puro, la mirada venenosa que dirige a la mujer que se hace llamar madre es algo diferente.


  Es la bestia que hay en él y que intenta ocultarme. Esa parte de él a la que le gusta que golpee.


  “Mierda”, resopla Hera en voz baja. Se gira lentamente cuando dos agentes de policía de Nueva York, de aspecto fornido, se colocan detrás de Valentino.


  “Quiero que la detengan por allanamiento, acoso y cualquier otro cargo que se le pueda imputar. Quiero que avisen a seguridad de que esta mujer es una amenaza para la seguridad de mi hija y de la madre de mi hija. No quiero a Hera Fasano cerca de nosotros. ¿He sido claro?”


  “Claro como el agua, señor”. El agente asiente con miedo en los ojos mientras su colega agarra a Hera por el brazo para sacarla de la habitación.


  Valentino se precipita hacia mí. “¿Estás bien? Lo siento. Hoy se ha abalanzado sobre mí. Esa mujer trama algo. Puedo sentirlo, joder. ¿Lia?”


  “¿Sí, Val?”


  “¿Por favor, ven a casa conmigo y déjame mantenerte a salvo?”


  “Sí, Val. Lo haré”.
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    VALENTINO

  


  El torbellino de emociones que se agita en mi interior me alarma. En momentos como éste, Twyla suele romperse un fémur o algo así, pero no quiero ser dramático ni drástico. La mayoría de las veces se trata de fracturas. Heridas que se curan en unas semanas y que puedo sentir incluso cuando los moratones desaparecen.


  No quiero volver a sentir este tipo de dolor. Perseguir algo más doloroso que el abandono de mi madre no me lleva a ninguna parte. El hecho de que Hera apareciera tras décadas de silencio me enfurece. Esta vez quiero romperle los huesos a ella, no a mí.


  Sin embargo, estos días mi dolor parece ser más sutil e intangible. Creo que por eso necesito algo físico y más intenso, algo que tocar para que sea lo bastante real, porque como Don Barrone no puedo decirle a nadie que me rompió el corazón la primera mujer que debería haberme amado.


  Lia se merece algo mejor que eso, que yo. Yo también huiría, joder. ¿Cómo me atrevo a enfadarme con ella? Le he dicho a Armande demasiadas veces, ni siquiera sé cuántas, que ella no forma parte de esta vida. Entonces, ¿por qué coño iba a quedarse mientras dos dones se pelean dejando un reguero de cadáveres a su paso?


  Lia refunfuña, hace una mueca y respira hondo. Un tono rojo tiñe su rostro y me apresuro a ir a su lado. “¿Llamo a el Dr. Monroe? ¿O al otro?”


  “No, no me dejes”.


  “No lo haré, Lia. Te lo juro. Lo que necesites, dímelo. Por ti y por... ¿cómo se llama?” Le pregunto.


  “No lo sé”. Lia resopla y respira entrecortadamente.


  “No me gusta cómo respiras, Lia. Creo que debería llamar al médico. Necesitas otra dosis de epidural o algo así. Sé lo que es el dolor y estás experimentando demasiado”.


  “Por el amor de Dios, Valentino, déjame sentir todo este dolor”, dice entre dientes apretados, pero luego murmura una frase que juro que cree que no puedo oír. “Me lo merezco”.


  “Mírame, Lia. No es momento de autoflagelarse. Menos estrés para ti y para el bebé. Solo energía positiva, ¿no? Como dijo Twyla. ¿Cómo se llamará el bebé? Llegará en cualquier momento. ¿Cómo llamarán papá y mamá a su niña?”


  “¿Qué tal Ava Grace, como mi nonna? La que prácticamente nos crió a Frankie y a mí”. Lia suspira cuando se calman las contracciones y le aparto el pelo de la cara.


  “¡Qué bonito! ¿Vamos a ponerle todos los nombres?” Le pregunto a Lia.


  Me guiña un ojo. “¿Qué quieres decir?”


  “¿Ava Grace Mirante Bonetti Barrone?”


  Esto la hace sonreír, justo antes de otra contracción. Me aprieta la mano mientras muerde y empieza a empujar.


  “Espera, no, todavía no. Necesitamos a los médicos, ¿no?” le pregunto.


  “¿Estamos listos para empujar?” dice el Dr. Bastian, entrando en la habitación.


  “Sí, creo que sí”, le digo al médico, que ya no tiene un equipo de médicos jóvenes a su alrededor.


  Miro a Lia, que está realmente agotada. El médico comprueba y pulsa un botón en el lateral de la cama que hace volver a Twyla a la habitación.


  “Estamos listos”.


  Poco más de una hora después, nace Ava Grace Barrone y pesa la friolera de dos kilos y medio. Es la criaturita rosa más pequeña que he visto nunca, con el pelo castaño claro y los ojos azules, como los míos. Esta pequeña criatura se parece a mí, pero entonces veo la nariz y las orejas de su madre, con las puntas redondeadas.


  “Somos padres”, susurro mientras Lia sostiene a nuestra hija. No me lo puedo creer. “¿Cuándo podremos llevárnosla a casa?” Pregunto.


  “Le haremos pruebas para asegurarnos de que es capaz de mantener su temperatura corporal. Mientras esté mamando y tengamos un buen resultado intestinal, no veo por qué no podéis llevárosla a casa dentro de unos días. Vigilaremos a la madre y al bebé. Haremos un seguimiento y avanzaremos día a día. Enhorabuena a los dos y bienvenida al mundo la pequeña Barrone”. El Dr. Bastian nos sonríe mientras se marcha y las demás familias pueden entrar.


  Cuando todos hemos podido admirar la belleza de Ava y Lia, hago salir a Frankie y Armande.


  “Tenemos dos días para terminar”, les digo.


  “¿Para hacer qué?” Dice Frankie y se acerca. “Tenemos que... ¿pegarle una paliza a tu madre?”


  Armande se echa a reír. “No puedo con él. ¿De dónde has salido, Frankie? Podríamos hacerlo y Hera se lo merecería, pero no creo que te incluyamos en este tipo de conversaciones”.


  No puedo evitar reírme. “Joder. No. Espero que vuelva a caer en el infierno del que haya salido. Quiero que Lia esté a salvo y que se quede en Nueva York. No va a volver a donde coño estaba”.


  “Bien, porque le rogué que viniera de visita y la convencí para que volviera”, dice Frankie.


  “Quería decir que tenemos dos días para arreglar la casa de sus padres. Nada descabellado, pero convertir uno de los dormitorios en una guardería y el otro en un espacio para que ella descanse. Sé que necesita sentirse segura, pero también quiero un lugar familiar que no la haga huir de nuevo del estado. Las escaleras de tu casa no son adecuadas, Frankie, y su piso es una pesadilla. La llevaría a mi casa, pero aún no estoy seguro de cómo se resolverán las cosas. Así que tenemos que arreglar lo de la casa de los abuelos”.


  “Estoy en ello. ¿Presupuesto?” Frankie se ofrece voluntario.


  Saco la cartera y le doy una tarjeta de crédito negra de titanio. “Lo que quieras y necesites. Enviaré a mi equipo de la Barten hoy mismo. Armande, ¿puedes ocuparte tú?”


  “Claro, mi nieta solo tendrá lo mejor de lo mejor...”.


  Le detengo. “Que sea un lugar sencillo y seguro para que Lia no se asuste ni nada. Mientras vosotros os ocupáis de eso, yo me encargaré del último asunto que dejamos pendiente. Si vuelve a Nueva York, es solo cuestión de tiempo que Caputo se entere. No he podido reunir a los dones, pero al menos puedo reunirme con uno de ellos para hacerle saber lo que está a punto de ocurrir. No puedo permitir que ni ella ni Ava corran peligro”.


  Todos nos ponemos de acuerdo en nuestras tareas y empiezo a hacer llamadas. Hay un don de La Famiglia que sé que entenderá lo que quiero y podrá darme las actualizaciones que necesito porque nos movemos de forma parecida. Siempre estamos en contacto, con un pie dentro y otro fuera. Entiende de negocios, pero también de cómo mantener a salvo a su familia y al amor de su vida.


  Acordamos vernos en el King y, cuando aparezco por la noche después de ducharme y cenar, Don De Luca se levanta para darme la mano.


  “Enhorabuena, Valentino. Bienvenido al mundo de la paternidad”. Alessandro me saluda con una sonrisa de bienvenida mientras me siento en la mesa frente a él.


  “Gracias. ¿Cómo estás?” Le pregunto.


  “Estupendamente, si te soy sincero. Pero todas las amenazas han sido neutralizadas y mientras las cosas sigan así y nadie intente secuestrar de nuevo a mi mujer, el Carnicero seguirá retirado. Entonces, ¿qué ocurre?”


  Directo al grano. Me gusta Alessandro.


  “Saul y yo llegamos a un acuerdo. Él lo violó e hizo que secuestraran a mi mujer. Aún no lo ha hecho, pero lo hará pronto y acaba de tener a mi hija. Quiero que vuelva a casa, pero si no está a salvo en Nueva York, tendré que marcharme y llevarme todo lo que poseo. Esto también significa todas las empresas con las que está relacionada La Famiglia. Mi poder, político y financiero, desaparece”.


  “Cálmate, Barrone”, dice Alessandro. “No empuñemos ese martillo tan imprudentemente. Todos tenemos millones, si no miles de millones, de dólares invertidos en empresas estratégicas. No puedes echarte atrás en estos tratos. ¿El juego que jugaste contra Saul, el vídeo, el dedo cortado, el secuestro y el intento de asesinato? Fue una jugada inteligente. La forma en que lloraste su marcha y la brutalidad a la que te sometiste. Bravo”.


  “No fue una actuación”, admito.


  “Los dones lo saben, por eso sancionaremos el castigo, pero no la muerte. Quítale un dedo, un ojo, algo, pero déjale respirar. Caputo es un gusano vil, pero es un parásito rentable con los Teamsters a su lado. Solo porque tú no hagas negocios con él, hay otros dos señores de La Famiglia que sí los hacen. Y uno de ellos tiene al sindicato de la policía de su lado. Es el principal contribuyente al Fondo para las viudas y huérfanos de policías caídos. Esos tres nos superan en número a nosotros dos”.


  “¿Y si vuelve a intentarlo con ella?” le pregunto. “Tú mismo lo has dicho. Ya sabes cómo se pone cuando quiere adueñarse de algo. No va a dejarlo pasar”.


  Alessandro se quita el polvo de las manos antes de levantarlas como si se diera por vencido. “Que el Señor se apiade de su alma”.
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    LIA

  


  El día que Valentino viene a buscarnos a mí y a la pequeña Ava a casa, me encuentro en una especie de espiral de alegría y desesperación. Sé que tendremos que tener esa conversación, pero cuando le veo llegar a casa de mis padres, me giro para mirarle.


  “Creía que ibas a llevarme a casa contigo...”


  “Aquí es donde te sientes segura, ¿verdad? No quiero teneros a ti y a la niña en la casa de la playa, porque si necesitas algo o Frankie o Cecilia tienen que localizarte, es un coñazo. Solo quiero hacerte la vida más fácil, Lia”. Su sonrisa es tierna mientras mira la sillita del bebé. “Quiero hacernos la vida más fácil”.


  Sale del coche y coge todas las bolsas que puede y a la bebé, por supuesto. Es todo un papá y es lo más dulce del mundo verlo. Incluso hizo pulseras a juego para Ava y para mí. Son tan dulces y un poco posesivas, ya que en las dos pone Barrone Baby. Tiene muchas facetas y odio encasillarlo en la versión que he conocido. No pasamos suficiente tiempo juntos antes de irme, pero estoy contenta de estar en casa.


  Una parte de mí desearía que al abrir la puerta estuvieran mis padres al otro lado, pero de algún modo dudo que vuelva a verlos en Nueva York, a menos que encierren a Saul Caputo. Mierda.


  “¿Val?” pregunto mientras desbloqueo la puerta y entro. El shock de la transformación me hace olvidar todo lo que voy a decir.


  La última vez que estuve aquí, habían limpiado el lugar. Ahora las fotos de mi infancia están de nuevo en las paredes, con muebles nuevos y cada centímetro de espacio limpio. Cuelgan nuevas fotos del fotógrafo del hospital, algunas de cuando Frankie vino a visitarme a Pilsner, y una de Valentino y yo, profundamente enamorados, mirando a Ava.


  Se me llenan los ojos de lágrimas cuando Valentino me lleva a la casa reformada. La pequeña habitación es de un suave color crema con amarillos, azules y rosas esparcidos por todas partes. Hay una cuna de última generación que se mueve arriba y abajo, de lado a lado, como si estuviera en un vehículo en marcha.


  Hay todo lo que una madre primeriza puede desear. De hecho, se parece a mi lista de deseos de la lista de regalos para el bebé.


  “Frankie ha preparado todo esto”, dice Val mientras empieza a ordenar las bolsas. “Cuando vuelvan tus padres, podremos decidir cómo viviremos. Puedo prepararles algún sitio, puedes mudarte o quedarte. Lo que necesites, Lia”.


  Ava hace un poco de ruido, pero cuando miramos, sigue dormida. La colocamos en su nueva cuna y salimos de la guardería.


  “Lo siento”, decimos los dos al mismo tiempo.


  Valentino me coge la cara entre las manos. “He pensado mucho. He sufrido mucho. No es justo descargar mi mierda sobre ti y esperar que tú te encargues de ella. Muchas de las cosas que he utilizado para superar el dolor tienen poco que ver contigo. Conocerte me obliga a ocuparme de ellas para que no se conviertan en un problema para nosotros más adelante”.


  “Sí, porque no quiero despertarme y ver a Twyla aquí rompiéndote los huesos. ¿De verdad era eso lo que había que hacer, Val?”


  Suspira, bajando los ojos. “Sí. La llegada de Hera me hizo darme cuenta de que quería que el dolor físico coincidiera con el emocional, pero estoy trabajando en ello. No quería enfadarme contigo en el hospital. Lo siento”.


  “Basta ya de excusas. Ahora me toca a mí. Estaba cagada de miedo de que apareciera alguien que me quisiera. Creo que mis padres saben cómo estar el uno para el otro. No pasa nada cuando no tienes un hijo al que criar. Eso hizo que no confiara en ti, aunque eres el único hombre que se jugó el cuello por mí, con cartera y todo”.


  “Mi ego es lo que me ha guardado la cartera”, bromea y yo le empujo juguetonamente.


  “Val, tengo miedo de dejar que me ames y que luego pasen mierdas como que mis padres me ofrezcan como una jodida virgen”.


  “Te alegrará saber que una vez que me pertenezcas, Lia, serás mía para siempre. Nunca te entregaré a nadie más, nunca te regalaré ni te abandonaré. Nunca me iré, aunque me rechaces. Apareceré cada día por ti, por ti y por Ava, pase lo que pase. Tengo algo que pedirte”.


  Mi corazón se acelera, saltando un latido, preguntándome qué tiene en mente. Trago saliva. “¿Qué?”


  “¿Me harías el honor de darme tu nuevo número de teléfono?” Dice bruscamente.


  Suelto una carcajada antes de lanzarme contra su pecho. “Eres un puto idiota. Me has puesto de los nervios”.


  “Lia, te dije que quería que confiaras en mí y me dieras tiempo para demostrarte la clase de hombre que te mereces. ¿Qué clase de gilipollas sería si te dijera 'oye, cásate conmigo ahora'? Acabas de tener a nuestra bebé y quiero que ambos estemos en mejores condiciones para aceptar el amor y todo lo que conlleva. Te diré que te quiero. No tienes por qué corresponderme, pero quiero que lo sepas”.


  “Yo también te quiero, Valentino. No quiero que nadie más me quiera como tú lo haces y no quiero estar enamorada de nadie más. Te quiero a ti y solo a ti”.


  Me besa.


  Los suaves labios de Valentino Barrone presionan contra los míos antes de deslizar su lengua en mi boca. La suave presión de su lengua contra la mía enciende en mí una pasión que recuerdo vívidamente. Tengo que apartarle.


  “El médico dijo seis semanas. Además, tengo que quitarme de la cabeza las imágenes de Twyla y tú follando”.


  Valentino mueve la cabeza hacia atrás, disgustado. “No tuvimos sexo, Lia. No se parecía en nada a lo que haces conmigo. Las dos primeras veces utilizó una tubería de plomo para fracturarme la mano. Y un bate la última vez para fracturarme el brazo. Te aseguro que todo se hizo sin apenas tocarnos, como en una cámara de tortura. Lo que tengo contigo es algo que no haré ni haré nunca con nadie más. Necesito que lo entiendas”.


  Le cojo la cara entre las manos y lo atraigo más hacia mí. “Lo entiendo, Val, de verdad”.


  “Entonces, de cuatro a seis semanas, ¿no?” Me pregunta, volviendo a sacar el tema de nuestra vida sexual.


  Levanto y bajo la cabeza, poniéndome de puntillas para besarle. Nos movemos por la casa, poniéndonos cómodos. Val pide comida y nos sentamos durante horas, hablando y cuidando de Ava. Cuando cae la noche, le pido a Val que se quede y, por primera vez en ocho meses, duermo junto al hombre que amo y nuestra hermosa hija bajo el mismo techo.
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    VALENTINO

  


  Seis semanas parecen una eternidad cuando ese pedazo de coño duerme a tu lado. Vale, no exageremos: la dulzura de su tacto, su sabor, su esencia, me llaman como el señuelo de una trampa. Deseo tanto a Lia que me duele, pero el dolor es placer cuando se trata de mí.


  Hago todo lo que puedo para distraerme, pero una mañana de la séptima semana, en lugar de despertarme con la erección solitaria de siempre, me despierto con la mano de Lia envolviendo mi miembro.


  “Buenos días, Val”.


  “Buenos días, Lia”.


  Se ríe suavemente antes de meterse bajo las sábanas y rodear mi punta con la boca. Su lengua se desliza bajo la cresta y a lo largo de la vena, poniéndome cada vez más duro. Estoy deseando enterrarme dentro de ella. Primero, dejo que se tome su tiempo, redescubriendo lo que le gusta de mí y de mi virilidad y saboreando cada minuto, porque puede cambiar en un instante.


  No dejo que me haga correr, aparto su cara de mi polla, la traigo para que me bese y hago que se tumbe boca arriba. Le devuelvo el favor, dejando un rastro de besos desde su boca hasta entre sus tetas, hasta el vértice de sus muslos. Su sabor es ligeramente distinto del que recuerdo, pero estoy deseando más.


  No quiero correrme antes de haber tenido la oportunidad de sentir esa familiaridad. Ella tampoco quiere, porque esta vez aparta mi cara de sus muslos para besarme mientras empujo cada centímetro dentro de su dulce coño.


  Las ondulaciones de sus paredes a mi alrededor me envuelven en placer. Mis movimientos son lentos al principio, para darle tiempo a adaptarse y darme un momento de calma. No quiero que termine antes de empezar. Los gemidos y los suaves quejidos de Lia son más fuertes de lo que ninguno de los dos esperábamos.


  Me muevo para ponerle una mano sobre la boca y ella me chupa los dedos mientras la penetro. Al principio, cada embestida es suave y delicada. Sin embargo, cuanto más profundizamos, más recordamos lo que somos juntos. Furiosos, ardientes, apasionados.


  Mi ritmo se acelera mientras ella absorbe cada centímetro de mí. Sus paredes se tensan a mi alrededor como si intentaran contenerme. Sigo moviéndome, provocándole un orgasmo tras otro hasta que estoy listo para correrme.


  Cada empujón, cada embestida, cada zambullida dentro y fuera de su sexo me acerca más a ese precipicio de éxtasis en el que he estado esperando caer desde que ella se fue. Ahora que la tengo de vuelta, Lia no volverá a salir de mi vida. Le demostraré que valgo más que una carta y que ella vale más que una subasta de vírgenes.


  Le debo esta próxima fase de mi vida y no quiero hacerlo sin ella a mi lado. El amor es una cosa, pero darme cuenta de que realmente quiero casarme con esta mujer es algo diferente. No puedo estar sin ella y no quiero.


  Me parece que cada movimiento de mi erección dentro de ella sirve para demostrar lo digno que soy de su amor y su afecto. Con cada empujón, vislumbro nuestro futuro juntos y ella es mía.


  Mía.


  Toda mía.


  El clímax me sacude, vaciándome dentro de ella hasta que no queda ni rastro de mi cuerpo.


  Justo cuando termino y me limpio, suena el timbre y Ava se despierta. Lia se mete en la ducha y yo me ocupo del desayuno: abro la puerta y veo a Cecilia, Armande y Frankie.


  Me hago a un lado para dejarlas entrar, preguntándome qué está pasando.


  “¿Qué pasa?” Les pregunto.


  “Nada”, responde Armande en un tono despreocupado que aún me incomoda. “En realidad es una coincidencia”.


  “No te creas esas cosas”, dice Frankie, apartándome para terminar de preparar el desayuno. “Las coincidencias son como los ganadores de la Publishers Clearing House. Oyes hablar de ellas, pero nunca las ves en la vida real”.


  Armande se ríe. “Dios mío, qué tío eres, Frankie. En realidad estamos aquí por motivos distintos y ha coincidido que estábamos aquí al mismo tiempo. Una coincidencia es solo eso”.


  Frankie se encoge de hombros y yo hago lo posible por no escucharles. “Entonces, ¿por qué estáis aquí?”


  “Oh, tenemos asuntos familiares que atender”, dice Armande. “Un poco de crimen y castigo”.


  Asiento con la cabeza y miro a Cecilia. “Tenemos asuntos familiares que atender. Hera se presentó en la Barten, montando un numerito y diciendo a todo el que quiera escuchar que su hijo es el don, el padrino de La Famiglia, y no se calla una puta mierda hasta el punto de que podría atraer la atención de la policía de Nueva York. He preparado un documento para que lo firmes y consigas una orden de alejamiento que la mantenga fuera del edificio y lejos de todos nosotros”.


  “Eso me gusta. ¿Puedes dar órdenes de alejamiento a cualquiera?” Pregunta Frankie, colocando tortitas en un plato y poniéndolo en el centro de la mesa.


  “Si el juez considera que el caso es razonable. Más o menos, sí”. Responde Cecilia.


  “¿Puedo hacer una a Con Ed sobre mi factura de la luz? No me gusta cómo se dirigen a mí porque les pago tarde”, bromea Frankie, lo que nos hace reír y reflexionar sobre la edad adulta.


  Nos parece normal, tan correcto. Cuando Lia se une a nosotros, coge una tortita y se la come antes de llevarme a Ava a desayunar. Todos nos movemos como una máquina bien engrasada. No quiero imaginar mi vida de otra manera. ¿Cómo es posible que tenga tanta suerte?


  Después del desayuno nos despedimos y Frankie se lleva a Ava y a Lia a dar un paseo. He firmado los documentos redactados por Cecilia, que ahora va al juzgado a presentarlos. Armande y yo nos dirigimos a un bonito barrio de Brooklyn, donde nos enteramos de que la novia de Saul Caputo trabaja en una peluquería.


  “Quiero que le castiguen a él, Armande, no a su novia”, le digo mientras nos sentamos en el coche lo suficientemente lejos para no ser vistos, pero con la peluquería a la vista.


  “No se trata de ella, te lo juro, Valley. Se trata de Saul. Mira. Le lleva el desayuno todas las mañanas a las diez. Podemos cogerle ahora mismo, cortarle la mano y seguir nuestro puto camino. No pasa nada, ¿verdad? ¿Hay consecuencias si lo hacemos así?” Pregunta.


  “Alessandro dice que La Famiglia está de acuerdo. Eso significa que no habrá repercusiones por parte del otro don. No pueden hablar en nombre de Saul y sé que ese pedazo de mierda hará alguna estupidez. No se saldrá con la suya con todo lo que le ha hecho a Lia, a su familia y quién sabe a cuántas empresas como ellas”.


  “Vamos a necesitar un 'barrendero' para los matones que vendrán a por nosotros si le cogemos la mano, ¿no?” Armande se acerca, con los ojos fijos en la puerta del salón.


  Subo y bajo la cabeza. “Sí. Tenemos que hacerlo con tal nivel de precisión que Saul no se dé cuenta de que lo he hecho ni a nadie le importe que le haya pasado a él”.


  “Joder. Creía que el secuestro de Jimmy iba de eso”.


  “Así era, pero la cagué. Me equivoqué de momento. No había planeado que Lia se fuera y la idea de no volver a verla nunca más...”


  “Lo sé. Te destruyó y me destruyó. Odiaba verte en ese estado, pero ¿verte de esa manera? En la modalidad de papá, considerar el peso de tus decisiones antes de tomarlas, te hizo más inteligente”.


  “Sí, bueno, Lia tiene un fuerte gancho de derecha. ¿Ava? No tanto. Preferiría que no tuvieran que vigilar sus espaldas cada vez que salen de casa. ¿Tenemos un equipo sobre ellas?” Le pregunto. “¿O solo la casa?”


  “Tenemos a dos tipos manteniendo la distancia para evitar que Lia se asuste como pediste, y también para no llamar la atención sobre ella. Lo último que necesitamos es que Saul Caputo se entere de que está viva, bien y tiene a tu bebé”.


  El sonido del teléfono al sonar me sube el corazón a la garganta. Compruebo la hora y no he visto a Saul.


  “Son más de las diez, Armande. Saul aún no ha aparecido”, le digo mientras contesto al teléfono.


  Es Frankie. Sus palabras son cortantes mientras corre, jadeando y respirando agitadamente al teléfono. “Ya vienen, Val. Vienen a por nosotros. Estamos regresando a casa”.


  “Joder”. Armande golpea el volante con el puño mientras arranca el coche y se incorpora a la carretera. Apenas hemos llegado al semáforo cuando un coche nos golpea por detrás, haciéndonos girar en la intersección. Otro coche choca contra el lado del conductor, arrojando el cuerpo de Armande hacia mí antes de que el cinturón de seguridad lo devuelva a su sitio.


  El familiar sabor de la sangre en mi boca no presagia nada bueno, mientras la cabeza me da vueltas y los párpados me pesan. Lo último que oigo es el sonido del claxon de alguien antes de que nuestro coche sea golpeado de nuevo.
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    LIA

  


  Odio correr.


  Odio aún más correr por mi vida, porque eso significa un puto peligro.


  Me duele el pecho. Me duelen las tetas. No llevo el sujetador adecuado para esto. No tengo pistola. Ni siquiera sabría utilizarla, la verdad. Los hombres que Val cree que están lo suficientemente lejos como para pasar desapercibidos están con nosotros. Luchan por sus vidas a nuestras espaldas, mientras Frankie corre a mi lado y yo acuno a Ava contra mi cuerpo con su manta y su bulto.


  No parece importarle en absoluto el ejercicio y duerme plácidamente. Solo quería dar un paseo por el maldito barrio con Frankie. Salir de casa había sido su forma de sacarme de mis pensamientos, ¡porque estoy cagada de miedo de que pueda pasar algo así!


  Corremos tan rápido como podemos hasta que entramos en la casa. Pulso el botón del pánico de la caja de la alarma que debería enviar misiles a Batman o algo así, pero no oigo nada. Frankie se mueve por la casa con una eficacia que no sabía que tenía. Se acerca a la puerta principal y da una patada a un trozo de zueco que balancea una viga de madera delante de la puerta.


  “¿De dónde demonios ha salido eso?” Le pregunto.


  “Mejora de seguridad”, responde, y me agarra, tirando de mí hacia la cocina. Me da instrucciones. “Ve a la despensa y cierra la puerta. El mando del termostato girará y cerrará esa mierda como una habitación del pánico”.


  “Sabes que solo funciona si los intrusos aún no han entrado en la casa”, dice Saul desde la mesa de la cocina. Se me desploma el corazón y empiezo a temblar.


  “¿Qué demonios haces aquí?” Pregunto, moviendo a Frankie detrás de mí. Mi primo me mira con extrañeza y cambia de posición para colocarse entre Saul y yo.


  Las palabras de Saul me incomodan mientras habla. “¿Puedo preguntarte lo mismo, ya que tengo un vídeo muy traumático en el que te masacran? Ahora tengo que preguntarte si es verdad que Lia Bonetti está muerta y que a su chico favorito lo tiran en una cama de hospital cada quince días para que aguante el dolor...”


  “¿Qué?” Pregunta Frankie con desconcierto en su única palabra.


  “Eh, no seas santurrón”. Saul señala con el dedo a Frankie y luego se vuelve hacia mí. “Como iba diciendo, tú y tu Valley Boy habéis montado un juego más que peligroso. Así que me pregunto: ¿por qué acosa a mi novia un grupo de fantasmas? Al principio pensé que eran tuyos. Sé que entraron en el Programa de Protección de Testigos, pero sinceramente... Probablemente se deshicieron de los alguaciles y están tomando piñas coladas en alguna playa. Han cerrado la tienda y su hija finge estar muerta. No les queda nada en Nueva York”.


  “¿Qué quieres?” Le pregunto.


  “¡Lo que me deben!” Dice Saul, golpeando la mesa con el puño.


  Hace una mueca de dolor y obliga a Frankie a acercarme aún más a él. Ava sigue dormida y espero que esté así mucho más tiempo.


  Saul respira hondo, recordándome el hedor que dejaba alrededor de la roulotte en construcción. “Valley y yo hicimos un trato. Él no se mete en mis asuntos y yo no me meto en los suyos”.


  “Me secuestraste en cuanto hiciste ese trato”, replico a Saul.


  “Venga ya. ¿Cómo sé que lo del Programa de Protección de Testigos con tus padres no se inventó el día que me enteré por un pajarito de la oficina del fiscal de que iban a soltar la sopa sobre mis crímenes contra la humanidad?”


  Frankie me da un codazo con el pie para que dé un paso atrás, pero no pasa desapercibido. Saul desenfunda su pistola y apunta a Frankie.


  Yo grito. “¡No, no lo hagas! Haré todo lo que quieras. Es lo único que me queda. Si le matas, imagínate lo que me pasará a mí y lo que le pasará a Valentino. Ya no le importará La Famiglia. No le importará la guerra. Si me haces daño...”


  “Lo sé, cariño, por eso estoy seguro de que vendrás conmigo sin rebelarte. Vamos”, ordena Saul y agita su pistola para salir de la cocina. Bajan las escaleras dos hombres con bolsas en las manos.


  “¿Qué hacen ahí arriba? ¿Qué es eso? Devolved eso”. Tartamudeo con lágrimas en los ojos.


  “Sh, sh, sh”, dice Saul. “Despertarás a la pequeña. No podemos poner esas cosas en su sitio porque tienes a una recién nacida. Sé un par de cosas sobre bebés. Necesitan muchas cosas. Comen mucho, así que vamos a meterlo todo en la maleta. No iremos lejos, y cuando llegue Valentino, será demasiado tarde para hacer algo que me detenga.


  Así que ven conmigo sin rebelarte, Lia. Si no lo haces, pondré una bala en la cabeza de tu primo y luego otra en tu pierna y te llevaré lejos. A la mierda la guerra. La Famiglia autorizó a ese gilipollas a vengarse de mí. Que se jodan ellos y sus reglas. Vámonos”.


  Saul nos conduce hacia la puerta principal y mira con desprecio la viga que hay frente a ella. “No quiero mentir. Esto es fuerte. Tendré que pedirle a la Barten Security que venga a hacer de seguridad en todos mis clubes si puede hacer estas cosas para una casa”.


  “Maldito psicópata”, murmuro.


  Saul se gira tan deprisa que tropiezo con el esbirro que tengo detrás. La saliva de su escupitajo vuela de su boca mientras gruñe.


  “No lo soy, y tú no tienes la educación necesaria para diagnosticarme. Ahora muévete, zorra, antes de que cambie de opinión sobre ser amable. ¿Ah, sí, Frankie? Dile a su Papi que el precio ha subido. Quiero 20 millones al final del trato. Que llame a Dimitri para que le dé los datos de mi cuenta”.


  Ava gime suavemente contra mi pecho y odio que ese hombre siga vivo. Ojalá Val lo hubiera matado y hubiera empezado la guerra, pero ¿habría solucionado eso algo? ¿O habría surgido de las filas de la mafia alguna otra forma aterradora de su Don Caputo reencarnado para hacerme pagar por la muerte de Saul?


  Ese hombre asqueroso abre la puerta trasera del monovolumen que me espera fuera de la casa, la de mis padres, a quienes temo no volver a ver nunca. Me detengo, poniéndome rígida al verlo.


  “No puedo entrar sin una silla para el coche. La necesita. No voy a ninguna parte sin la silla de coche de Ava”. Estoy divagando, dando rodeos, intentando encontrarle sentido a la cara que estoy mirando porque sigo sin creérmelo.


  Saul se aclara la garganta mientras el último matón se adelanta con la silla de repuesto de Ava de mi coche. El flamante coche que Valentino me regaló después de que trajéramos a Ava a casa y yo no quisiera volver a Pilsner a por mi destartalado Chevy.


  “Ahora sube, Lia”. Saul gruñe a mi lado. Me bloquea el paso y no tengo más remedio que subir a la furgoneta.


  En ese mismo instante veo a una mujer sentada dentro.


  “¿Por qué le haces esto a Val?” Le pregunto a Hera.


  “Le dije a Valley que necesitaba ayuda”. Ella resopla, ya que ésta era una parada inesperada en su itinerario. “¿Y cómo se lo pagó a su mamá? ¿Llamando madre a otra mujer? ¿Negándome el derecho a ver a mi nieta? ¿Rechazando mi pequeña petición de un préstamo que devolvería?”


  “¿De eso se trata? ¿De dinero?” Pregunto mientras la puerta se cierra tras de mí. Me tomo mi tiempo para acomodar a Ava en el asiento del coche. Odio esto. Los odio. Odio a esta gente.


  Maldito estúpido Saul Caputo.


  Tengo que contener mi temperamento para que no la tomen conmigo o con Ava. No tengo ni idea de lo que traman estos dos, pero no quiero tener nada que ver con ninguno de ellos.


  “Dos millones de dólares no es solo dinero”, responde Hera en tono despectivo. “Es dinero para cambiar mi vida. Dinero que necesito para volver a Chicago y cuidar de mi marido inútil. Valley sabe para qué necesito el dinero y sigue sin dármelo”.


  “Le abandonaste”, le digo, “no te debe nada”.


  “Me debe la vida”, grita, despertando a Ava de su sueño.


  Los lamentos de mi bebé de apenas dos meses me hacen sudar que esto es aterrador y molesto al mismo tiempo.


  “Perdona, ¿puedes parar para que pueda darle de comer?” Le pregunto a Saul, que está en el asiento del copiloto. “Te prometo que no tardaré”.


  “Puedes darle de comer cuando lleguemos a nuestro destino”, me dice mientras seguimos conduciendo. Hago todo lo posible por calmar a Ava, pero no lo consigo. Quiere que la coja en brazos y entonces yo también empiezo a llorar.
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    VALENTINO

  


  Matar.


  Mutilar.


  Torturar.


  No. Ése no es el orden correcto. No es el orden correcto y mi cabeza palpita mientras siento el agarre de unas manos que me sacan de un coche destrozado. En algún lugar a lo lejos suenan disparos mientras miro fijamente una cara conocida.


  “Hola, Carnicero. ¿Qué haces aquí?” Pregunto a Alessandro mientras mi mente lucha contra el delirio.


  “Estoy aquí para detener una guerra. Vámonos. Estaremos bien”. Él gruñe y hace una mueca de dolor mientras arrastra mi cuerpo lejos de los escombros. “¡Ren! ¡Jinx! Necesito hacerlo. ¡Él lo necesita! Rápido”.


  “¿Qué necesito?” Apenas puedo formular la pregunta antes de ver que Lorenzo, consejero de la familia De Luca, saca un cuchillo. Alessandro sonríe mientras lo coge y corta la tela de mis pantalones. La agudeza del pellizco cuando me atraviesa el muslo con una descarga de adrenalina hace que mis ojos se abran más que nunca.


  Me siento como un hombre nuevo mientras la sustancia química sintética se filtra en mi interior.


  “¡Armande!” Le grito.


  Alessandro me agarra por el hombro. “No está muerto, pero no va a ir a ninguna parte”.


  “¿Qué haces aquí?” Le pregunto.


  “Control de daños. Debería haberte escuchado hace semanas. Desde que autorizamos la venganza, Saul se ha retirado de nuestras empresas conjuntas. De toda La Famiglia. Se ha escondido y estamos aquí para ayudarte en lo que necesites”, responde Alessandro.


  Asiento y me agarro la nuca.


  “Necesito un teléfono”, le digo, y enseguida me dan uno. Primero llamo al teléfono de Lia. Frankie contesta y me siento mal. “¿Dónde están?”


  “Se los ha llevado Saul. Ha dicho que quiere veinte millones en su cuenta al final del día y que llame a Dimitri para que le dé los datos de su cuenta”, suelta Frankie. “Lo siento, Val. Intenté ponerlos a salvo”.


  “Ahora no, Frankie. Mira, Armande está malherido. Solo quiero que tenga una cara amiga en el hospital cuando despierte. Haré que lo trasladen por aire al ala privada del Cedar Bailey. Te pondrán en la lista de acceso total, ¿vale? Necesito que vayas allí y te quedes allí. Tienes que estar a salvo por si Saul decide volver y tomarte como garantía”.


  “Vale, me voy ya”.


  “Bien. Mándame un mensaje a este número cuando llegues”, ordeno y cuelgo.


  Me vuelvo hacia Alessandro y los otros dos, cuyos rostros se nublan a medida que mi visión va de un lado a otro.


  “Probablemente tenga una conmoción cerebral”, dice Lorenzo.


  “¿Probablemente?” Responde el otro chico. “Esa mierda parece una lata de atún aplastada”.


  “Así no funcionan las conmociones cerebrales, Jenkins”, dice Lorenzo.


  “¿Adónde se las está llevando Saul? ¿Adónde puede estar llevando a mi familia?” No pregunto.


  Suena el teléfono y es el número de Lia que me devuelve la llamada. Contesto. “Sí”.


  “Val, se llevaron muchas cosas del bebé, suficientes para unos días. También se han llevado el vigilabebés. No sé si eso ayuda”, dice Frankie en voz baja.


  “Sí sirve, gracias. Ve al hospital”, le digo.


  Empiezo a buscar en el teléfono y llamo a Cecilia. No contesta y recuerdo que está en el puto juzgado. Llamo a algunos de mis soldados y a un miembro de mi personal en quien confío casi tanto como en Armande. No quiero llamarle porque lleva casi un año de baja y necesita desesperadamente tiempo libre, pero si no puedo contar con Armande, tengo que llamarle.


  “¿Hay algo más que podamos hacer por ti, Val?” Pregunta Alessandro. Ambos sabemos que el tiempo apremia.


  Levanto un dedo para que se calle, esperando que responda. El malhumor de su voz me dice que estaba dormido. Es como despertar a un oso.


  “Habla Kane. La voz recia suena como la de alguien que mastica piedras para desayunar.


  Me apresuro a recapitular y a dar órdenes. “Armande está fuera de combate y está siendo trasladado al Cedar Bailey. Mi mujer y mi hija han sido secuestradas. Necesito que alguien vaya a mi despacho. Hay un código de emergencia, Alfa Sigma Eco Tortura. Rastrea su ubicación y accede a la aplicación del monitor de bebés”.


  “¿Monitor de bebés? ¿App?” Pregunta, con el sueño aún en la voz.


  “Necesito que te muevas ya, Kane. Mueve el culo. Hay una opción de grabación en el monitor, que te permite hacer una copia de seguridad de las últimas 24 horas y grabar las próximas 72 horas en mi servidor privado, por si acaso. La aplicación también muestra el punto de origen y te da pings de localización si no puedes localizar los brazaletes. Juro por Dios que será mejor que lleve esto encima”, gruño para mis adentros.


  “Entendido. Estaré en tu despacho dentro de diez minutos”.


  “¿Has dormido en el cuartel general? ¿Sabes qué? Olvídalo. Gracias. En cuanto tengas las coordenadas, envíamelas por SMS a este número y dirígete inmediatamente al lugar. Todos los presentes morirán, excepto mi mujer y mi hija. ¿Me recibes?”


  “Recibido, jefe”. Kane cuelga mientras los paramédicos atienden a las víctimas en el lugar. Informo a los hombres de Alessandro, uno se queda para asegurarse de que trasladan a Armande al hospital y el otro va a su maletero a por una bolsa de herramientas. Conseguimos liberar mi mochila de trabajo mojada de entre los escombros.


  Miro el coche que nos ha golpeado por detrás. El conductor ha atravesado el parabrisas. Sus ojos están vueltos hacia arriba, con la muerte y la sangre brotando de su boca. Sinceramente, no siento nada por él.


  Me acerco a Armande. Se queja e intenta moverse en contra de las órdenes de las personas que trabajan con él.


  “Tienes que calmarte, tío”, le digo.


  “Eh, eso no es justo, tú camina”, dice delirando.


  “Tienes la pierna rota y el brazo también. Se ven los huesos, Armande”.


  Se queja. “Esta mierda duele como el demonio. No puedo creer que te guste sentirte así”.


  “Shh. He despertado a Kane para esto. Irás al hospital para que te atiendan. Yo iré a por Lia y Ava”.


  “Mata a ese cabrón. A la mierda la guerra...”


  “Eh, tío, estamos en público”, le digo, advirtiéndole que tenga cuidado con lo que dice con civiles alrededor. Le doy un golpecito en el hombro al paramédico y empiezo a cambiarme de ropa. Un par de pantalones negros, de lona y acolchados, botas y todas las fundas que pueda imaginar. Alessandro le entrega las llaves del coche a Lorenzo y le dice que se quedará para responder a las preguntas sobre el accidente y las personas implicadas que pertenecen a La Famiglia.


  Dentro del coche, Lorenzo nos aleja de la escena para que pueda terminar de prepararme.


  “¿Estabas presente cuando secuestraron a tu mujer?” Le pregunto.


  Lorenzo asiente. “No era un buen momento para él, pero ¿Evelyn? Ella era muy buena para él. Merecía la pena salvarla”.


  No tardamos mucho en llegar a las coordenadas que Kane nos dijo por teléfono. Utilizó drones y un vehículo táctico. Estamos en un barrio aislado, lo que está bien para los testigos, pero las fuerzas del orden o cualquier otro tipo de primera intervención tardarían demasiado en llegar. Tenemos que entrar y salir.


  Nos mantenemos a la espera para ver si alguien nos observa. Sería estúpido que no tuviera centinelas, y seguro que llegan mensajes a través del teléfono, que por ahora he puesto en silencio.


  Cuatro puntos de avistamiento. Dos equipos en el perímetro. La señal de calor cuenta seis cuerpos dentro, uno es pequeño.


  El calor es bueno. El calor significa vida. No significa que no estén heridos, pero puedo ir paso a paso. Contesto al mensaje.


  Llamaré para confirmar la entrega y me entretendré. Esperaremos hasta el anochecer, si es posible.


  Kane responde con un mensaje.


  Entendido.


  Nada me impedirá matar a Saul Caputo. Estoy deseando meterle una bala en el cerebro porque lo que ha hecho esta vez es imperdonable.
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    LIA

  


  La destartalada choza de una casa en las afueras de Brooklyn me hace odiar a Hera y Saul por lo que están haciendo.


  “Lo curioso es que aquí es donde se suponía que iban a traerte en un principio”, dice Saul tras casi una hora de silencio. Hay una silla de madera en la que puedo sentarme mientras alimento a Ava. Una vez que ha terminado, la envuelvo una vez más contra mi cuerpo. Si tengo que huir, no podré llevarme la silla conmigo.


  “¿Qué quieres decir?” Pregunta Hera a Saul.


  Sacudo la cabeza. “¿Qué? ¿No sabías que es su segundo intento de secuestro?”


  “¿Segundo?” Hera mira a Saul de pies a cabeza, mientras él permanece junto a una ventana, asomándose de vez en cuando por detrás de los listones de madera clavados para mantener alejados a los vagabundos. Se ríe. “¿Cuál es el problema? ¿No lo hiciste bien la primera vez?”


  Debe de irritar a todos los que la rodean.


  “Cállate la boca o lárgate”, la amonesta Saul.


  “Ni siquiera sabrías que esta zorra sigue viva si no fuera por mí. Será mejor que me muestres un poco de maldito respeto”, maldice Hera a Saul y se vuelve hacia mí. “Y tú. ¿Cómo demonios convenciste a mi Val para que te diera un bebé?”


  “Lo hizo para fastidiarme”, responde Saul.


  “¿A ti?” La incredulidad de Hera coincide con la mía. “Mirándote diría que no tiene nada que envidiarte. Es un chico bueno. ¿Mientras que tú? Eres un gusano y una basura que tus padres decidieron abandonar en este mundo. Mi chico es multimillonario. Me odies o no, me quieras o me repudies, eres un hombre inferior, Saul del Cul”.


  “¿Estás drogada?” Le pregunto.


  “Siempre”, dice Hera con una sonrisa perversa. “¿Quién coño quiere vivir esta vida de conciencia?”


  Yo sí.


  “¿Siempre has estado colocada?” Le pregunto.


  “No. Sin embargo, desde que Vincent me partió la cara primero, me he metido una mierda muy buena. Cincuenta miligramos de algo”. Hera asiente, recordando los buenos recuerdos de la droga fluyendo por su sangre por primera vez. Que, por supuesto, tiene que compartir. “Es como, bueno, ya sabes. Acabas de tener un bebé. Imagínate el adormecimiento de la epidural sin la aguja. No dura tanto y no es tan fuerte, pero ¡joder! Lo recuerdo como si fuera ayer”.


  Saul la interrumpe. “Cállate, zorra, y, por favor, ahórranos los goces de una yonqui. De todas formas, ¿qué haces aquí? Te dije que recibirías tu parte en cuanto Valentino llamara para entregarme el dinero”.


  “Va a venir a por él y yo quiero el dinero”, dice Hera.


  Por primera vez Saul y yo nos echamos a reír. Sin embargo, me calmo rápidamente para no sobresaltar a Ava.


  “Estás loca si crees que Valentino te va a dar dinero”, le digo negando con la cabeza.


  “Lo estoy, porque te tengo a ti, pequeña”, canturrea.


  Saul me mira y se encoge de hombros. “No voy a quedarme por aquí cuando llegue la comunicación de Dimitri”.


  “¿Dimitri? El dueño del club. ¿También está implicado?” Le pregunto a Saul. El hombre parece un extra de una serie policíaca de los 80, pero de algún modo el término traidor no encaja con él.


  Saul mueve la cabeza de un lado a otro. “La verdad es que no. Solo le dije que le diera a Valentino los datos de mi cuenta para la transferencia. Él no hace preguntas”.


  “Pero el sistema bancario mundial sí lo hace. Diablos, incluso los amigos de las criptomonedas acudirán a Reddit para preguntar por una transferencia así, ¿no?” Le pregunto. No sé cómo funciona la riqueza, pero algo me dice que veinte millones de dólares no cambian de manos de una persona a otra así como así.


  “Es una trampa, cariño”, dice Hera de repente.


  Saul se vuelve hacia ella como si acabara de asomarse por debajo de su falda.


  Jadeo. “Claro que lo es. Es el director general de una empresa internacional. No puede tocar esa cantidad de dinero sin que salten todas las alarmas”.


  “Me encontré investigado el mismo fin de semana que desaparecisteis tú y tus padres. Ni de coña. Él también tiene que pasar por la lupa. Que le jodan. Que te jodan a ti. Que se joda la Famiglia. Espero que todos tengáis una muerte dolorosa como la que mostraba ese vídeo. Fue una buena toma de conciencia. ¿Te ha contado tu novio lo que le hizo a mi Jimmy?”


  “No me importa”, le digo, negando con la cabeza. Estoy secretamente decidida a no hacer que Val pague el dinero, a no cometer ninguna estupidez que haga que Saul salga indemne de esta situación.


  “Después de tu supuesta muerte, empecé a recibir paquetes. Un dedo, un testículo, cualquier cosa y él me lo enviaba. También empezó a ser creativo en sus composiciones. A veces cosía dos partes del cuerpo”.


  Sacudí la cabeza. “Te equivocas. Val nunca haría algo así”.


  Sé que soporta el dolor e incluso que le gusta. Estoy segura de que puede hacerlo, pero nunca haría algo así con las partes del cuerpo de un muerto. Esto lo sé de él.


  Suena el teléfono antes de que Saul pueda decir nada más sobre los paquetes. Saul contesta con entusiasmo. “Sí, ¿está el dinero?”


  Oigo que la voz del otro lado le dice a Saul riendo: “Vas a morir, de forma lenta y dolorosa, pero sí, el dinero está ahí. Comprueba tu cuenta”.


  La llamada se corta y al momento Saul se desplaza por la pantalla. Hay alegría en sus ojos cuando se vuelve hacia mí, pistola en mano.


  “No puedes matarla”, dice Hera. “Val no te dejará quedarte con el dinero de todos modos, pero ¿qué crees que hará si la matas? Además, aún tengo que conseguir mi dinero. Me lo debes, Caputo”.


  Saul suspira, apunta con la pistola desde mí hacia Hera y aprieta el gatillo. Grito. Ava se despierta de un tirón y llora mientras se desata el infierno.


  Me zambullo debajo de la mesa más cercana, utilizando el asiento de Ava como una especie de escudo y acunando su cabeza contra mí. Gritos, disparos y gritos de caos cruzan el aire mientras me agacho bajo la mesa esperando que el amor de mi vida nos salve.


  Los movimientos son rápidos y el estruendoso rugido de varios pares de botas, junto con haces de luz, acompañan a los sonidos de ventanas que se rompen y puertas que se desencajan. Mi hombre está aquí. Nadie revienta una puerta como Valentino.


  “Quédate quieta, Lia”. La voz de Valentino es como una ola de calma que se abate sobre mí mientras oigo los sonidos de la muerte de Saul. Oigo claramente sus gritos agónicos. Saul Caputo se está muriendo. Se arrodilla rendido con las manos en alto mientras Valentino le clava un cuchillo en el esternón y lo arrastra hasta la garganta.


  Me alejo de la espantosa escena, prefiriendo deleitarme en la alegría de estar viva con mi hija, que se acurruca contra mi cuerpo y se duerme con el sonido de los disparos. Una auténtica neoyorquina. La mesa se mueve por encima de mi cabeza cuando Valentino se inclina para mirar.


  “Estás sangrando”, le digo tocándole suavemente un lado de la cara.


  “Sí”, suspira. “Me gustaría preguntarte por qué está aquí mi madre, pero creo que ella es la pieza que falta del rompecabezas”.


  “Mierda, ¿has transferido el dinero? ¿Puedes volver atrás? Quiero decir, ¿puedes anular la transferencia? Saul quería que la gran suma pareciera sospechosa y exponerte a una investigación”, digo, desgranando la información que aprendí de mis captores.


  “Te quiero. Hablaremos de ello, te lo prometo”, dice y me saca de la destartalada choza, dando órdenes a los hombres y deslizándose a mi lado en el asiento trasero de un coche.


  Esa misma noche, mientras nos ponemos cómodos en la casa de la playa de los Hamptons, Valentino recorre el perímetro, hablando con su equipo de seguridad antes de entrar.


  “Compraré la propiedad de al lado. Podemos demoler esta chabola”, dice.


  “No. Me gusta. Me enamoré de ti aquí mismo. Aquí perdí la virginidad. Los nuevos recuerdos triunfan sobre los viejos, es cierto, pero no la derribes, no tenemos por qué vivir aquí. Que sea una casa de invitados. Seguro que a Frankie le gustará, o a Cecilia”.


  “¿O incluso a tus padres?” Añade. “Hablando de Cecilia, ha estado hablando por teléfono con su amigo Jeff para que saque a tus padres del programa de protección de testigos, ya que Saul está muerto. Sus secuaces y cualquiera que quede en su organización serán acusados. Contamos con el apoyo de La Famiglia, los otros tres dones y yo mismo, la familia Caputo no tendrá ninguna oportunidad si van a la guerra.”


  “¿Y Hera?” Le pregunto.


  “Puede arder en el infierno, en esa misma choza”. Se encoge de hombros.


  “Le habló a Saul de mí y de la niña”.


  Nos sirve un vaso de vino, lo cual le agradezco. No quiero que la energía de hoy perdure en mi interior y necesito descargarla. Así que bebo el vino, agradecida por tener suficiente leche ya extraída y congelada.


  “Lo supe cuando la vi allí. Armande y yo tuvimos un accidente de coche. Nos golpearon por detrás, nos golpearon lateralmente, volcamos y nos golpeó el mismo coche que nos golpeó por detrás. Se pondrá bien”.


  “Mierda. ¿Y tú?” Le pregunto.


  “Don De Luca llegó para despejar la escena para La Famiglia. Saul es un bocazas cuando se enfada. Hizo saber a todo el mundo que se separaba de la familia porque me habían autorizado a pegarle por secuestrarte. Saul vigilaba a Armande, que no le quitaba ojo de encima. Mis chicos que te seguían estaban tan ocupados vigilándote e intentando no interponerse en tu camino que no se dieron cuenta de que Saul también les vigilaba a ellos. Ese cabrón baboso era un gran estratega”.


  “¿Y el dinero?” le pregunto. “¿Tendremos que explicar las transferencias? ¿Vas a tener problemas o algo?”


  Se inclina y me besa suavemente en los labios. “No. Fue Dimitri quien me hizo un favor. No le gusta el tráfico de personas y el secuestro entra en esa categoría”.


  “¿Pero la subasta? La organizó él”.


  “Lia, eras la única persona obligada a asistir y por eso Saul te hizo llegar tan tarde, para que Dimitri no pudiera controlarte y hacerte demasiadas preguntas. Dimitri nunca habría dejado que se supiera esa mierda, pero, de nuevo, si Saul no hubiera sido su típico baboso, no te habría tenido a ti. Ni a Ava. Estoy agradecido de que esté muerto y de que esta parte de nuestras vidas haya terminado por fin”.


  “Yo también”.


  Valentino sonríe mientras se arrodilla ante mí.


  “Si me pides mi número de teléfono, te doy una paliza”, le digo.


  “¿Me lo prometes? Lia Bonetti, ¿prometes pegarme donde duele? Deja que te folle hasta que... No, espera, eso es demasiado sucio para lo que tengo en mente”.


  Valentino se aclara la garganta y saca una caja de anillos de terciopelo. “Lia Bonetti, madre de mi hija, felicidad de mi vida. No pensaba que el caos de hoy me haría ver las cosas con tanta claridad. La amenaza de vivir un minuto más sin ti como mi prometida, mi esposa, es un minuto de más. Te quiero y, a medida que vayamos formando nuestra familia, ¿me harás el honor de hacerlo oficial? ¿Te casarás conmigo?”


  “Sí, Valentino. Te quiero”.


  
    EPÍLOGO - UN AÑO DESPUÉS - VALENTINO

  


  “En otras noticias, el forense del condado de Richmond, Venible Underwood, ha sido detenido acusado de acoso y maltrato de cadáveres. No tengo ni idea de lo que pasa en este mundo, Jim. Se cree que los ha cosido como el Dr. Frankenstein. ¿Con qué fin? Aún no hemos obtenido respuesta del sospechoso y no acepta entrevistas ni hace declaraciones”.


  “Ew, apágalo”, dice Lia poniéndose delante de Ava e impidiéndole ver las noticias.


  La niña balbucea palabras de rebelión mientras golpea su salvamanteles lleno de comida que vuela por las baldosas de mármol gris de mi piso con vistas a Central Park, que ha sido completamente renovado para alojar a nuestra familia.


  Las fotos de nuestra fiesta de compromiso cuelgan junto a las de nuestras familias. Sus verdaderos abuelos vienen a celebrar el primer cumpleaños de Ava Grace y yo no podría estar más contenta.


  La lista de invitados es larga. Lia está feliz. Armande está sano y yo estoy en terapia. Frankie es el dueño de Zollo y Cecilia sigue amenazando con dejar la Barten Security, pero ahora está pensando en abrir su propia consulta. Lia anima a todo esto, mientras Cecilia amenaza activamente con convertir a mi mujer en su jefa de oficina.


  “¿Por qué Eddie insiste en las flores?” Murmura Lia para sí mientras hojea agresivamente su teléfono. Me acerco a dar de comer a Ava mientras Lia se ocupa de las peticiones de su madre para la fiesta de cumpleaños de la niña.


  “¿No vamos a ese parque? ¿A Snug Harbor? ¿No hay flores, todo un jardín botánico si no me equivoco?” Le digo mientras le ofrezco a Ava una generosa cucharada de puré de boniato y aguacate. Ella coge la cuchara para que la ayude a comer, antes de lanzármela de vuelta.


  “Oye, eso no está bien”, dice Lia con voz un poco severa. Luego se inclina para susurrarme al oído. “Sólo yo puedo pegar a papá en la cara”.


  “Delante de la pequeña, no”, le advierto con la mirada.


  Lia me besa entre risitas. Ava se alegra cuando nos mira y aplaude al observar nuestras demostraciones de afecto y cariño delante de ella y de los demás. Nunca habría imaginado ni en un millón de años que la violencia y el vacío de nuestro pasado pudieran llenarse de amor y alegría por el presente y el futuro.


  “Tenemos cincuenta personas para la fiesta de cumpleaños”, dice Lia.


  “¿Por qué?” Pregunto y miro a Ava, sus brillantes ojos azules y los fragmentos de dos dientes que sobresalen de sus encías. “Ni siquiera conoces a cincuenta personas, ¿verdad?”


  “Bueno, vienen los hermanos Bonetti. Unos diez, y luego están los Barten. Kane insiste en tener un acompañante de su elección para la fiesta y la boda. El resto de los invitados son familiares y parientes”.


  “Deja que Kane haga lo suyo”.


  “Bien, pero siempre que no asuste a los niños”.


  Me encojo de hombros. “No es tan malo. Los niños le adoran. Son los adultos los que se comportan de forma extraña con él, y si te asusta Kane, probablemente te mereces lo que te tiene reservado”.


  “¿Pero dónde has encontrado a alguien como él?” Pregunta.


  Me río para mis adentros, recordando los días de nuestras peleas a puño limpio, y sacudo la cabeza. “Bueno, ésa es la historia que debe contar él”.


  ¿Te encantaron Lia y Valentino? Obtén el próximo libro de la serie aquí.
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